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Introducción 
Este trabajo es el resultado de un proyecto de investigación 
en el que he trabajado varios años. Intenta comprender y explicar el 
papel de los salesianos en el oriente ecuatoriano entre 1893 y 1970, 
poniendo particular énfasis en la fundación y desarrollo de un cen-
tro educativo denominado el Internado de Sevilla Don Bosco, esta-
blecido por los padres salesianos en 1943. Mi interés se ha centrado 
en conocer y reflexionar sobre las repercusiones que este modelo 
educativo tuvo sobre las comunidades a las que pretendió atender, y 
sobre las cuales ejerció una notable influencia tanto en sus patrones 
culturales como identitarios de origen.
El texto busca analizar las políticas y acciones que desarrolla-
ron los misioneros salesianos al interior de este internado. Este estu-
dio permitirá vislumbrar los principales componentes que entraron 
en escena y describir los programas educativos allí desarrollados. Me 
centraré sobre todo en el periodo de mayor crecimiento y desarrollo 
de este centro, ocurrido a medios del siglo XX. El Internado de Sevi-
lla Don Bosco1 fue escogido para el presente estudio por representar, 
no sólo para ese momento sino para los proyectos futuros de esta 
1 El Internado se encuentra en la Parroquia Sevilla Don Bosco, perteneciente al can-
tón Morona. El cantón Morona está ubicado al centro de la provincia de Morona 
Santiago, esta provincia a su vez se encuentra localizada en el centro sur de la 
región Amazónica Ecuatoriana, entre la coordenadas geográficas 79° 05’ de long. 
W; 01° 26’ de Lat. S y 76° 35’ de long. W; 03° 36’ Lat. S. Corresponde al 19.35% de 
la superficie provincial y el 4.02% con respecto a la Región Amazónica Ecuatorial. 
(Mapa 1: Ecuador y la Amazonía y Mapa 2: Provincia de Morona Santiago)
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Congregación, el mejor “modelo”2 para la educación y evangeliza-
ción del pueblo shuar asentado en la zona. 
Este libro, es parte de la investigación doctoral realizado en la 
Universidad Pablo de Olavide de Sevilla-España, en el programa de 
Historia de América Latina-mundos indígenas. Este esfuerzo está de-
dica a todos quienes son mi inspiración: mi familia Johana, Salomé 
y Doménica; al pueblo Shuar; y la Universidad Politécnica Salesiana, 
mi segundo hogar. Yuminsajmé.
2 “…realicé mi primera visita a la Misión de Sevilla Don Bosco. He admirado 
el trabajo de los sacrificados hermanos, quiénes en menos de 10 años han 
conseguido la realización de una de las más florecientes misiones del Oriente 
Salesiano”, enero de 1949, informe del padre Pedro Giacomini dirigido al padre 
Pedro Maskolaites, Director de la Misión de Sevilla. Archivo Histórico de las 
Misión Salesiana (en adelante AHMS), Folio III, Cuadernos memoriales.
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Mapa 2. Misiones salesianas en la provincia de Morona Santiago 
Elaboración: Autor
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Antes de adentrarnos a cualquier consideración sobre el pueblo 
shuar ––o también conocidos como jíbaros3–– convendría hacer una 
precisión de los dos términos que utilizaremos. El pueblo se denomina a 
sí mismo como shuar que quiere decir persona, gente. El término jíbaro 
dejó de utilizarse “oficialmente”, o al menos esa fue una de las reivindi-
caciones de la Federación de Centros Shuar en el año 1964, por la carga 
histórica despectiva que este término denotaba, sinónimo de “salvaje”. 
El término jívaro ––jíbaro es la forma correcta de escribir según 
el alfabeto adoptado en los últimos años–– sigue utilizándose para iden-
tificar al conjunto de subgrupos que componen toda la etnia o familia 
lingüística: los Shuar y Achuar que viven en territorio ecuatoriano, y los 
Huambisa (Huambiza), Aguaruna (Awajún) y Achar (Achual) en terri-
torio peruano (Mapa 3: territorio de los Shuar). El pueblo shuar que la 
historiografía recoge como uno de los pocos o único pueblo del Ecuador 
“que a lo largo de la historia de los siglos conocido no se han dejado so-
meter por nadie”4, han concitado la atención de muchos investigadores, 
que desde diversas disciplinas o intereses lo han abordado. 
3 “El término Jívaro deriva de la expresión xibaro utilizada por primera vez en 1549 por 
Hernando de Benavente (R.G.I. III 175); corresponde a la transcripción en grafía española 
de la palabra indígena siwar forma arcaica de suwar, es decir “la gente”. Por este vocablo, en 
contextos determinados, se auto designan y se denominan entre sí la mayor parte de los 
grupos pertenecientes a la familia lingüística jívaro. De la misma raíz ––a veces en su forma 
metatética: sirwa se originan las palabras guiarra, xiroa o gibaro que los cronistas desde el 
siglo XVI hasta fines del siglo XVIII, utilizan a menudo para calificar, de modo indistinto, tal 
o cual de los grupos locales o regionales que les parecía integrar una misma familia” (Taylor, 
1985, p. 257). También se puede consultar en: (Bottasso, 2011, p. 9).
4 Costales Piedad y Costales, Alfredo, 2006, p. 7; “De la secuencia histórica que abarca 351 años 
(1541- 1892), se saca al limpio el hecho inusitado, casi increíble, que la nación Shuar no fue 
reducida a pesar de haberse empleado en múltiples intentos, todo tipo de métodos” (1978, 
p.3). Otro punto de vista con respecto a esta no reducción del pueblo shuar: “Fueron las 
misiones de la Compañía de Jesús las que conocieron un mayor desarrollo, no sólo en Mainas 
sino también a lo largo de los ríos Napo y Pastaza... En su época de mayor apogeo, hacia 1680, 
los jesuitas controlaban una extensa área que comprendía aproximadamente desde el pongo 
de Manseriche hasta el río Negro, y desde el Pastaza medio hasta el alto Ucayali. Alrededor de 
100 000 neófitos estaban sujetos a la influencia de unos 20 misioneros que se desplazaban por 
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Mapa 3. Territorio Shuar (grupo lingüístico jíbaro)
Elaboración: Autor
los ríos de toda la región y que consiguieron llevar a cabo la sedentarización de numerosos 
indígenas agrupándolos en unas 30 reducciones” (Esvertit Cobes, 2005, p. 16).
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Cito a continuación los principales autores que a su estudio se 
han dedicado. El interés es sobre todo señalar la abundante literatura 
que existe sobre este pueblo, y que puede dar paso a nuevas investi-
gaciones y estudios historiográficos. 
En primer lugar, los shuar han sido uno de los pueblos nativos 
que más ha despertado el interés de los antropólogos. Por esta razón 
son muy abundantes los estudios realizados sobre esta etnia y se en-
cuentran “entre los grupos indígenas más estudiados de las tierras 
bajas de América del Sur” (Rubenstein, 2006, pp. 27-48), en compa-
ración al resto de nativos de la cuenca amazónica. Entre las obras clá-
sicas dedicadas a este pueblo, tenemos las etnografías de Paul Rivet 
(1907), Rafael Karsten (2000),5 Matthew Stirling (1938) y Michael J. 
Harner (1978; 1994).6 Siendo las obras más difundidas y conocidas, 
entre otras razones ––por habérselas traducidas y publicadas al espa-
ñol––, las de Rafael Karsten y Michael J. Harner. 
Otras investigaciones que aparecieron pasada la mitad del si-
glo XX, empujados por el adelanto de la antropología con ciencia, se 
destacan: Mark Münzel (1977), Anne Christine Taylor (1985), Phi-
lippe Descola (1986), Janet Hendricks (1988), Teodoro Bustamante 
(1988), Elke Mader (1999), Steve Rubenstein (2006), Flavia Cuturi 
(2008), entre otros. 
Los misioneros salesianos dejaron también importantes apor-
tes en el campo etnográfico sobre todo en la primera mitad del siglo 
XX. Algunos de éstos han sido publicados cuando se escribieron y 
otros han permanecido inéditos hasta la recopilación realizada por 
5 Este etnógrafo de nacionalidad finlandesa también publicó un diario de 
campo de sus años vividos en el Ecuador: Entre los indios de las selvas del 
Ecuador. Tres años de viajes e investigaciones (1998, ed. orig. 1920).
6 Harner realizó sus investigaciones en el Ecuador durante las décadas de 1950 y 1960.
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Juan Bottasso (1993)7. Otros trabajos a reconocerse en el capo de la 
etnografía tenemos: César Bianchi (1993), Salomón Cuesta y Patricia 
Trujillo (1999), Juan Bottasso (1988) y Siro Pellizzaro (1973).
En el campo de la historia y etnohistoria, han sido los esposos 
Piedad Peñaherrera y Alfredo Costales (1978, 1998, 1983), los que 
han dejado muchos trabajos publicados sobre el oriente en general, 
pero también específicos sobre la etnia de los shuar, a pesar de que 
sus aportes se enmarcan en una línea tradicionalista y descriptiva, 
son los que en mayor medida contribuyen con documentos históri-
cos examinados. Alfredo Germani (1984)8, publicó en dos tomos un 
intento por esclarecer el origen e historia de este pueblo. De su par-
te, Anne Christine Taylor (1994) realizó una recopilación de docu-
mentos para una nueva interpretación de la configuración histórica 
no sólo del territorio shuar, sino de las estribaciones de la cordillera 
amazónica oriental en relación con las otras regiones. Finalmente 
encontramos en un intento más bien descriptivo-cronológico la obra 
de Saúl Ramón y Roberto Cueva (2004), que señala los principales 
acontecimientos del cantón Morona, que actualmente tiene la ma-
yor concentración de población shuar de la provincia, cantón al que 
pertenece como hemos señalado la parroquia de Sevilla Don Bosco. 
En el campo lingüístico, las principales investigaciones la 
realizaron Maurizio Gnerre (1986); Frank y Marie Drown (1961); 
Siro Pellizzaro (1969); la Federación de Centros Shuar9; José Juncosa 
(1999); pero fue Alfredo Germani (1972) el que recogió los aportes 
7 En esta compilación se destacan los escritos de: Miguel Allioni, Joaquín 
Spinelli, Telesforo Corbellini, Juan B. Ghinassi, Siro Pellizzaro y Carlos Crespi.
8 Los shuar le conocían a este misionero como Aij’Juank, y de esta manera él 
firmó sus publicaciones. También realizó aportes a la estructura de la lengua 
shuar como se verá más adelante.
9 Federación de Centros Shuar (1976). Solución original a un problema actual. 
Directorio de la Federación Shuar. Quito: Imp. Colegio Técnico Don Bosco.
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anteriores y llega a un acuerdo tanto con los misioneros evangélicos 
del Instituto Lingüístico de Verano-ILV (asentados en la zona de Ma-
cuma) y como con la Federación de Centros Shuar para la adopción 
del alfabeto unificado que dará inicio a la preparación de material 
escolar para Red de Escuelas Radiofónicas conformada en la década 
de los años 70. Quién realizó una amplia recolección de los aportes 
en este campo, clasificando en etapas y por autores fue Juan Bottasso 
(2003), este trabajo fue leído como discurso de incorporación a la 
Academia Nacional de Historia del Ecuador. 
Las publicaciones en el campo de la etnohistoria se han dado 
con mayor frecuencia en las últimas décadas, a más las razones ya 
señalas (desarrollo de la ciencia antropológica), hay que sumar la 
conformación de una red de investigadores que se fue estructurando 
alrededor de la Editorial Abya-Yala10, este impulso provocó inves-
tigaciones que fueron más allá de la tradicional etnia de los shuar, 
abarcando a gran parte de los pueblos originarios de América, so-
bre todo los consideradas minoritarios. Los trabajos a reconocerse 
son: Norman Whitten (1981), Axel Kroeger y Francoise Freedman 
(1984), Fernando Santos Granero (1992, 1996), Ernesto Salazar 
(1989, 1986), Natalia Esvertit (2012). En el último tercio del siglo 
XX, se da un suceso a destacar, empiezan a publicarse los trabajos de 
los primeros shuar que culminan sus estudios tanto de bachillerato, 
pero sobre todo cuando terminan su carrera universitaria. Así te-
nemos a Rafael Mashinkiash’(1976), José Jintiach’ (1976), Celestino 
Wisum (1999), M. Mashinkiash & M. Awak (1988) y la Federación 
de Centros Shuar (1976).
10 En 1975 el padre Juan Bottasso creó la colección Mundo Shuar. En 1980 apare-
ció otro sello editorial Mundo Andino. De la unión de estos dos sellos editoriales 
surge en 1983 Abya-Yala, decidieron adoptar este término con el que los indios 
Kuna de Panamá denominan al continente americano en su totalidad.
Blas Garzón Vera
18
Los estudios arqueológicos son en cambio los más escasos en 
la zona y sobre la etnia en mención. El hecho de que los shuar no 
conocieron el uso de los metales y lo agreste del clima ––que no per-
mite la conservación de utensilios–– serían entre otras las razones las 
causas para la escasa investigación en esta rama. Muchos de los estu-
dios, aunque han trabajado en la zona de asentamiento shuar, estu-
diaron otros pueblos y etnias. Así tenemos las investigaciones de: Pe-
dro Porras (1971, 1975), Ernesto Salazar (1998, 2008), Anne Christi-
ne Taylor (1988). Últimamente aparece un estudio de Catherine Lara 
(2009), que sólo de manera colateral implica a la etnia shuar.
Una fuente que ha motivado una abundante producción lite-
ratura sobre el pueblo shuar, han sido sus mitos. Sus estudios los ini-
ciaron los primeros antropólogos que entraron a la zona como Kars-
ten y Harner. Pero quienes se dedicaron a un análisis más profundo 
para estructurar un cuadro completo de la mitología y cosmovisión 
shuar, lo hicieron pasado la mitad del siglo XX. Aquí se destaca los 
trabajos de Siro Pellizzaro 1979a, 1979b, 1979c, 1979d; 1980a, 1980b, 
1980c, 1980d, 1980e, 1980f, 1980g, 1980h; 1968)11, sus estudios han 
sido reconocidos como los más completos y están publicados en es-
pañol y shuar. Otros trabajos menores, pero igualmente importantes 
lo han desarrollado María Magdalena Chumpi Kayak (1985), Do-
mingo Barrueco (1988), Magdalena Rosero (1972). 
Aportaron con muchos elementos para el desarrollo de la pre-
sente investigación, un grupo de trabajos publicados por varios misio-
neros12. Otras investigaciones encontramos publicados dentro de un 
campo que aquí lo hemos agrupado en: biografías (Piedad Peñaherre-
11 También se pueden ver los Cinco cuadernillos con la recopilación de varios 
mitos shuar, preparados por el investigador y adquiridos en una de las visitas 
que realicé a su domicilio en la ciudad de Sucúa en el 2008. 
12 Silvio Broseghini (1978a,1978b, 1978c, 1978d); Domingo Barruecos (1996); 
Juan Bottasso (1991, 1978); Domingo Bottasso (1984, 1978a, 1978b). 
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ra de Costales y Costales, Alfredo, 1994; Luis Carollo, 1977); relaciones 
de viajes (Arnalot José “Chuint”, 1978); obras literarias13 de distintas 
épocas y géneros que tienen como contexto la selva y la etnia de los 
shuar ––llamados también jíbaros––; y por último, un grupo de tra-
bajos con aportes generales (Merino, José, 1879; 44 Congreso de Ame-
ricanistas (Manchester 1982); 48 Congreso de Americanistas (Suecia 
1994) pero significativos también para esta investigación.
Con respecto a estudios sobre las Misiones en la Amazonía Ecua-
toriana, existe de igual manera una cantidad considerable de investiga-
ciones que se han realizado. Muchos de estos estudios abarcan toda la 
etapa colonial y alcanzan el siglo XX; otros, se rigen a periodos más pun-
tuales de análisis. Estas investigaciones provienen sobre todo de agentes 
internos de las comunidades o congregaciones religiosas que trabajaron 
en esta región. Antes de la llegada de los misioneros salesianos y junto 
con los conquistadores españoles llegaron varios misioneros, sobre todo 
de las órdenes de los franciscanos y dominicos. Posteriormente llegaron 
también los jesuitas y casi a finales del siglo XIX los salesianos, del lado 
del cristianismo católico. Entrado ya el siglo XX tendremos también 
presencia de misioneros protestantes en la zona.
La trayectoria de estas misiones ha sido recogida en grandes 
volúmenes. Algunas de las más significativas para el presente traba-
13 Juan León Mera 1999 (escrita hacia 1877); Enrique Vacas Galindo, 1977 (escrita 
en 1895); Eudófilo Álvarez (1912), esta obra es la menos conocida y narra el des-
tierro del liberal Víctor Proaño por orden de García Moreno. Sus viajes al interior 
de la selva y sus contactos con los pueblos aborígenes, entre ellos los shuar. Sobre 
este mismo personaje también hemos mencionado la obra escrita por Piedad 
Peñaherrera y Alfredo Costales (1994); Demetrio Zuccheti (1965); Luis Sepúlveda 
(1989). Recientemente, con fecha 3 de diciembre de 2006, ha sido publicado por 
Álvaro Otero en el diario “El País”, un relato sobre un personaje que está siendo 
investigado, Alfonso Graña, conocido como “el rey gallego de los jibaros”, migran-
te español que se internó en las selvas peruanas y que convivió por muchos años 
con los shuar (jíbaros) en el primer tercio del siglo XX.
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jo, las citaré agrupándolas en tres bloques. Por un lado encontramos 
una literatura misionera que aglutinó el trabajo de todas las comu-
nidades o congregaciones (Conferencia Episcopal Ecuatoriana, 2001-
2005; 2001; García, Lorenzo, 1999; González, Antonio, 2007; Ramos, 
Gabriela, 1994). De otro lado, estudios que se dedicaron a recoger o 
resaltar el trabajo de una determinada orden. Así tenemos para las ór-
denes de los Jesuitas (Jouanen, José, 1977; Marzal, Manuel y Negro, 
Sandra, 2000; Gianotti, Emilio, 1997), Dominicos (Vargas, José María, 
1982; Vacas Galindo Enrique, 1938), y Franciscanos (Celi Jaramillo, 
Oswaldo, 1998; Conde, Tomás, 1998), todas ellas dominadas por un 
lenguaje triunfalista y propagandístico. Finalmente ––y las que serán 
mayormente citadas––, las referidas al trabajo de los misioneros sale-
sianos (Bottasso, Juan, 1993a; 1993b; Colajanni, Antonino, 2008; Gue-
rriero, Antonio y Creamer, Pedro, 1997; Broseghini, Silvio, 1993; Ca-
rollo, Luis, 1987; Memorias del Primer Encuentro Latinoamericano, 
1982; Barrueco, Domingo, 2000-2006, 1959; Brito, Elías, 1935, 1938; 
Valverde, Carlos, 1987; Editorial Don Bosco, 1982; Documentos lati-
noamericanos del Postconcilio, 1981; Carrera, Telmo, 1987, 1981) que 
entraron por primera vez al Oriente ecuatoriano en 1893.
De acuerdo a este panorama, intento desarrollar mi investi-
gación con el propósito de contribuir a una tradición de estudios 
sobre esta zona que se han visto relativamente disminuidas entre las 
últimas décadas del siglo XX y la primeras del este siglo. El presente 
estudio pretende, por un lado ampliar el análisis desarrollado hasta 
este momento para conocer la incidencia que los internados tuvie-
ron en las comunidades shuar adyacente a las misiones salesianas, y 
concretamente en la misión escogida; y por otro lado, observar e in-
terpretar las repuestas e interpretaciones que los shuar dieron a esta 
experiencia vivida, una vez fueron “cristianizados”. Estas tendencias 
los podremos evidencias a través de los tipos de liderazgo que se per-
filaron en sus dirigentes.
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El trabajo se desarrolla sobre el análisis de la vida de estos dos 
colectivos: los shuar y los misioneros salesianos, las mismas que se vie-
ron profundamente interrelacionadas, desde que los segundos llega-
ron para quedarse en el territorio de la actual parroquia de Sevilla Don 
Bosco en el año de 1929. Juan Bottasso14 y Silvio Broseghini (1983) 
han establecido una interpretación15 de estos acontecimientos que en 
parte lo comparto y que, algunos de sus rasgos adopto como marco de 
referencia para este trabajo. De otro lado, me centraré en el estudio e 
interpretación de los testimonios de algunos representantes del pue-
blo shuar, los mismos que han sido recogidos en varios momentos, 
tal como más adelante señalo en las fuentes que sustentan la presente 
tesis. Comparto también en parte el planteamiento dejado por Ste-
ve Rubenstein, quien sostiene “…que cada etapa de la evangelización 
dotó a los shuar de nuevas formas de agencia. Así, la culminación de 
este proceso no fue la formación de una nueva población de católicos 
devotos, sino la creación de la Federación Shuar” (Rubenstein, 2006, p. 
27), con la puntualización de éste que no fue un objetivo inicialmente 
planteado, sino más bien un “resultado no previsto”, porque los misio-
neros iban “adaptando” sus políticas de acuerdo a las “circunstancias”, 
tal como lo demostraré en la investigación. 
14 Entre los trabajos de Juan Bottasso, que ofrece elementos para el presente 
análisis: Bottasso, Juan (1982). En esta publicación, claramente se señala cual 
es su objetivo de estudio: “La investigación se propone poner de manifiesto 
cuáles han sido las grandes líneas de la actividad misionera entre los shuar y 
especialmente la de los salesianos, que desde 1893 se instalaron en medio de 
ellos” (p. 5); 2011. En esta última publicación se recopilan varios artículos ya 
publicados en otros libros, la intensión de esta edición ––según el autor–– ha 
sido el “de dar una idea del camino recorrido” desde la visión de los misione-
ros, en los cerca de 120 años de presencia en los territorios del pueblo shuar. 
15 “La Historia del Pueblo Shuar en los últimos cuatro siglos es inseparable de 
los esfuerzos que se han llevado a cabo para convertirlo al cristianismo. Este 
hecho se lo podrá juzgar positivo o negativo, pero no se le puede ignorar, si se 
quiere comprender algo su situación actual” (Bottasso, 1982, p. 5).
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A continuación desarrollo las tres hipótesis de trabajo, a partir 
de las cuales he organizado mi análisis sobre los puntos centrales de 
la presente investigación:
• La intención de los misioneros salesianos al fundar la Misión 
e Internado de Sevilla Don Bosco fue la cristianización del 
pueblo shuar de la zona; para ello desarrollaron una serie de 
estrategias y actividades que respondían a su filosofía ––de 
una Congregación que básicamente se dedicaba a la educa-
ción a través de su Sistema Preventivo basado en la razón, 
religión y amabilidad (Peraza, 2001)– y a la mentalidad e 
intereses progresistas nacionales de ese momento (el binomio 
inicial fue “cristianizar/civilizando”). El enfoque y postura de 
los misioneros se adaptó y varió de acuerdo al contexto his-
tórico que vivieron, siguiendo los lineamientos de una Iglesia 
en plena evolución por la celebración del Concilio Vaticano II, 
periodo donde concluye la presente investigación.
• La transformación de los patrones culturales e identitarios 
del pueblo shuar fueron modificados por las acciones educa-
tivas16 (el término también incluye la acción evangelizadora) 
directas que este internado ejerció sobre los niños/as internos 
y de manera indirecta sobre sus los padres y la comunidad; 
pero con una compleja “complicidad” y consentimiento de 
los Shuar que desde finales del siglo XIX y sobre todo desde 
inicios del siglo XX, estuvieron fuertemente vinculados y 
dependientes de la lógica del mercado17. Después de una etapa 
16 “La historia de la educación de Morona Santiago, del Vicariato de Méndez, es 
la historia de la transformación lenta del pueblo shuar; de la colonización de 
los valles del Upano, del Paute y del Bomboiza…” (Barruecos, 1996, p. 102). El 
lema: “educamos evangelizando y evangelizamos educando”, es de uso genera-
lizado al interior de la Congregación Salesiana. 
17 “Fue en el siglo XIX, cuando los jívaros comenzaron a capitular, ante argumentos 
económicos, no religiosos o militares. Un comercio creciente los condujo paso a 
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inicial de resistencia, fueron los mismos padres los que envia-
ron a sus hijos al internado, buscando que ellos aprendan las 
“herramientas de los blancos” y de esta manera se beneficien 
de las ventajas de la “civilización”.18
• Las formas de liderazgo que surgen de entre quiénes estudia-
ron en los internados, obedecen básicamente a dos corrientes, 
que se identifican, sustentan y desarrollan contrastándose a 
favor o en contra de la actividad misionera y la presencia de 
los colonos en términos generales, pero las dos con el mismo 
propósito: recuperar los valores tradicionales que les permi-
tan como pueblo sobrevivir física y culturalmente. En cada 
caso podemos encontrar muchos matices, porque una misma 
experiencia como fue la educación en el internado, fue per-
cibido y asimilado de distintas maneras. Hoy esta percepción 
ha disminuido, pero la experiencia sigue presente en sus vidas.
Para desarrollar la presente investigación he recurrido a di-
ferentes fuentes. Como fuente primaria y con el mayor volumen de 
materiales consultados se encuentran en el Archivo Histórico de la 
Misión Salesiana (AHMS) de la ciudad de Quito. Los folios de este 
archivo se encuentra clasificados por misiones, así para el caso pre-
sente han sido revisados los tres folios que están clasificados con las 
iniciales (Sv.) y corresponden a cuadernos de Informes, crónicas, 
memoriales, fotografías, informes de los visitadores, censos y algu-
nos mapas. Información importante existe en folios clasificados en 
otras misiones como la misión Macas por ser anterior a la funda-
paso, al principio sin apenas notarlo (por lo que no lo rechazaron a tiempo), a 
una dependencia de productos industriales, y con ellos a la de sus intermediarios: 
comerciantes, misioneros, funcionarios” (Münzel, y Kroeger, 1981, p.15).
18 “La conversión consistía básicamente en el bautizo, ante el cual no existía una 
resistencia general. El bautismo en sí mismo, no parecía tener un efecto sig-
nificativo en las creencias o prácticas shuar, pero, la gente me decía, que esto 
significaba que ellos eran ahora “civilizados”” (Rubenstein, 2006, p. 32).
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ción de Sevilla. Otros folios corresponden a Correspondencia oficial 
(contratos celebrados con el Gobierno en 1935 y 1944, aprobación 
de ayudas, expediciones, entre otros), correspondencia con las auto-
ridades Eclesiales y de la Congregación. Otros documentos y mate-
riales encontrados en la Misión de Sevilla Don Bosco y la comunidad 
salesiana de Macas, sobre todo publicaciones que han dejado de cir-
cular de la Colección Mundo Shuar, Boletín Salesiano y materiales de 
eventos conmemorativos: festividades religiosas, guiones litúrgicos, 
libros de cantos y fotografías.
La segunda fuente primaria y que ha permitido contrastar las 
distintas posturas sobre la temática, han sido las entrevistas realizadas 
a un grupo de dirigentes o ex dirigentes Shuar recogidos entre los años 
2008 y 2012. Material de consulta también han sido la información re-
cogida en la prensa nacional y otros materiales de carácter propagan-
dístico, escritos entre 1940 y 1970 y que han sido recogidos también en 
otras publicaciones y que constarán en las citas respectivas.
Como fuentes secundarias, y de gran utilidad, se ha consul-
tado el material que la historiografía ha recogido sobre la presente 
temática. A destacarse en este punto, la voluminosa bibliografía reco-
pilada desde el año 1975 ––con la iniciativa Colección Mundo Shuar 
que se transformó en la Editorial Abya-Yala–– sobre la temática de 
interés y la cultura shuar en general. El fondo bibliográfico de ésta 
editorial representó un sustento importante, sumado a la colección 
bibliográfica particular que he acopiando en estos años. La editorial 
Abya-Yala acaba de lanzar la recopilación que ha realizado en forma-
to digital de su fondo bibliográfico, a destacarse para la presente in-
vestigación las colecciones: Pueblos Indígenas de Ecuador y América; 
Historia (a), Historia y Arqueología (b); Organizaciones Indígenas y 
Estado; Indígenas y ambiente; Religiones y teología; Mitos-chama-
nismo; Lenguas y Lingüística; y, Educación bilingüe intercultural.
el modelo educatiVo salesiano
25
Otros materiales que han sido un aporte para el desarrollo del 
tema, fueron las publicaciones realizadas en la etapa inmediatamen-
te posterior al periodo estudiado, estos testimonios y análisis han 
permitido esbozar una cuadro de la realidad en ese momento, que 
será contrastado con las entrevistas actuales, para mirar la evolución, 
cambio o mantenimiento de los patrones culturales y e identitarios 
con referencia a la experiencia del internado, a destacarse en este 
punto a los propios shuar que publicaban luego de concluir sus es-
tudios medios y superiores tal como detallo en la bibliografía inicial.
Esta investigación se desarrolla en cinco capítulos. En el pri-
mero presento el escenario de cómo se desarrollaron las misiones 
salesianas a lo largo de la actual provincia de Morona Santiago. En 
orden cronológico y empezando por la Misión de Gualaquiza, re-
construyo el camino recorrido por los misioneros hasta llegar al te-
rritorio de la Misión de estudio. Este capítulo nos permitirá mirar las 
lógicas y dinámicas que los misioneros siguieron, sin ser estas homo-
géneas o respondiendo a un “plan” establecido, fueron apoyándose 
en las coyunturas que encontraron en el camino o que las fueron 
construyendo para tales propósitos. 
En el segundo capítulo, presento el contexto y los principales 
acontecimientos dados, antes y después de la fundación de la Misión 
e Internado de Sevilla Don Bosco, ocurrido el 02 de mayo de 1943. 
Este apartado nos permitirá visualizar el contexto inicial de cómo se 
presentaba esta zona y sus habitantes, la presión que comenzaron a 
sentir por la presencia cada vez más fuerte y sostenida de colonos en 
la zona y la respuesta que pretendían dar los misioneros al asentar 
allí la institución del internado. La necesidad de expandir su trabajo 
hacia los shuar del otro lado del Upano, motivaron el establecimien-
to de la misión que inmediatamente se convirtió en “símbolo y mo-
delo” desde la visión de quiénes llegaron.
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El tercer capítulo está íntegramente dedicado a reconstruir 
algunos aspectos de la vida cotidiana del Internado, con un atento 
análisis de las perspectivas de los internos, que en este momento se 
empiezan a visibilizar en la medida en que reaccionan y responden a 
la nueva forma de vida que se les estaba imponiendo. Los informes 
de los padres visitadores, artículos de prensa y estudios anteriores, 
nos ayudarán en el análisis de las formas de “adaptación” cultural 
con las que respondió este gran conglomerado de niños y adolescen-
tes que llegó a reunir el internado en los años de mayor crecimiento.
El cuarto capítulo, recoge las repercusiones que tuvo este 
internado a dos niveles. Entre los internos e internas, básicamente 
subdividido en tres ámbitos: las relaciones de parentesco y matrimo-
nio, las creencias míticas religiosas, y las formas de organización y 
jerarquización de la autoridad antes y después de pasar por la expe-
riencia del internado. Y por otro lado, se analizará el impacto sobre 
la territorialidad, el paulatino surgimiento de “población cristianas” 
alrededor de la misión que más adelante llegan a transformase en los 
actuales centros shuar. Sevilla Don Bosco creció muy rápido y rebasó 
estas expectativas iniciales, en 1958 se convirtió en Parroquia civil.
El quinto capítulo, está dedicado a estudiar el impacto del in-
ternado y la misión en su conjunto sobre la organización de la Fede-
ración de Centros Shuar, institución nacida por impulso de algunos 
misioneros y sobre todo por la necesidad de lo shuar de organizarse 
para defenderse de la amenaza mayor que en ese momento represen-
tó la pérdida de sus territorios por parte de los colonos (campesinos 
llegados de la Sierra). Esta institución, que adquiere rápidamente 
reconocimiento internacional, por ser la primera de este tipo en el 
continente, se ve matizada en su accionar, dependiendo del dirigente 
de turno, es decir en directa concordancia con la forma de percibir y 
relacionarse con la Misión, visión que con los años se ha atenuado, 
pero no ha desaparecido.
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Estamos por lo tanto en condiciones de presentar un trabajo 
que esboza un panorama mucho más completo de lo que han sido 
estos encuentros y desencuentros entre una cultura amazónica que 
se resiste a desaparecer y la presión de la llamada cultura “occiden-
tal”, visibilizada a través de una congregación religiosa que llegó con 
enormes energías para “cristianizarlos” y que ahora ha replegado su 
labor ––en búsqueda quizá de un autoanálisis o de nuevas metodo-
logías acordes a los “desafíos” que de ella se espera––. Las enormes 
estructuras de estas primeras misiones que dan cuenta del gran desa-
rrollo e influencia que alcanzaron a mediados del siglo XX, paradó-
jicamente hoy demuestra un ensimismamiento que desorienta aún 
más a una comunidad que denota similares características cuanto de 
recuperar sus valores y cultura se trate.19
19 - “…yo digo así, antes a nuestros papás los maltrataron para que dejen eso 
(costumbres), ahora quieren que nosotros maltratemos a nuestros hijos para 
volver de nuevo, bueno decimos, entonces decimos qué mismo vale, qué 
mismo vale…” (Entrevista a Galo Picham, vivió interno por un periodo de 
seis años en la década de 1960, Sevilla, 2011).

Capítulo I
Las expediciones misioneras salesia-
nas y su modelo educativo
Los primeros salesianos llegaron a Ecuador en el año 1888 por 
un pedido oficial que realizó el gobierno ecuatoriano durante la pre-
sidencia de José María Plácido Caamaño. Las gestiones se iniciaron 
tres años antes. A principios de 1885, el Dr. Carlos Rodolfo Tobar,20 
siendo subsecretario del Ministerio de Instrucción Pública, prepa-
ró un informe acerca de Juan Bosco Occhiena,21 de la Congregación 
Salesiana y de sus obras, y sustentó ante el Congreso Nacional la im-
portancia de solicitar la venida de los salesianos para radicarse en 
el país: “…por lo expuesto, conoceréis HH. Senadores y Diputados, 
cuan fructosa será para la República entera, así para los pobladores 
de la ciudades, como para los habitantes de la selva, la venida a nues-
tra patria de algunos Religiosos Salesianos” (Guerriero y Creamer, 
1997, p. 37). De estas gestiones podemos deducir que la intención del 
gobierno fue encargar a esta Congregación el trabajo con los indíge-
20 Fue el principal promotor de la llegada de los salesianos al Ecuador. Siendo 
encargado de Negocios Exteriores en Chile, conoció el trabajo que esta 
joven congregación desarrollaba en escuelas primarias, colegios, escuelas 
profesionales y agrícolas, y las misiones patagónicas y de la Tierra del Fuego 
(Guerriero y Creamer, 1997, p. 36).
21 Juan Melchor Bosco Occhiena, llamado también Don Bosco ––nominación que 
utilizaremos en adelante––, nació en Becchi –Italia-, en 1815; fue ordenado 
sacerdote en 1841 y fundó la Congregación Salesiana (Sociedad de San Francisco 
de Sales) en 1851. Se destacó como educador y desarrolló un método pedagógi-
co conocido como “Sistema Preventivo” para la formación de los niños y jóve-
nes más necesitados. Falleció en 1888 y fue beatificado en 1934 (Bosco, 2009).
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nas de la selva. Tal vez estaban pensando en los shuar que, durante 
muchos años, el Estado ecuatoriano no había logrado que sus terri-
torios se incorporasen efectivamente al contexto nacional.22
El Congreso Nacional aprobó la realización de los trámites y 
encargó a Clemente Ballén, Cónsul General en París, remitir la co-
municación oficial a Don Bosco, solicitud que se realizó en el mes 
de agosto de 1885. Ballén solicitó, a nombre del gobierno ecuato-
riano, la venida de los religiosos salesianos que fuera necesario para 
trabajar en la educación pública y pedía al mismo tiempo que se le 
indicara cuáles serían las “condiciones del traslado y residencia en el 
Ecuador” (Guerriero y Creamer, 1997, pp. 37 y ss).
Ante este pedido, Don Bosco contestó que por falta de religio-
sos no era posible una respuesta positiva inmediata. Dos años más 
tarde la solicitud fue aprobada por la Congregación y se iniciaron los 
trámites para la firma de convenios respectivos y los preparativos de 
la primera expedición, la misma que fue dispuesta por el propio fun-
dador de los salesianos, según consta en sus memorias biográficas: 
“…con esta confianza me apresto a enviar, en estos días, un grupo de 
salesianos a Quito, en la República del Ecuador, donde, en una parte 
oriental de la Cordillera de los Andes, viven aún en la sombra de la 
muerte, miles de almas que esperan la obra del misionero católico”.23 
La expedición salesiana salió de Italia el 6 de diciembre de 1887 y 
22 Con el pasar de los años constataremos en esta franja de la Amazonía ecua-
toriana, la presencia de esta Congregación religiosa que se encargó no úni-
camente de los aspectos religiosos de sus habitantes, sino de muchas otras 
responsabilidades delegadas por algunos gobiernos: obras civiles, servicios de 
salud, educación, etcétera.
23 Memorias Biográficas de Don Bosco, volumen XVIII, citado por: Guerriero y 
Creamer, 1997 tomo I, mecanografiado sin publicación, AHMS. En esta carta 
también se hace alusión a un trabajo futuro con los nativos de la Amazonía.
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llegó al puerto de Guayaquil el 10 de enero de 1888. A la ciudad de 
Quito llegarían el 26 de enero del mismo año.24
Primeras expediciones (1893-1914)
Cuando llegaron los salesianos, América Latina experimentaba 
una etapa de entusiasmo por el progreso. Fue un periodo de fervor por 
la ciencia y la técnica que se expandió desde los países más industriali-
zados. Ecuador no había entrado en esta dinámica, pero sus gobiernos 
y algunas élites económicas beneficiadas por el crecimiento económi-
co agroexportador así lo pretendían. En estas circunstancias fueron 
invitados los salesianos a trabajar en el país, porque se los conocían 
como emprendedores en el campo educativo y sobre todo técnico.25 
Cabe especificar que gran parte de los salesianos que llegaron al país 
se quedaron en las principales ciudades (Quito, Riobamba, Cuenca, 
Guayaquil, etc.) en donde fundaron muchas instituciones educativas. 
Pero, en esta investigación nos dedicaremos al estudio de los salesianos 
que entraron a trabajar con los indígenas de la región amazónica.
En contraste con el contexto nacional, la región sur de la Ama-
zonía ecuatoriana se encontraba en una situación de profundo aban-
dono y de ausencia casi absoluta de las instituciones del Estado. La 
zona de Gualaquiza ––territorio a donde entraron por primera vez 
los salesianos–– estaba constituida por unos pocos asentamientos de 
24 Ídem, pp. 37 y ss. En los dos tomos escritos por Guerriero se encuentran los 
principales acontecimientos de esta Congregación Religiosa entre 1888 y 1988.
25 Estos fueron los argumentos del Dr. Carlos Rodolfo Tobar para solicitar la venida 
de los salesianos. Ante la falta de personal capacitado para manejar las escuelas 
técnicas en el país, se habría preguntado si no sería posible conseguir en el exterior 
maestros con estas cualidades, a lo que se habría auto respondido: “Me parece que 
sí… la Sociedad Salesiana es, por así decir, el resultado de la fusión entre los prin-
cipios del catolicismo y las tendencias de este siglo del vapor y de la electricidad”, 
citado por: (Guerriero, 1969, p. 39). También en: (Bottasso, 1982, p. 100).
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terratenientes de Cuenca que tenían allí sus haciendas; lo mismo pa-
saba en la zona de Indanza y Limón con asentamientos de poblado-
res llegados de Gualaceo y Chordeleg. Eran muy pocos colonos26 que 
se encontraban trabajando en estas haciendas y unos “5000 jíbaros 
que poblaban los valles del Bomboíza, Calaglás, Yunganza y Paute” 
(Carollo, 1987, pp. 146 y ss).
Al parecer el padre Julio María Matovelle27 representaba en ese 
momento a las élites azuayas ––sobre todo a políticos terratenientes–– 
quienes tenían propiedades y por lo tanto intereses en esta zona orien-
tal. Matovelle fue una figura clave para el asentamiento de los salesia-
nos en Cuenca (Regalado, 2012), ciudad desde donde se organizaban y 
dirigían los operativos para el ingreso de los misioneros a la Amazonía. 
Más tarde, su influencia sería también decisiva para que el gobierno 
liberal de Eloy Alfaro no expulsara a los salesianos de Gualaquiza.
En el año 1893, por petición nuevamente del Gobierno y de la 
Iglesia del Ecuador, el Papa León XIII erigió cuatro Vicariatos para todo 
el territorio oriental ecuatoriano, cuya evangelización estaba encomen-
dada a cuatro comunidades religiosas. De esta manera lo había pedido 
en el año 1888 el Presiente Antonio Flores y Jijón: Por el norte en la 
zona del Napo y sus afluentes estaba la Compañía de Jesús (Vicariato 
Apostólico de Napo); en el centro a lo largo del Pastaza y el Bombonaza 
los padres dominicos (Vicariato Apostólico de Canelos y Macas); en el 
26 Colono es el nombre con el que se conocía (hoy se sigue utilizando este tér-
mino) a los campesinos de la sierra que habían bajado a poblar esta zona de 
la Amazonía. También conocidos como entabladores, personas que trabajaban 
como peones en las haciendas. En algunos sectores los llamaban partidarios, 
porque las ganancias que producía la tierra eran divididos con el dueño de 
la misma. En la presente investigación denominaremos colonos a todos los 
habitantes de esta región que nos sean shuar ni misioneros.
27 Julio Matovelle (1852-1929) fue un destacado religioso y político azuayo. 
Senador y diputado en varias legislaturas y fundador de la Congregación de 
los Oblatos de María, en: (Esvertit Cobes, 2012, p. 485).
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extremo sur los padres franciscanos (Vicariato de Zamora); y, al oriente 
de la provincia del Azuay entre el Paute, el Upano y el Morona, el Vica-
riato de Méndez y Gualaquiza encargado a la Congregación Salesiana 
(García, 1999, p. 301; Esvertit Cobes, 2005, pp. 341-298).
El entonces Rector Mayor de los Salesianos, padre Miguel Rúa, 
encargó al padre Ángel Savio los preparativos para fundar la prime-
ra misión en el oriente ecuatoriano; este religioso tenía una amplia 
experiencia misionera en la Patagonia, Chile, Perú, Paraguay y Brasil, 
pero falleció a su llegada al país en el trayecto de Guaranda a Quito, 
no llegó a la Amazonía ecuatoriana. En cambio, del primer grupo de 
salesianos que llegaron al país ––ocho en total–– se destaca el nom-
bre del sacerdote Luis Calcagno de 30 años de edad, quien vino como 
director de esta delegación. Él también fue misionero en el Uruguay, 
lo cual nos demuestra que este grupo de religiosos tenía experiencia 
por haber misionado en otras regiones de este continente, a más de 
la ya acumulada en Ecuador por las órdenes religiosas que les prece-
dieron, información a la que sí tuvieron acceso,28 al menos en parte. 
Sabían de la serie de dificultades que habían tenido los jesuitas y do-
minicos cuando asumieron el desafío de evangelizar a los shuar; a 
estos misioneros “les tocó recoger la herencia del pasado y empezar 
de nuevo” (Carollo, 1987, p. 147).
En el año 1893 los salesianos iniciaron las exploraciones de 
las tierras a ellos encargadas. Los primeros que llegaron a la actual 
provincia de Morona Santiago fueron el padre Joaquín Spinelli y el 
28 - “Por las noticias que hemos podido recabar de los intrépidos y celosos misio-
neros de la Compañía de Jesús y de la Orden de los Predicadores, que desde 
años laboran en esas provincias de Oriente, hemos comprendido que aquellas 
misiones pueden considerarse de las más difíciles y peligrosas”. Carta del padre 
Luis Calcagno enviada a sus Superiores en 1891, en: (Bottasso, 1993a, p. 19).
Blas Garzón Vera
34
coadjutor29 Jacinto Pancheri, quienes recorrieron el territorio del ac-
tual cantón Gualaquiza.30 Era costumbre ––o más bien estrategia–– 
por esos años, que los religiosos realizaran primero exploraciones 
del territorio, prepararan informes y más tarde ingresaran a fundar 
las misiones para radicarse en ellas; esto lo podemos corroborar en 
un escrito del padre Luis Torra,31 superior de los franciscanos de la 
vecina provincia de Zamora, que en ese mismo año se encontraba 
también en la zona de Gualaquiza realizando una expedición.
La misión de Gualaquiza fue fundada el 1 de marzo de 1894 
por los padres Joaquín Spinelli, Francisco Mattana y el coadjutor 
Jacinto Pancheri (Guerriero y Creamer, 1997, p. 50). Esta primera 
misión atravesó por periodos difíciles, ya que con el triunfo de la 
revolución liberal quedó marginada del apoyo gubernamental, y a 
su Obispo, monseñor Santiago Costamagna32 no se le permitió radi-
carse en la zona, tan solo pudo visitarla esporádicamente. Por lo tan-
to, los resultados de la evangelización que pretendían los misione-
ros para el pueblo shuar, no se consiguieron en estos primeros años 
como se irá puntualizando en los siguientes capítulos.
29 Coadjutor es el nombre de un religioso salesiano que siendo consagrado no puede 
ejercer algunos ministerios sacerdotales. Quiénes optan por esta vocación, dentro 
de la Congregación Salesiana, trabajan sobre todo en áreas educativas y técnicas. 
También se los conocen como hermanos (Consejo General, 1985).
30 “Realizaron un primer viaje de exploración a fines de 1893, para el cual con-
taron con el apoyo de “las autoridades regionales y de los principales entabla-
dores o propietarios del área” (Esvertit Cobes, 2005, p. 385).
31 “A los dos días de nuestra llegada [a Gualaquiza] llegaron también un padre 
salesiano con un hermano, quienes por orden de sus superiores, iban a reco-
nocer la Misión a ellos confiada y a explorar el terreno. Nos dijeron que sólo 
permanecerían allí un mes, y que después regresarían a Cuenca, y que según 
el resultado del informe, volverían al lugar de la misión con el personal sufi-
ciente y las demás cosas necesarias para establecer allí un patronato o colonia 
agrícola” (Bottasso, 1982, p. 105).
32 Santiago Costamagna fue el primer Obispo del Vicariato de Méndez y 
Gualaquiza de 1893 a 1919. Dirigió el Vicariato desde el exilio.
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En el año 1995 se posesionó como Jefe Supremo del Estado, 
el coronel Eloy Alfaro, lo cual supuso una de las mayores transfor-
maciones políticas-ideológicas que ha tenido Ecuador. El gobierno 
tomó el control de muchos ámbitos de la vida pública que estaban en 
manos de la Iglesia y se dictó la expulsión de las órdenes religiosas del 
país, incluidos los salesianos. Quienes no salieron fueron los misio-
neros que se encontraban en Gualaquiza; los salesianos se quedaron 
aislados sin el sustento estatal ––ayuda establecida en los gobiernos 
anteriores––; y lograron mantenerse porque “las élites azuayas, de 
clara filiación conservadora, continuaron apoyando a los misione-
ros salesianos, como parece indicar la creación en Cuenca en 1898 
de una Sociedad Protectora de las Misiones Salesianas de Méndez 
y Gualaquiza” (Esvertit Cobes, 2012, p. 488). Por esta misma razón, 
los salesianos de Cuenca, que auspiciaban las misiones del Oriente, 
tuvieron complicadas diferencias con el gobierno liberal, ya que se 
los implicó de actuar cercanos al partido conservador,33 opositor al 
régimen. Al parecer a los gobiernos liberales no les incomodaba la 
presencia de religiosos en la lejanía de la selva, más bien vieron en 
ellos aliados para un resguardo de esta región, aunque tampoco los 
dotaron de recursos. En estos momentos habían entrado en juego 
––para los gobiernos–– otros intereses de carácter económico (ex-
plotación de caucho) y la defensa del territorio nacional.
Estando ya radicados en Gualaquiza, los salesianos establecie-
ron los primeros contactos con los shuar (en esos años se los conocía 
como “jíbaros”), y lo hicieron a través de viajes a la selva y visitas a 
las familias shuar más cercanas al poblado de Gualaquiza. Pero en-
seguida se vieron enfrentados al problema del idioma, se dedicaron 
33 Por el gobernador, Virgilio Morla, “allegado a los Salesianos, y carta del superior 
Francisco Mattana dirigida a Alfaro, la misión en Gualaquiza logró mantenerse, 
mientras la labor en Cuenca fue suspendida hasta 1902”, en: (Regalado, 2012, p. 441).
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a estudiarlo y algunos como el padre Manuel Cadena,34 llegaron a 
dominarlo. La necesidad de entablar contacto para poderlos evan-
gelizar fue en ese momento la prioridad, tarea que por otro lado no 
tuvo casi ningún impacto en la población shuar, por las razones ya 
señaladas y también porque los shuar lograban de alguna manera 
eludir la nueva religión ––más allá de unos pocos que se habían bau-
tizado, algo que resultó un asunto meramente “formal”––, a ellos en 
este momento les interesaban sobre todo los bienes materiales que 
podían conseguir en la misión. Los misioneros por otra parte, tenían 
también que organizarse para atender los pocos colonos que se en-
contraban trabajando en las haciendas, cuyos dueños promovían y 
respaldaban materialmente la presencia misionera en la región.
Entre 1902 y 1904 la misión de Gualaquiza recibió la visita 
transitoria de Mons. Santiago Costamagna. En 1902 llegaron a Gua-
laquiza las religiosas salesianas,35 pero se retiraron nueve años des-
pués. Por las dificultades antes descritas, en 1912 los salesianos aban-
donaron momentáneamente la misión de Gualaquiza y se radicaron 
en el cantón azuayo de Sígsig. Era en ese momento Inspector36 el pa-
dre Domingo Comín.37 Las condiciones para la evangelización les 
fueron adversas, los shuar se resistían a cambiar y los esfuerzos de los 
religiosos eran recibidos con apatía o desinterés. Estuvieron a punto 
34 “Del padre Cadena, primer salesiano ecuatoriano, quedan unas 3.000 fichas, 
con vocablos y breves locuciones. Él es probablemente al autor del “Primer 
sermón de la lengua jíbara” (Bottasso 2011, p. 69).
35 Las hijas de María Auxiliadora o conocidas también como salesianas es una con-
gregación religiosa que fue fundada por Juan Bosco Occhiena y María Dominga 
Mazzarelo en 1864. Han trabajado muy de cerca con los padres salesianos y sobre 
todo en las misiones eran las encargadas de la educación de las niñas shuar.
36 Inspector es la máxima autoridad jurisdiccional de los salesianos dentro de 
una Inspectoría. En el Ecuador ha existido generalmente una y se llama: 
“Inspectoría Corazón de Jesús”.
37 Unos años más tarde, este religioso se convirtió en figura importante del tra-
bajo de los salesianos en el Oriente.
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de abandonar esta misión tal como había sucedido con las anteriores 
órdenes. El retorno y establecimiento definitivo de los salesianos a 
Gualaquiza se produjo en 1914 con el regreso también del exilio de 
monseñor Santiago Costamagna, e inició la expansión de las obras a 
otras zonas, la siguiente misión que fundaron fue la de Indanza.
Hay que considerar por otro lado, que en esos mismos años 
muchos campesinos de la Sierra ––principalmente de Gualaceo y 
Chordeleg–– empujados por la difícil situación económica que vi-
vían, empezaron a establecer las primeras fincas en la zona de In-
danza y Limón. Se estaba abriendo otra la vía de penetración desde 
el Azuay al Oriente: la Gualaceo-Loma de la Virgen-Plan del Mila-
gro-Indanza. Hasta ese momento, para llegar a Gualaquiza, los sale-
sianos recorrían un difícil camino de varios días y atravesaban algu-
nos poblados como: “Granadillas, Chigüinda, Rosario, Cuchipamba 
y San José” (Esvertit Cobes, 2012, p. 491). Seguramente esta oleada 
migratoria motivó a los salesianos, ya que en ese momento los colo-
nos fueron vistos como colaboradores directos en la tarea evangeli-
zadora del pueblo shuar.38 A su vez los colonos se sentían protegidos 
con la llegada de los misioneros.
Establecimiento de las misiones en la provincia de 
Morona Santiago (1914-1943)
Después de establecerse definitivamente en Gualaquiza en 1914, 
los misioneros se trasladaron para fundar nuevas misiones. En orden 
cronológico se dieron las siguientes fundaciones: Indanza en 1914, 
38 Esta orientación misionera se encuentra en la carta enviada por León XIII en 
1889, como respuesta a la solicitud del gobierno del presidente Antonio Flores 
Jijón, con la que fueron constituidos los Vicariatos en el Oriente ecuatoriano. 
“Es un beneficio que se hace a ‘aquellas tribus salvajes’ y a su posteridad para 
que depongan la ‘antigua barbarie y fiereza’ y reciban ‘con la religión, todas las 
artes de la humana cultura’…”. (Broseghini, 1983, p. 83).
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Méndez 1916, Cuchanza 1918, El Aguacate 1922, Macas 1924, Sucúa 
1931, Limón 1936 y Sevilla Don Bosco 1943 (Guerriero y Creamer, 
1997, pp. 89 y ss). Posterior a estas obras continuaron otras, esta vez 
atravesaron la cordillera del Cutucú, en territorios shuar y achuar.39
La acción de los misioneros se orientó desde un principio al 
trabajo con los shuar; sin embargo, con el aumento de los colonos, 
los misioneros buscaron la manera de trabajar con estos dos grupos. 
En estas décadas no solamente eran partidarios de la presencia de los 
colonos sino que la promovían. Estaban convencidos que el mecanis-
mo para lograr la “civilización” de los shuar sería la colonización de 
esta tierra,40 con población campesina de la Sierra se podría confor-
mar “vastas y abundantes colonias” que terminaría con “salvajismo” 
y resolverían el latente problema de la “miseria en la planicie central 
de los Andes” (Bottasso, 1982, p. 106). Se llegó incluso a discutir y 
proponer una colonización extranjera que no se concretó.
Continuando con las fundaciones misioneras, en 1914 los 
padres Albino del Curto y Juan Bonicatti establecieron la misión de 
Indanza. Unos años más tarde se dieron en esta misión los primeros 
intentos de un internado para los shuar, que será descrito en el aparta-
do correspondiente. En 1917 se inició la construcción del camino que 
uniría el poblado azuayo de El Pan con Méndez en la Amazonía, más 
de 80 kilómetros de vía que atravesó la cordillera oriental de los Andes. 
39 Subgrupo perteneciente a la etnia jíbaro. En la zona del Perú se los conoce 
como los Achual. Toman el nombre de la región en donde viven, región húme-
da y anegadiza en que abundan las palmeras “achu”. Shuar y Achuar utilizan el 
mismo idioma aunque con inflexiones dialécticas (Taylor, 1985, pp. 257 y ss; 
Descola, 1986, pp. 12 y ss; Bottasso, 2011, pp.10-11).
40 En el ya mencionado informe del superior franciscano, padre Luis Torra se 
lee: “…Tal vez sea este medio más a propósito para la reducción de los pocos 
salvajes que moran en Gualaquiza. Al ver estos infelices el ejemplo de los cris-
tianos, y al palpar prácticamente las ventajas de la vida social y civilizada…”, 
en: (Bottasso 1982, p. 105)
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Se trataba esta vez de una tercera vía de penetración desde el Azuay a la 
provincia de Morona Santiago, la Cuenca-Paute-El Pan-Méndez.
En 1919, Mons. Costamagna (debido a su avanzada edad) re-
nunció a ser Vicariato y se radicó en Argentina desde donde conti-
nuó apoyando estas misiones. El segundo obispo del Vicariato fue 
Domingo Comín,41 su periodo duró de 1920 a 1959. Con él se inició 
para los salesianos un periodo de expansión de la obras, el Vicariato 
creció y las misiones se fueron consolidando. Las condiciones y el 
ambiente habían cambiado y esta vez jugaron a favor de los misione-
ros. Mons. Comín se esforzó por aplicar como estrategia pastoral la 
creación de las “escuelas católicas tanto a favor de los colonos como 
de los shuaras”.42 Fue una especie de réplica a la corriente de laiciza-
ción de la educación que promovió la revolución liberal. 
La agitada época que se vivió durante la revolución liberal ––
lo cual supuso una fractura entre el Gobierno y la Iglesia–– dismi-
nuyó con los siguientes gobiernos, sobre todo en la segunda admi-
nistración de Leonidas Plaza Gutiérrez (1912). El país vivió décadas 
de profunda crisis económica por la caída de las exportaciones y las 
secuelas de la depresión de la posguerra. Superada la segunda déca-
da del siglo XX, Ecuador siguió sumergido en la crisis económica, 
aparecieron nuevos movimientos políticos, y retornaron al poder las 
fuerzas conservadoras terratenientes, que por su cercanía con la Igle-
sia, favorecían los intereses de esta.
41 Luego de ser nombrado obispo del Vicariato tuvo una audiencia con 
Benedicto XV, y de este encuentro se popularizó en el ambiente misionero 
local un diálogo que demuestra el pesar de los misioneros sobre el trabajo que 
estaban realizando con los shuar: “Santidad, parece que estamos regando un 
palo seco... Siguiendo con el espíritu de Don Bosco, día vendrá en que el palo 
seco florecerá” (Guerriero, 1969, p. 95).
42 Esta era una de las propuestas diseñadas por monseñor Comín para el trabajo 
con el pueblo shuar (Carollo, 1987, p. 132).
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En estas circunstancias, los misioneros salesianos retomaron 
su objetivo para lo cual fueron llamados: la evangelización del pue-
blo shuar. Las condiciones facilitaron el emprendimiento de nuevas 
estrategias de acercamiento hacia este pueblo, y con el afán de escola-
rizar a la población infantil optaron por los internados e insistieron 
en la necesidad de aprender el idioma shuar (Carollo, 1987, p. 132). 
Estos esfuerzos llevaron al fortalecimiento de las misiones e interna-
dos salesianos a mediados del siglo XX. 
El interés de fortalecer las misiones, llevó a Mons. Domingo 
Comín a fundar en 1922 la misión “El Aguacate”, que por estar cerca 
de Gualaquiza y en el camino hacia Sígsig sirvió como puesto de 
abastecimiento; implantó otras misiones ya descritas, sobre todo al 
norte del Vicariato. En 1925 retornaron las salesianas al Vicariato, 
en las crónicas de las misiones se recalcan los nombres de sor María 
Troncatti, Dominga Barale y Carlota Nieto, misioneras que impulsa-
ron el establecimiento de los internados shuar femeninos. En 1927, 
las salesianas se trasladaron a Méndez y Cuchanza para hacerse cargo 
igualmente del internado femenino y en 1931 regresaron a Guala-
quiza, misión de la que habían salido unos años atrás.
En 1923, llegó a Ecuador el padre Carlos Crespi con el encargo 
de recoger datos y materiales de la Amazonía para la exposición mi-
sionera de Roma y Turín de 1925, la misma que se convirtió en uno 
de los actos centrales de la conmemoración del cincuentenario de 
la actividad misionera salesiana en el mundo. El padre Crespi tenía 
a su cargo el discurso oficial de apertura. Luego de esta exposición 
regresó al Ecuador y trabajó algunos años en las misiones. En 1927 
Crespi viajó a Italia con una comitiva de misioneros: padres Ángel 
Rouby, Juan Ghinassi, Virgilio Pior, hermano Anselmo Montani y Sr. 
Sebastián Turello. En esta comitiva debió estar acompañada también 
por algún shuar, porque a los misioneros les interesaba mostrar los 
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resultados de su trabajo tanto a sus superiores como a quiénes cola-
boraban con esta labor. 
Unos años más tarde, Crespi, aprovechando de la reputación 
que gozaba, restableció las relaciones con el Gobierno ecuatoriano e 
hizo posible la expedición misionera de 1935 en la que llegaron los 
padres: Aurelio Pischeda, Luis Casiragui, Juan Schmidt, Luis Gallo, Isi-
doro Formaggio, Demetrio Zuchetti, Natale Lova y el hermano Mateo 
Ambrogio. A partir de ese año comenzó la obra de los internados, es-
pecialmente en Macas, Sucúa, Méndez, Cuchanza y Gualaquiza, (Ca-
rollo, 1987, 144) favorecidos por la llegada de este número importante 
de religiosos que se dedicaron a esta nueva institución, el internado.
Por otro lado, el presidente José María Velasco Ibarra fue un 
gobernante que impulsó el desarrollo de las misiones salesianas en el 
Oriente. Durante sus mandatos se firmaron dos contratos: el prime-
ro llamado “Contrato de colonización con fines de carácter agrícola 
y de beneficio a favor de la raza indígena” celebrada en 1935 y el 
segundo, que fue prácticamente una renovación del primero y que 
se publicó en el Registro Oficial No. 37, del 14 de julio de 1944. En el 
primer contrato, la misión, en compensación de los terrenos cedidos 
por el gobierno, se comprometía básicamente en tratar de agrupar 
a los indígenas en “poblaciones permanentes, ordenadas y provistas 
de los indispensables medios de subsistencia, a fundar escuelas de 
indígenas y fomentar la agricultura”, este acuerdo tuvo una duración 
de 15 años. El segundo fijaba igualmente zonas de reserva para los 
shuar, con la tutoría legal de la misión por el espacio de 25 años (Fe-
deración de Centros Shuar, 1976, pp. 26 y ss).
Habían ya transcurridos cuatro décadas desde que los salesia-
nos llegaron al Oriente y valiéndose del prestigio alcanzado, lograron 
del gobierno la oficialización y reconocimiento de su presencia en la 
región. En el año de 1942, obtuvieron la aprobación de los estatutos 
del Vicariato Apostólico de Méndez y Gualaquiza, publicado en el 
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Registro Oficial No. 637, del 8 de octubre de 1942 (Bottasso, 1982, 
pp. 180 y ss). Fueron estas ayudas y circunstancias las que favore-
cieron el fortalecimiento y consolidación de las misiones salesianas 
en la Amazonía ecuatoriana. Este periodo comprendido entre 1914 
(fundación de la misión Indanza) y 1943 (fundación de la misión 
de Sevilla Don Bosco) fue una etapa de rápido crecimiento de las 
misiones en todo el Vicariato; las siguientes décadas fueron de con-
solidación de las obras, sobre todo de los internados.
Los internados salesianos en el Oriente 
La fundación de los internados shuar
Hemos señalado ya que tanto jesuitas, dominicos y franciscanos 
precedieron al trabajo de los salesianos en la Amazonía ecuatoriana. 
Todos ellos utilizaron diferentes métodos para tratar de evangelizar al 
pueblo shuar. Por muchos años el binomio fue: “civilización – evan-
gelización”.43 Para estos propósitos cada Congregación utilizó los re-
cursos de los que disponía o los iban desarrollando de acuerdo a las 
“circunstancias culturales, sociales y políticas de cada época”.44
Para comprender la mentalidad de la cual nacieron los inter-
nados y su evolución habría que revisar el trabajo misionero anterior. 
Dado que el tema que nos concierne son los internados shuar, debe-
mos señalar que esta institución ya había sido establecida con otros 
43 “… sean los jívaros la gran familia del Misionero a los que procura civilizar 
y cristianizar con todos los medios que la caridad le sugiere”. Circular de 
Monseñor Domingo Comín, 03/X/1925. AHMS / VII, Cm.
44 Para un estudio bastante detallado y documentado de los métodos utilizados 
por estas congregaciones desde la época colonial hasta el siglo XX y específi-
camente en el caso de la evangelización del pueblo shuar véase: (Broseghini, 
1983 pp. 6 y ss.. También (García, 1999, pp. 301 y ss). De igual forma la tesis 
de Esvertit Cobes (2005, pp. 341 y ss).
el modelo educatiVo salesiano
43
pueblos indígenas del Cono Sur45 y años atrás los jesuitas los emplea-
ron en sus conocidas “reducciones”, guardado lógicamente las diferen-
cias con estas porque fueron instauradas en otros contextos históricos.
En todo caso, a finales del siglo XIX e inicios del XX, el grupo 
shuar –al igual que otros grupos indígenas amazónicos– fue visto 
por parte del gobierno, pero también desde amplios sectores de la 
sociedad, como un pueblo que no debía seguir así, que la existencia 
de “salvajes”, era una deshonra para un pueblo “civilizado” que vivía 
a su lado y “una espina para la sensibilidad cristiana”, entonces se 
iniciaron las acciones para su transformación: “lo que se discutía no 
era la oportunidad y legitimidad de la intervención, sino los medios 
más eficaces para realizarla” (Bottasso, 1993a, p. 95).
Hasta ese momento la familia ampliada46 era la única estruc-
tura conocida por la cultura shuar, al interior de la cual se realizaba 
el proceso de socialización del individuo. Como estas familias habían 
sido juzgadas negativamente: poligamia, promiscuidad, matrimo-
nios precoces, etc., la tarea “civilizatoria” tenía que atacar precisa-
mente esta estructura, cambiar los canales de transmisión de valores 
e imponer otros. La institución ideal que se presentaba para estos 
propósitos, en la mentalidad de la época, fue el Internado.
Y en esto coincidieron casi todos los misioneros de las distin-
tas órdenes, identificaron como los elementos más vulnerables para 
su labor evangelizadora a los niños. Hacia ellos se apuntalaron las 
acciones, utilizando una serie de mecanismos como se verá más ade-
lante. En un primer momento, estos experimentos resultaron posi-
45 “Los salesianos se limitaron a ocuparse de algunos grupos que habían 
quedado marginados y aislados (Mapuches, Pueguines, Bororos, Xovantes, 
Shuar…) y que les había confiado la Santa Sede” (Bottasso 2011, p. 142).
46 - “…Ellos no conocen una organización social más allá de la familia ampliada, 
que generalmente vive aislada y alejada de otras” (Bottasso, 1982 p. 44).
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bles solo con elementos desarraigados y marginales del grupo, y en la 
medida que lograron respuestas favorables por parte de los adultos, 
consiguieron un número mayor de individuos, sobre todo cuando 
estos intuyeron que solo así podían obtener una serie de ventajas 
de la sociedad “civilizada”. El internado comenzó a ser visto por los 
shuar como el medio para alcanzar estos beneficios y lograron que 
“los mismos padres llevaran espontáneamente a sus hijos a la mi-
sión” (Bottasso, 1982, p. 121).
Un primer intento de establecer un internado se dio en la mi-
sión de Indanza.47 Tomando en cuenta que esta misión se fundó en 
1914 y se cerró definitivamente dos décadas después en 1936, esta 
primera experiencia de internado se debió haber realizado en la se-
gunda década del siglo XX. Era un momento de expansión de las 
obras y las acciones pensadas para los shuar se estaban ensayando, 
buscando los mejores mecanismos que les permitiera cumplir con el 
objetivo: evangelizarlos. Los salesianos desde que iniciaron su traba-
jo con los shuar, ya acogían en las misiones a niños, pero esto no los 
podemos calificar como internados propiamente, ya que estas insti-
tuciones demandaban de otras condiciones.
En 1927, los misioneros: Conrado Dardé, Juan Ghinassi y Telés-
foro Corbellini, de la misión de Cuchanza, decidieron trabajar por im-
plantar este modelo. Fue Corbellini quien preparó “todo lo necesario 
para que fuera realidad el primer internado de jivaritos en la misión 
de Cuchanza… Él fue quien primero analizó, entendió, interpretó al 
primitivo shuar, aunque no llegó a asimilar su lengua…”.48 En estos 
momentos se estaba buscando la adhesión de más elementos para esta 
nueva institución, lo cual no impidió que los misioneros utilizaran 
47 En Indanza, el padre Telésforo Coberllini, animado y apoyado por Mons. 
Constamagna, “apunta a un primer ensayo de internado para niños shuar” 
(Carollo, 1987, p. 140).
48 AHMS / IV, 15, en: (Bottasso, 1982, p.124).
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medios hoy censurados.49 Los salesianos iniciaron con pocos niños 
esta nueva entidad, poco a poco fueron adhiriendo a más miembros 
porque estaban convencidos que les hacían un bien “liberándolos de la 
“ignorancia” y enseñándoles a vivir “civilizadamente”.
En la zona de Macas, que estaba atendida por otra orden re-
ligiosa hasta el año de 1919 aproximadamente –como se verá en el 
siguiente capítulo,–50 vivía una pequeña población de blancos-mes-
tizos llamados macabeos51 que eran posiblemente rezagos de las pri-
meras fundaciones españolas. Es en esta población donde los salesia-
nos vieron plasmarse sus objetivos con respecto a los internados.52 
Las continuas relaciones comerciales que se venían dándose entre los 
shuar y los macabeos favorecieron en gran medida a la consolidación 
del internado, porque los shuar al parecer vieron a los misioneros 
como intermediarios para conseguir mercancías y empezaron a en-
viar a sus hijos al internado para que aprendieran el manejo de las 
herramientas y conocimientos de los blancos.53
Una vez fundada la misión e internado en Macas y luego en 
Sevilla Don Bosco lograron lo que en otros lugares no lo habían po-
49 “El internado de Cuchanza fue afianzándose trabajosamente. En un comienzo era 
necesario pagar a los padres para que se desprendieran de sus hijos, o comprar a 
niños enfermizos o no queridos”. AHMS / IV, 15, en: (Bottasso, 1982, p. 125).
50 “Los dominicos continuaron visitando periódicamente Macas hasta 1898 (...) a par-
tir de ese año, Macas comenzó a figurar como parroquia de la diócesis de Riobamba, 
en 1919 pasó a la jurisdicción del Vicariato Apostólico de Méndez y Gualaquiza y en 
1924 se instalaron allí los Salesianos” (Esvertit Cobes, 2005, p. 384).
51 Macabeo no es precisamente el gentilicio del habitante de Macas; es el nombre 
común con el que se conoce hasta la actualidad a los habitantes de esta ciudad.
52 “…aunque haya comenzado después, tuvo mayor desarrollo el internado de 
Macas” (Bottasso, 1982, p. 125).
53 “Los salesianos pretendían convertir a los shuar al catolicismo, pero esto no fue 
aparentemente difícil. Los shuar católicos tenían ventajas sobre los shuar no-cató-
licos ya que los misioneros proveían bienes de intercambio, y por lo tanto organi-
zaban el acceso shuar a la economía de mercado” (Rubenstein, 2006, p. 32).
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dido, atraer a los niños a la escuela de manera estable. Los internados 
se convierten al mismo tiempo en las primeras tiendas de abaste-
cimiento de herramientas y utensilios para los shuar, ellos se con-
vencieron cada día más que la única manera para defenderse de los 
blancos era la de asemejárseles en algo. La misión resultó el centro de 
intermediación con ellos y el internado el camino a través del cual 
la nueva generación shuar podía penetrar más íntimamente en su 
mundo (Bottasso, 1982, p. 126).
Estos factores, unidos al importante apoyo que dieron las 
autoridades ecuatorianas (establecidos en los contratos de 1935 y 
1944), quienes estaban pensando en cómo delimitar y defender las 
fronteras frente a su vecino del sur y no teniendo los recursos nece-
sarios en ese momento, delegaron una buena parte de sus responsa-
bilidades a los misioneros, permitieron que a partir de la década de 
1940, los internados se consoliden como una institución “modelo” 
para la educación del pueblo shuar.
Misioneros vs. cultura local
La mayoría de misioneros salesianos que trabajaron en este 
Vicariato en el periodo comprendido entre 1893 y 1960 provenían 
de Europa y específicamente de Italia (país donde nació la Congrega-
ción Salesiana). El análisis de algunos de sus rasgos biográficos (so-
bre todo su formación) nos ayudará a comprender las acciones que 
ellos desarrollaron con el pueblo shuar, los principios y motivaciones 
que impulsaron su misión y la evolución de sus métodos de trabajo. 
Los misioneros se guiaron también por las orientaciones recibidas de 
sus superiores: vicario, provicario, inspector, directores de las misio-
nes y visitadores extraordinarios.54
54 El Vicario, Provicario, Inspector y Directores eran autoridades jurisdiccionales 
locales o nacionales; en cambio las visitas extraordinarias provenían desde la 
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A más de los misioneros Joaquín Spinelli,55 Jacinto Pancheri56 
y Francisco Mattana, de quienes hemos ido describiendo brevemen-
te algunos de sus rasgos y acciones en los apartados anteriores –to-
dos ellos italianos llegados en la primera expedición–, sobresalen el 
nombre de otros religiosos que a través de sus escritos nos permiten 
un acercamiento al contexto de la época y a sus posiciones con res-
pecto al pueblo shuar.
En primer lugar tenemos a Miguel Allioni quién entró a Gua-
laquiza en 1908 y pocos años más tarde (1912) murió en Guayaquil 
de fiebre amarilla, tenía 32 años. En ese corto tiempo que permaneció 
en las misiones recogió muchos datos etnográficos y escribió sobre 
la cultura shuar. De los datos biográficos de este piamontés (Italia) 
se conoce que en la ciudad de Turín se había dedicado al estudio de 
las ciencias naturales, especialmente de la botánica. En sus escritos se 
manifiesta un estilo de “exactitud, minuciosidad, gusto por la clasifica-
ción, descripciones sintéticas, curiosidad insaciable” (Bottasso, 1993a, 
pp. 23 y ss). Fue contemporáneo de Paul Rivet, pero al parecer no co-
noció sus publicaciones. Sus descripciones no tienen títulos como los 
de su época que casi siempre se escribían con tonos tremendistas o 
Casa Central de los salesianos cuya sede está en Roma, directamente enviados 
por el rector mayor de ese momento.
55 Nació en Imperia -Italia- en 1868 y llegó al Ecuador antes de ser sacerdote, 
formó parte del primer grupo de misioneros que llegaron al país, trabajó por 
muchos años en las misiones y junto al coadjutor Jacinto Pancheri fueron los 
pioneros en explorar la zona oriental de la Amazonía ecuatoriana y asentar las 
bases para las misiones que se fundaron a lo largo del primer tercio del siglo 
XX en territorios shuar. Falleció en Cuenca en 1949.
56 Nació en Romallo-Italia en 1857. Tenía el título de maestro de primaria; sin 
embargo, sus conocimientos cubrían otros campos: mecánica, ingeniería, 
arqueología, arquitectura, fue cofundador de la Academia Ecuatoriana de 
Historia y Geografía, realizó el diseño del Santuario del Quinche, construyó 
el colegio Don Bosco de Quito y construyó de un puente llamado Guayaquil, 
sobre las aguas del río Paute cerca de Méndez. Murió en Méndez a los 90 años.
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sensacionalistas; sin embargo, en cuanto a los contenidos se evidencia 
la influencia de una época “en lo que se refiere al concepto de civiliza-
ción y del progreso y, como consecuencia, sus apreciaciones sobre los 
Shuar no son siempre positivas” (Bottasso, 1993a, pp. 23 y ss).
Cuando describió a los shuar, Allioni puso mucho énfasis 
en la libertad57 como un valor absoluto de este pueblo. Atribuyó la 
poca densidad poblacional a las guerras fratricidas58 que mantenían 
y según sus cálculos para esa época había entre 800 y 1 000 familias 
y unos 5 000 o 6 000 habitantes que él ya los empezó a llamarlos 
shuar59 y no jíbaros como era también común en esos años. De sus 
observaciones concluyó que para los shuar el casarse no es una cosa 
solemne, sino un simple episodio; constató que pueden vivir mu-
chos años, él conoció gente que calculó con más de 100 años, y su 
vejez no es impotente y enfermiza, sino vivaz y viril; cada familia era 
autónoma y se bastaba a sí misma. Sus individuos gozaban de la mis-
ma igualdad sea con respecto a otras familias o entre sus miembros60. 
57 “La característica que distingue a los Jívaros es el individualismo, el amor a 
la independencia, a la libertad, por lo cual renuncia a todas las comodidades, 
a todas las ventajas, con tal de vivir libre... Nadie puede gloriarse de haberlos 
dominado, ningún pueblo extraño logró conseguir de ellos tributos o suje-
ción... Cada cual es juez de sus relaciones con los demás y es ejecutor de su 
propia justicia” (Bottasso, 1993a, pp. 23 y ss).
58 “La causa de la escasez hay que atribuirla a las guerras internas, a la falta de 
una sociedad constituida, a la mortalidad infantil, y en parte también al vicio” 
(Bottasso, 1993a, p. 34).
59 “Estos salvajes fueron denominados de distintas maneras por los civilizados: 
Fibaros, Kivaros, Fivari, Civari, Scivari, Schuoar; todas corrupciones del nom-
bre que ellos mismos se dan. Su nombre es Shuar... Este es su nombre y no 
tiene otro particular para indicar los habitantes de una parte de su territorio. 
Así llaman Shuar a los que viven en Macas y Canelos, como también a los que 
viven en el Pongo y en Mangueisa” (Bottasso, 1993a, p. 31). 
60 Otra característica de este pueblo es la “igualdad perfecta de todas las familias, más 
aún, de todos los individuos. Cada cual vale lo que su valor personal… el prestigio 
del cual goza un Jívaro, lo debe únicamente a sus acciones” (Bottasso, 1993a, p. 35).
el modelo educatiVo salesiano
49
Sus descripciones continúan sobre otros temas como las enfermeda-
des, agricultura, alimentación, vestimentas, caza y pesca, arte y can-
tos, construcción de la vivienda, animales domésticos, descripción 
de la flora y la fauna (temas allegados a su formación), vida social y 
matrimonio y posición de la mujer.61 Estas observaciones de Allioni 
concuerdan con los testimonios recogidos para la presente investi-
gación, al parecer la tradición oral ha mantenido casi inalterable el 
recuerdo de estas costumbres sobre todo con respecto al matrimonio 
shuar, al menos en la generación entrevistada.
Allioni también escribió sobre las creencias religiosas62 que 
tenían los shuar, cuando describió los “soñaderos” seguramente se 
refería a los ritos en las cascadas –a las cuales da gran importancia 
también Harner en su clásico libro– ([1978]1994, pp. 10 y ss). In-
tentó conocer la cosmovisión mitológica en este pueblo, fueron los 
primeros intentos a pesar de que este religioso tenía una formación 
especializada en este campo.
Por otro lado, el misionero Telésforo Corbellini, fue el prime-
ro en valorar como positiva la “agresividad shuar” en función de su 
61 “La edad para el matrimonio es distinta para los hombres y para las mujeres. 
Los hombres deben haber pasado la pubertad, haber preparado la huerta, y 
estar en condición de defender a la esposa y proporcionarle los alimentos… Las 
mujeres en cambio pueden ser entregadas como esposas en una edad muy tier-
na. Este diría que es el caso más frecuente… Debo añadir de todas maneras que 
si la edad de la esposa es tierna, no me consta que abusen de ella… El pedido de 
matrimonio lo hace el pretendiente al padre de la chica... Para buscarse la esposa 
el hombre realiza viajes y visita las casas donde espera encontrar alguna… Si el 
pedido es aceptado el padre de la chica hace todas las recomendaciones del caso 
al esposo y muchas veces, antes de consentir pregunta él mismo el parecer de la 
chica. La autoridad paterna sigue aún en pie si el esposo se porta mal, el papá 
puede volvérsela a coger” (Bottasso, 1993a, pp. 119 y ss).
62 “… no tienen conceptos religiosos que sirvan de base para formar un verdadero 
sistema; los soñaderos no son templos; nada tiene carácter sagrado… los mismos 
Shuar no saben decir a quiénes invocan”, citado por: (Broseghini Silvio, 1983, p. 35).
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defensa y dio una explicación de las guerras fratricidas que los cir-
cundaban.63 En la década de los cincuenta dejó el siguiente texto: 
“Indicaciones para la formación de un museo nacional” (AHMS /3 
VV, 3), estas iniciativas no fueron específicamente con el propósito 
de valorar y mostrar la riqueza de la cultura shuar, tenían más bien 
fines propagandísticos explícitos, de todas maneras dejó material 
de consulta importante. Telésforo Corbellini nació en Galgagnano 
(Italia) en 1884 y viajó a Ecuador en 1912. Trabajó en la misión de 
Méndez entre 1916 y 1947. Introdujo nuevos cultivos e implementó 
talleres. Luchó en defensa de la tierra de los shuar y fue una figura 
fundamental en la organización de los primeros internados, murió 
en 1953. Lo que se puede destacar al leer algunos de los párrafos de 
Corbellini es el tono positivo y optimista con que narró las costum-
bres shuar, el esfuerzo para entenderlas, la preocupación por des-
vanecer prejuicios. Sus textos los escribió por 1945, allí describe las 
obligaciones de la pareja y la posición de la mujer,64 la relación entre 
hombre-mujer y con sus padres.65
63 “Casi diría que en el Jívaro esta pasión [el odio] es como la consecuencia de su 
hondo amor por el bien: el que no es bueno no puede ser amado y debe ser odia-
do… En cambio al Jívaro malhechor hay que eliminarlo… una vez que se lo haya 
reconocido como malo y hacedor de maldad, se pronuncia la sentencia de muerte. 
No existe autoridad, no existe juez… Con la sentencia… venga la muerte, y así las 
matanzas se suceden de ambas partes…” (Bottasso, 1993a, p.196).
64 “La mujer es la compañera del hombre, no su esclava. Cada uno tiene sus 
incumbencias, sus obligaciones, sus derechos, que son escrupulosamente res-
petados. El hombre tiene el gobierno de la casa, pero no es un gobierno abso-
luto; en efecto consulta a la mujer… Es un error garrafal afirmar que la mujer 
jívara es una esclava del marido, sólo porque a veces se la ve cargada, mientras 
el marido la acompaña como un haragán, con la escopeta al hombro. La mujer 
goza de derechos, que el marido respeta y sabe exigirlos aun imponiéndose al 
marido, si es necesario…” (Bottasso, 1993a, p. 193).
65 “Mientras que la hija está sujeta a una vigilancia severa y viene entrenada para 
los trabajos domésticos, el hijo, más avanza en los años y más goza de libertad: lo 
vemos salir de casa, ir donde otras familias, tomar compromisos por su cuenta. 
Goza también de libertad en buscarse y escoger la esposa. No puede hacer lo 
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Se evidencia ya en Corbellini un cambio de actitud y mirada 
del pueblo shuar al momento de destacar las características de su 
cultura y sus valores. Cuando se autointerrogó si la raza jíbara es nó-
mada, escribió: (…) creo que no se puede contestar afirmativamen-
te. El Jívaro no va vagando por la selva para vivir solo de la caza, de 
la pesca o de los productos espontáneos del monte; en cambio cons-
truye la casa, cultiva la tierra, y cría animales domésticos. Tiene muy 
arraigado el concepto de propiedad y de respeto por la propiedad de 
los varios miembros de la familia (…) (Bottasso, 1993a, p. 200).
Corbellini dejó mayoritariamente escritos sobre las relaciones 
familiares, relaciones de parentesco (padres-hijos, esposos), relacio-
nes sociales, sus costumbres, el aspecto religioso, “supersticiones” de 
los shuar, etcétera.
Otro misionero a considerarse es el padre Carlos Crespi;66 sus 
descripciones sobre el pueblo shuar tuvieron fines propagandísti-
cos y con rasgos exagerados. Este misionero incursionó en muchas 
áreas, escribió un guion documental para difundir la vida del pueblo 
shuar y de la labor misionera de los salesianos. Fue partidario de 
una colonización extranjera67 con el afán de “civilizar” a los shuar. 
En otros escritos describió al pueblo shuar buscando resaltar ciertos 
mismo la hija para buscar o escoger al marido. Ella está siempre bajo la vigilancia 
de los papás, o de los tutores, si no están los papás…” (Bottasso, 1993a, p. 195).
66 Misionero, investigador y científico italiano. Dejó una amplia producción 
en el campo musical, botánica, colecciones arqueológicas, fundó centros 
educativos. Recibió muchos reconocimientos: Hijo Ilustre de Cuenca (1956), 
Medalla de Oro al Mérito (1965), Cuencano Ilustre del siglo XX (2000), 
Doctor Honoris Causa Post Mortem (2001). Falleció en 1982. Actualmente se 
encuentra en proceso su beatificación, en: (Garzón Blas, 2012, pp. 399-562).
67 “Yo creo no exagerar al decir que si una fuerte colonización empezase la con-
quista pacífica del Oriente, los jívaros en pocos años serían absorbidos por 
las nuevas energías y, sin cambiar radicalmente sus costumbres, se convertiría 
en una fuerza verdaderamente productora para la nación…”, citado por: 
(Bottasso, 1982, pp. 375- 377).
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ideales acordes al contexto nacional del momento.68 Describió tam-
bién aspectos fisiológicos: “El Jívaro tiene porte fiero, noble, estatura 
regular; mide un metro sesenta, un metro setenta y hay individuos 
que miden de alto 1,82 m. y 1,92 m. Tiene el sentido del olfato poco 
desarrollado. La vista, empero, es finísima: distingue un pajarito a 
muchos metros de distancia. El gusto lo tiene muy ordinario, pero el 
tacto muy sensible” (Bottasso, 1982, p. 411). Dejó escritos sobre las 
enfermedades más frecuentes de los shuar y sus formas de curación 
mediatizadas por el brujo o uwishin. En el campo científico (botá-
nica) descubrió nuevas especies vegetales, particularmente helechos.
De autoría del padre Crespi es la película Los invencibles Shua-
ras del Alto Amazonas, de 1926, por primera vez y con la ayuda de un 
cineasta italiano fijó en el celuloide paisajes y escenas de la misión y 
sobre todo las costumbres del pueblo shuar (este material es consi-
derado hoy como el primer documental antropológico ecuatoriano). 
Con esta película recorrió los Estados Unidos en búsqueda de recur-
sos económicos para las misiones amazónicas. Al igual que el resto 
de religiosos de su época, su propuesta para el Oriente fue la trans-
formación de la cultura shuar por medio de una educación sobre 
todo técnica agrícola69 y proyectos de colonización.70
68 “La raza jívara se distingue muchísimo de las otras razas indígenas del 
Ecuador, por sus tradiciones, costumbres e idioma. Habitan en el Oriente 
ecuatoriano, entre el río Pastaza, Morona y Santiago. Su idioma es muy dis-
tinto del de los demás indios…” (Bottasso, 1982, pp. 375 y ss).
69 El plan era este: crear en Méndez-Cuchanza una escuela de agricultura para 
la preparación de los shuar y en Cuenca una escuela de formación para el 
personal que actuaría en las misiones, los coadjutores (Carrollo, 1987, p. 132).
70 “Los misioneros salesianos están convencidos que solamente después de 
muchos años y muchas generaciones podrían civilizar a la raza jíbara, y que 
eso sólo se podrá conseguir con una fuerte colonización blanca y extranjera…: 
Civilizar colonizando”. Texto atribuido a Carlos Crespi o por su influencia, en: 
(Bottasso, 1982, p. 108).
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Por otro lado tenemos la visión de los obispos, quienes daban 
los lineamientos para el trabajo con los shuar. El primer obispo, mon-
señor Costamagna, creyó que para lograr resultados con los shuar se 
tenía que trabajar con los niños,71 impulsó la creación de los centros 
educativos e incluso podríamos decir que ya proyectó los futuros in-
ternados,72 motivando a los misioneros a un trabajo esforzado en esta 
dirección. En su breve visita de 1902, Mons. Costamagna encargó a 
los misioneros componer un catecismo que fue publicado en Lima en 
1903, con el título “Shiori cristiano”; en las otras dos visitas que se le 
permitió, se dedicó al estudio de la lengua shuar. Su provicario, C. San-
tinelli, ordenó que “todos aprendieran la lengua de los salvajes” (Bot-
tasso, 2011, p. 69). De igual forma, encargó al padre Alvino Del Curto 
la exploración y la posterior construcción de un camino que uniría la 
Sierra con la Amazonía, con la finalidad de favorecer el comercio y la 
entrada de los colonos (Barruecos, 1996, p. 105).
Unos años más tarde, el segundo obispo, monseñor Domingo 
Comín, incentivó el conocimiento de la cultura shuar73 a fin de po-
derla comprender, con la intensión siempre de buscar la conversión 
71 “El trabajo de las misiones, se reduce casi siempre a cultivar a los hombres del 
mañana, los niños (…) Venga pronto el día en que cada centro de misión tenga 
un plantel de educación de niños, cueste lo que cueste” (AHMS. /V, G. 21).
72 “Nuestras esperanzas se fincan en los niños. Lamentablemente en la actuali-
dad tenemos solo tres: pero usted, Don Rúa, sabrá comprender cuáles y cuán-
tas dificultades se encuentran para tenerlos siempre con nosotros. Pero, una 
vez que se han encariñado y acostumbrado a una vida más singular, esto les 
gusta inmensamente. Joaquín Bosco, José María Rúa y el pequeño Katipi no 
se alejarían por todo el oro del mundo…”. Boletín Salesiano de 1904, citado 
por: (Bottasso, 1993a, p.142).
73 “Ustedes están en las selvas para predicar el Evangelio… Se trata de realizar 
una especie de injerto. ¿No será necesario conocer la planta en la que se hace 
el injerto, para poderlo realizar bien? Ustedes deben conocer a los jívaros. 
Muchos años de trabajo estéril, ¿no se deben tal vez al desconocer nosotros 
a estos seres que queremos hacer cristianos? Así que deben trabajar para 
conocerlos en sus creencias, sus leyes, sus tradiciones, en todo (...). Puede ser 
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del pueblo shuar. En todo caso, motivados por estos llamados, mu-
chos misioneros se dedicaron a estudiar la cultura shuar, por cuyos 
trabajos y de otros investigadores sociales hoy conocemos cómo era 
este pueblo a mediados del siglo XX. Mons. Comín llegó a Ecuador 
en 1901 y se había desempeñado en otros cargos: inspector y provi-
cario de la Misión. Al momento de asumir el cargo tenía 46 años de 
edad y antes de ser obispo no había trabajado en las misiones. Según 
el padre Juan Vigna (que era su provicario), “él confiaba poco en la 
posibilidad de una evangelización directa y creía que los shuar cam-
biarían solo por la lenta acción de contacto con la población mestiza” 
(Bottasso, 2011, p. 70).
Será ya avanzada la década de los cuarenta, cuando se nota en 
los escritos misioneros, una atención más directa en el estudio de la 
cultura shuar, esta vez por la amenaza eminente de extinción cultural 
de este pueblo. El Padre Juan Vigna cuando fue provicariato en 1941 
se propuso que la documentación de la cultura shuar fuera una pre-
ocupación de todos los misioneros. Con motivo de las celebraciones 
del cincuentenario de las Misiones Salesianas en Ecuador, lanzó en 
1944 un concurso para que se estudiara “la raza y la civilización jíba-
ra”.74 Este misionero percibió como trágico el sucumbir de la cultura 
shuar. Los trabajos presentados fueron solamente dos de los padres 
Juan Ghinassi y Telésforo Corbellini.
también que encuentren algo que no sea de destruir, sino de orientar para su 
mayor bien” (AHMS / VII Cm).
74 “Si no nos damos prisa para reunir todo lo que pueda interesar de la raza jíba-
ra, después de poco no será posible decir de ella más que lo que por referencia 
se constatará, a modo de tradición, y esto maleado por el reflejo de la nueva 
civilización, que está haciendo desaparecer la raza”. Circular del padre Juan 
Vigna de 1945, AHMS / VII Cm.
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Otros misioneros que contribuyeron al conocimiento de la 
cultura shuar fueron: Elías Brito,75 ecuatoriano; Juan Ghinassi, italia-
no;76 y Ángel Rouby. Este último, joven misionero nacido en Parma 
-Italia- en 1908, llegó los 18 años. Fue el más entusiasta en visitar a 
los shuar de la orilla izquierda del Upano. Falleció en 1939 ahogado 
en el rio Unda Mangosiza. Por su interés y el de otros misioneros, los 
salesianos decidieron abrir una misión al margen izquierdo del río 
Upano, lo que hoy es Sevilla Don Bosco. Rouby llegó a dominar el 
idioma shuar (Bottasso, 1982, p. 129) pero no publicó sus estudios.
También dejaron sus aportes: Isidoro Formaggio, italiano, 
quién en 1950 realizó la primera película a color con reconstruccio-
nes de la vida de los shuar y al igual que la película de Carlos Crespi 
lo hizo con un criterio propagandístico y folklórico; Lino Rampón, 
ecuatoriano, fundador del CMIC;77 Alfredo Germani,78 conoció la 
lengua shuar, estructuró su gramática y dejó escritos en el campo 
etnohistórico; Luis Carollo, nació en Thiene -Italia- en 1923, llegó a 
Ecuador en 1938 con 15 años de edad. Su primera misión fue Limón, 
estudió teología en Quito y se ordenó sacerdote en 1951. Ocupó el 
cargo de procurador de las misiones y animación del Vicariato de 
Méndez. Falleció en 1989; y, Silvio Broseghini79, quien se dedicó a 
profundidad al estudio de la cultura shuar, su temática de interés fue 
75 Cfr. Su principal escrito: Elías Brito (1935, 1938). Sus II tomos permanecen en 
el AHMS de Quito y contienen mucha información testimonial de la época 
con clara tendencia de exaltación del trabajo de esta Congregación. 
76 Entró a la Congregación Salesiana en 1926. Se dedicó al estudio de la lengua 
Shuar, llegando a dominarla con soltura… Se hizo conocer dentro y fuera del 
Ecuador con la “Gramática y Diccionario Shuar” de 1938 (Bottasso, 1982, p. 412).
77 Centro Misional de Investigaciones Científicas. Algunos de sus miembros 
fueron: Ernesto Álvarez, que llegó a ser Arzobispo de Cuenca y Hernán Crespo 
que llegó a ocupar el cargo de Director del Museo de Antropología del Banco 
Central del Ecuador.
78 Su texto principal: Germani Alfredo (“Aij’Juank), 1984, p. 09.
79 Su obra principal: Broseghini, 1983, pp. 10 y ss.
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la evangelización pero con un nuevo enfoque de respeto a los valores 
y costumbres shuar. Trabajó también en el área social, apoyando ini-
ciativas productivas de los shuar. Falleció en el 2003.
Entre los misioneros vivos, destacamos a Siro Pellizzaro, ita-
liano, emprendió el estudio para conocer la cultura shuar y desde su 
interior tratar de refutar sus “supersticiones” y cambiarlos de menta-
lidad; pero este conocimiento y los cambios que se produjeron en la 
época realizaron un viraje radial en su enfoque: “…a los salvajes aún 
los estoy buscando y creo que nunca los encontraré. Esos que creía-
mos ignorantes conocían a la perfección la selva… por fin descubrí 
que esos hijos de las tinieblas eran verdaderos hijos de Dios…”80. 
Hoy continúa con sus investigaciones81. Juan Shutka82 impulsó la 
creación de la Federación Shuar, organización que se dedica al resca-
te y promoción de la cultura shuar, aunque inicialmente nació para 
defender el territorio de los shuar. También apoyó con el nuevo mo-
delo de Educación Intercultural Bilingüe en los años sesenta; y por 
último, Juan Bottasso,83 sus escritos serán particularmente citados, 
fue el primero que inició una investigación sistemática y científica 
sobre el tema que nos ocupa.
80 Pellizzaro Siro (1978), II parte “Cambiar para avanzar”, en: Broseghini, 1978, 
pp. 30 y ss. 
81 Pero la obra de mayor envergadura que se debe a su iniciativa es Mitología Shuar, 
que salió en 12 tomos y constituye uno de los cuerpos mitológicos más completos 
que exista de un grupo aborigen de América”. (Bottasso, 1982, p. 131).
82 “…sacerdote checoslovaco, llegó al Ecuador en 1953 y trabajó en Méndez, 
donde vio las inequidades que enfrentaban los shuar y tomó la decisión de 
dedicarse a ellos…” (Rubenstein, 2006, p. 39).
83 Su biografía completa y su trayectoria al frente de la editorial Abya-Yala 
en: (Bottasso, 2003, pp. 3 y ss). Recibió el Doctor Honoris Causa por la 
Universidad Politécnica Salesiana, en noviembre del año 2011.
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Sistema educativo de los internados
Principios de la Congregación Salesiana
La educación salesiana se basa en tres fundamentos: la razón, 
la religión y la amabilidad (Consejo General, 1985; Bosco, 2001; 
Braido, 1984; Peraza, 2010). Estos principios fueron recogidos de un 
breve escrito del fundador (Giraudo y Prellezo, 2003; Peraza, 2010) 
de la Congregación y se lo conoce como los pilares del Sistema Pre-
ventivo Salesiano (Bosco, 2009; Braido, 2001; Perelló, 1989). Esta 
forma particular de educación sobre todo de los jóvenes de clases 
populares y trabajadoras, inició a mediados del siglo XIX en Italia 
y se expandió por todos los continentes, llegando a Ecuador con los 
primeros salesianos en 1888.
No es de interés del presente trabajo hacer un tratado sobre 
la filosofía educativa salesiana,84 pero sí señalar que la lealtad a estos 
principios pedagógicos del fundador estuvieron muy presente en los 
misioneros que llegaron a trabajar con los shuar, porque la mayoría de 
ellos (a inicios del siglo XX), llegaron como hemos visto directamente 
de los seminarios y casas de formación de Europa85. ¿Hasta qué punto, 
esta mentalidad educativa se trasladó a los internados shuar? ¿Se los 
miró efectivamente como oratorianos,86 al igual que otros niños y jóve-
84 La bibliografía en torno a esta temática es muy extensa. Para la presente inves-
tigación he separado en dos bloques: una literatura extendida a nivel de todas 
las obras salesianas y recogidos básicamente por Teresio Bosco y Pedro Braido; 
y otra producida desde Latinoamérica y representados por Fernando Peraza 
y Julio Perelló. Los dos autores han trabajado en el Centro Salesiano Regional 
de Formación Permanente (CSRFP) de Quito, institución que cuenta con una 
biblioteca especializada en esta temática. Más información en: (Peraza, 1999).
85 Bottasso (1982, p. 53 y ss): “actividad aculturante”; Bottasso (1993a, pp. 201 y 
ss); Broseghini (1983, pp.79 y ss).
86 Oratoriano deriva de Oratorio, institución fundada por Don Bosco para 
trabajar con los niños y los jóvenes, modelo que ha sido aplicado por sus 
seguidores (Fernando Peraza, 2001, 1982; Carollo, 1987, pp. 135 y ss.).
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nes que asistían contemporáneamente a escuelas y colegios urbanos? 
¿Hubo de alguna manera una adaptación del modelo educativo para 
trabajar con este pueblo? Son interrogantes que han sido analizados 
y discutidos en otros estudios, pero aún pertinentes para el presente 
trabajo.87 Un análisis e interpretación similar al propuesto por Peraza 
serán necesarios para comprender a profundidad el entorno educativo 
que vivieron los shuar en los internados, más allá de visiones ensalza-
doras o catastróficas que se han escrito sobre este tema.
Modelo Pedagógico de Educación Salesiana
Los misioneros salesianos aplicaron ––al menos en el periodo 
estudiado porque unos años después conocemos que cambiaron sus 
planteamientos y metodología–– los mismos lineamientos pedagó-
gicos que estaban siendo usados en otras obras salesianas y que ellos 
a su vez lo recibieron en sus años de formación, sean en sus países de 
origen o en centros de formación teológica de Ecuador y Colombia:
(…) los salesianos trabajaron como salesianos, lo que equivale a 
decir, como educadores. Su tarea misionera debía ser, en consonan-
cia con el espíritu de la Congregación, una tarea eminentemente 
educativa, desde todo punto de vista… Por lo mismo, esta orien-
tación pastoral connatural a los salesianos, fue aplicada a través 
87 El método utilizado por Fernando Peraza ha sido calificado como un método 
“histórico, genético, procesual y teológico-espiritual”, el mismo que le per-
mitió un acercamiento más documentado a la figura de Don Bosco, como 
él mismo lo señala: “una historia de Don Bosco debe ser estudiada y escrita 
dentro de la historia local de la propia familia y de su sector cultural de pro-
cedencia, dentro de la historia del Piamonte y de Italia y en el clima de los 
acontecimientos característicos de las múltiples transformaciones europeas 
del siglo XIX; y también, en relación con el momento histórico de aquellos 
países a donde específicamente se proyecta y llega la influencia de su persona, 
de su misión educativo-pastoral y de su obra” (Peraza, 2001, pp. 9 y ss.).
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de actividades propias de ellos: escuelas, talleres, colegios, escuelas 
agrícolas, internados (Carollo, 1987, pp. 135 y ss.).88 
En su afán de evangelización, los religiosos dieron preferencia 
a la educación de niños y jóvenes (a través de las escuelas, talleres y 
de los internados) obedeciendo por un lado al carisma propio de esta 
Congregación ––como se acotaba anteriormente––, pero también a 
sugerencias de orden práctico dadas por Don Bosco89 a sus primeros 
misioneros que viajaron al continente americano.
Por otro lado, señalamos que los salesianos no contaron con un 
plan propiamente dicho y previamente estructurado para trabajar en 
las misiones, ––salvo el caso de iniciativas muy particulares como fue 
la propuesta de Calcagno o Carlos Crespi–– actuaron por un lado 
de acuerdo a las circunstancias históricas (para la estructuración de 
los internados realizaron varios ensayos), y por otro lado se guiaron 
por el método de evangelización implementado desde muchos siglos 
atrás y que duró hasta avanzado el siglo XX, la “colonización”: 
La manera de evangelizar y el mismo contenido están marcados 
por esta ubicación. Si el misionero se ubica en el área cultural 
dominante, necesariamente se siente integrado a ella y, por los tanto 
transmite sus valores porque los considera únicos, verdaderos y 
auténticos… De aquí se desprenden los varios métodos propuestos 
y perseguidos con enormes sacrificios por parte de los misioneros… 
la colonización y la escolarización consideradas como los instru-
mentos más eficaces para vencer la resistencia y la impermeabilidad 
de los Shuar al mensaje cristiano y a las ‘ventajas de la civilización’ 
(Broseghini, 1983, p. 83). 
88 Carollo fue uno de los que delineó los planes educativos y de evangelización 
en la década de los 70.
89 Lineamientos dados a los misioneros que fueron a trabajar con los indígenas de 
la Pampa y de la Patagonia en Argentina, carta de 1887: “fundar y establecer bases 
misionales en los lindes de las tierras de los indígenas”, añadiendo luego: “y así 
tratar de conquistar a los padres a través de los hijos”, (Carollo, 1987, p. 142). 
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En este contexto se insertó el trabajo que desarrollaron los mi-
sioneros,90 marco que nos permitirá comprender sus acciones.
Conocemos que antes de la llegada de los misioneros, el pue-
blo shuar no contaba con una organización social que hiciera posi-
ble el establecimiento de planteles escolares, en su cultura no existía 
una institución que se parezca a un sistema de educación como es 
la escuela en la tradición occidental, para ellos la educación radica-
ba exclusivamente en la formación que recibían de sus padres91 y de 
acuerdo a la división que estaba establecido, para la educación de los 
hijos varones por sus papás y de las hijas mujeres por sus mamás.
De otra parte, el profundo arraigo de ciertas costumbres vistas 
por los religiosos como “negativas” sobre todo en los adultos ––que 
no lograron erradicar en las tres décadas de trabajo anterior–– con-
venció a los misioneros de que el trabajo debía comenzarse por la 
niñez. El misionero, por tanto, utilizó muchos mecanismos, para 
convencer a los adultos de enviar a sus hijos a la escuela. En ese mo-
mento, para la gran mayoría, la escuela era el internado (muy pocos 
niños que vivían cerca de la misión asistían únicamente a las clases, a 
ellos se los llamaba externos), el grueso de la población infantil vivió 
en estos años en los internados. Este modelo pedagógico fue, por 
tanto, contario a la tradición del pueblo shuar, separaba al niño de su 
hogar por largos periodos hasta que la nueva “cultura” reemplace a 
la anterior, lo que a su vez empató con las políticas y dinámicas na-
90 “La empresa salesiana aparece desde sus comienzos dotada de los caracteres 
heroicos de la ‘penetración en tierras salvajes’ y el binomio ‘barbarie / civiliza-
ción’ dibuja desde el comienzo el marco conjunto dentro del cual se coloca la 
acción misionera. El esfuerzo de los salesianos contribuirá lenta, pero inexo-
rablemente a la ‘domesticación’ de ambos ámbitos: la naturaleza salvaje y los 
indígenas belicosos” (Colajanni, 2008, p. 150).
91 “Al padre shuar no le cabía la idea de que otro enseñara a su hijo, él era 
quien debía enseñarle todo lo que su hijo necesitaría para su vida de adulto” 
(Entrevista a Siro Pellizzaro, Sucúa, 2008).
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cionales de una sociedad que posterior a la revolución liberal apostó 
por un claro proceso secular.92
Ya en la aplicación práctica de este modelo pedagógico juga-
ron un papel muy importante las madres salesianas, al encargarse 
ellas de la educación de las niñas y las adolescentes, y los salesianos 
de la población masculina. Este estilo educativo con su clásica divi-
sión del trabajo entre los salesianos y las salesianas se puede apreciar 
en las construcciones93 y distribución de edificaciones misioneras 
hasta nuestros días.
Principios que rigen los internados
Los obispos, visitadores y directores de las misiones, encargados 
de delinear y supervisar el trabajo de los internados, dejaron cartas, 
circulares e informes para los misioneros que administraban estas 
obras. Allí se demuestra cuáles eran los objetivos94 y las estrategias95 a 
92 “Una vez más el circuito quedó cerrado como en los siglos coloniales: para 
hacer de los Shuar unos hombres había que civilizarlos, que a su vez presupo-
nía destruir sus costumbres tradicionales, depravadas por la superstición y la 
impiedad”, citado por: (Bottasso, 1982, p. 97).
93 “Difícilmente se podrá olvidar la ubicación característica de todas nuestras bases 
o residencias misioneras y de nuestras obras en general: la casa de los Padres, y de 
las Hermanas y la Iglesia como lazo de unión…”. (Carollo, 1987, p. 142).
94 “… Hemos venido sobre todo para ellos y el mundo misionero de ellos… Esto 
hemos de conseguir y, conseguido esto, todo sacrificio demos por bien remu-
nerado. El Santo Padre nos quiere Misioneros: pero Misioneros Salesianos, a 
saber según el espíritu y el método de nuestro Padre, Don Bosco”. (Circular de 
Monseñor Domingo Comín, 03/X/1925, AHMS / VII, Cm).
95 “…pero, la esterilidad del trabajo ¿Nos ha de desalentar? No, continuamos 
en nuestro afán de regar esas pobres plantas, que son los jívaros, y, cuando 
lo querrá Dios, darán el fruto…”. (Circular de Monseñor Domingo Comín, 
03/X/1925, AHMS / VII, Cm).
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seguir, como también las preocupaciones96 e incertidumbres97 de estos 
religiosos que se enfrentaron a una realidad cultural desconocida.
Con respecto al método de trabajo que los misioneros lleva-
ron adelante en los internados, se puede extraer de los lineamientos 
dados por Mons. Comín en la circular de 1925: 
Con el jivarito más que con cualquier otro niño, vale el método de 
Don Bosco, fundado en el amor… Luego a estos últimos se haga 
encontrar en la Misión atractivos para que permanezcan el mayor 
tiempo posible y no haya provocación, ni indirecta, a que se retiren. 
Solo se busque y se consiga que aprendan la Doctrina y se formen 
cristianos. La coacción física con estos, resulta contraproducente: los 
hace descontentos y los provoca a dejar la Misión y a impedir que 
otros vengan. Este modo de tratar a los Jívaros, vi que dio buenos 
resultados en Gualaquiza y en Indanza. Los da hoy iguales en Sevilla 
Don Bosco... A más de los regalitos, se establezcan premiaciones 
semestrales y anuales a la frecuencia y a la aplicación (…) (Circular 
de Monseñor Domingo Comín, 03/X/1925. AHMS / VII, Cm).
Indudablemente este método fue practicado dentro de la Con-
gregación Salesiana, el mismo que se materializó con los jóvenes en lo 
96 “En lo que a la “civilización” de los Shuar se refiere, el sistema de progreso por 
ósmosis, mediante el contacto con los portadores de otra cultura, reveló con 
los años muchos peligros y ambigüedades. A medida que pasaba el tiempo y 
crecía la población blanca, algunos misioneros comenzaron a caer en cuenta 
de que ésta pronto podría llegar a constituir una verdadera amenaza para los 
nativos” (Bottasso, 2011, p. 34).
97 El padre Crespi, en una relación sobre el estado de las misiones en 1924, escri-
bió: “La experiencia del pasado ha demostrado que el jíbaro, en posesión de 
una civilización suficientemente apta para la lucha por la vida en contra de los 
elementos de la selva, no demuestra interés hacia la civilización cristiana, por 
ahora, mal representada por colonos infelices y por misioneros pobres”, citado 
por: (Broseghini, 1983, p. 91).
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que se denominó el Oratorio.98 En alguna medida hubo también inten-
tos de adaptar el modelo educativo al trabajo con los shuar, partiendo 
del modelo referencial que eran los colegios salesianos de la época.99
Se insiste mucho en esta carta, en la forma que deben ser edu-
cados los shuar del internado, la misma que se fundamentaba en el 
llamado Sistema Preventivo, que para esta Congregación es su refe-
rente. Este amor casi paternal de los misioneros hacia los shuar,100 
más tarde será duramente criticado (por sus educandos, por antro-
pólogos y por las nuevas generaciones de misioneros que llegaban 
con mayor preparación sobre todo en la ciencia antropológica).
En esta circular, Comín dejó las directrices para la evangeliza-
ción,101 pero también se preocupó de dar consejos muy prácticos de 
cómo llegar a los shuar, de cómo ganarse la confianza de ellos, espe-
cialmente de los niños. Se habla abiertamente de los “regalitos” que 
el misionero debía llevar a más del evangelio. En general, se percibe 
98 “A los Jívaros se los considere, por lo general, como oratorianos… Los demás 
jivaritos se los invite y trate como oratorianos. Como tales se considere tam-
bién a los jivaritos que se adaptan a quedarse en la Misión por algún tiempo” 
(Circular de Monseñor Domingo Comín, 03/X/1925. AHMS / VII, Cm).
99 “En Macas y en Sucúa (y hoy en Gualaquiza) hay internos propiamente 
dichos. Con estos se use la disciplina que en los Colegios Salesianos, siem-
pre adaptándola, en todo, a la índole del jivarito” (Circular de Monseñor 
Domingo Comín, 03/X/1925. AHMS / VII, Cm).
100 “A más de recibirlos con afecto en nuestros centros de Misión, se procure 
también visitarlos con frecuencia en sus cabañas. En estas visitas se procure 
hacerles deseables sobre todo a los pequeños con los consabidos regalitos. 
Y no se omita nunca la catequesis, aunque breve...”. (Circular de Monseñor 
Domingo Comín, 03/X/1925. AHMS / VII, Cm).
101 “Que los Jívaros, todos vengan a la Misión como a su propia casa y encuen-
tren en ella a amigos, a padres que los desean y procuran que sean cristianos. 
Guardarse de considerarlos como inoportunos porque no son materialmente 
útiles o son groseros, repugnantes, etc.” (Circular de Monseñor Domingo 
Comín, 03/X/1925. AHMS / VII, Cm).
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una preocupación por llevar al pueblo shuar la cristianización que se 
entendía en ese momento como sinónimo de “civilización”.102
Una preocupación muy fuerte del misionero fue cuando los 
internos tenían que regresar a sus casas103 por periodos de vacacio-
nes, si antes no habían optado algunos por escaparse, porque el shuar, 
como muchos estudiosos sostienen: “eran por naturaleza amantes de 
la libertad”. Recorría la extensa selva, sin ninguna atadura a hora-
rios, actividades u obligaciones propias de un sistema escolar formal 
como lo eran los internados salesianos.
Esta mentalidad de ver a los indígenas como la “antítesis de 
la civilización” fue una corriente de pensamiento que en América 
Latina ha estado muy presente hasta bien avanzado el siglo XX. En el 
caso de Ecuador, los shuar de la Amazonía se volvieron una “carga” y 
“vergüenza” para la nación. Por ello se comprende el gran entusias-
mo de amplios sectores de la sociedad ecuatoriana de aquellos años, 
al ver que estos “salvajes” se volvían “hombres útiles” para la nación. 
La construcción del “mito del jívaro” que se dio a lo largo de varios 
siglos como equivalente o “refractario de la civilización”, evidente-
mente movió la acción de los misioneros, el apoyo del Estado y el 
respaldo de la sociedad civil.104
102 “… sean los Jívaros la gran familia del Misionero a los que procura civilizar 
y cristianizar con todos los medios que la caridad le sugiere” (Circular de 
Monseñor Domingo Comín, 03/X/1925. AHMS / VII, Cm).
103 “Cuando los Jivaritos que se adaptan a pasar una temporada en la Misión, 
desean volver a sus cabañas, se los deje ir; pero industriarse para que se 
vayan con la disposición a volver” (Circular de Monseñor Domingo Comín, 
03/X/1925. AHMS / VII, Cm).
104 “…por eso la labor evangelizadora está encaminada a convertir en elemento 
útil para su propio medio, a aquellos que en nuestra sociedad serían tal vez 
una pesada carga. Forma inteligente y sensata de hacer patria es aquella, y 
estamos en los lugares más importantes, en donde se hacen hombre y muje-
res, de esos seres que mucho han aprendido del puma y de los ríos” (Carlos 
Cisneros Paredes, Diario El Comercio, Quito, 27/II/1944).
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Organización de los internados
En primer lugar, los internados tenían que contar con nuevas 
instalaciones físicas para recibir a cada vez más internos,105 las mis-
mas que obedecían a un trazo característico de las construcciones 
misioneras salesianas de la época:
Siguiendo el modelo español colonial de un pueblo organizado alre-
dedor de una plaza central, todas estas edificaciones miraban hacia un 
campo de fútbol abierto. Volcar la atención hacia adentro, a un espa-
cio público abierto, marcaba una inversión del concepto de espacio 
shuar, que tenía como punto focal no una plaza, sino una casa desde 
la cual la gente miraba hacia afuera (Rubenstein, 2006, p. 36).
Para las edificaciones aprovecharon los recursos del medio 
(sobre todo la madera) hasta que los medios de trasporte hicieron 
posible el ingreso de otros materiales. Hoy quedan en pie muchas de 
estas construcciones con las ampliaciones, remodelaciones y restau-
raciones que han sufrido con el paso de los años.
En cuanto al estilo de vida que se implantó en los internados, 
este fue completamente diferente a los que estaban acostumbrados los 
shuar en sus casas;106 por ello, las fugas eran permanentes. Los días 
de vacaciones eran muy pocos y se temía perder en poco tiempo, el 
esfuerzo educativo que había tomado años. Algunos escritos nos deve-
lan las “estrategias” que los misioneros utilizaban para desprestigiar los 
105 “Visité por segunda vez esta misión que ya cuenta con 53 internos jibaritos 
y 67 jibaritas internas. Hubo que hacer ampliaciones en los dormitorios, 
comedores y en la iglesia”. (Informe firmado por el padre Inspector Pedro 
Giacomini, dirigida a PÁG. Pedro Maskolaitis director de la Misión Sevilla 
Don Bosco, mayo de 1950. AHMS Folio III Sv. Cuadernos Memoriales). 
106 “Aquí no se sabe qué admirar más: si el sacrificio, paciencia y táctica de los 
heraldos de Cristo o bien el doloroso desprendimiento de los pequeños indí-
genas de sus arraigados usos y costumbres, el hechizo de la selva y, más que 
nada, de su absoluta e inviolable libertad” (Guerriero, 1969, p. 81).
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valores culturales originales a cambio de los nuevos. Se pasó de la fuga 
de los primeros tiempos a no querer regresar a sus hogares.107
Ya con la experiencia de otros internados, el de Sevilla Don 
Bosco se convirtió rápidamente en referente de las misiones del Vi-
cariato,108 la fama que adquirió le haría merecedora también de la 
atención y la dotación de muchos recursos por parte de los Superio-
res. Unos años más tarde su notoriedad decayó, cuando los misione-
ros deciden abrir misiones en sitios más apartados ––Sevilla estaba 
muy cerca de la población urbana de Macas––, y sobre todo porque 
las misiones dejaron de ser el centro de provisión e intermediación, 
cediendo muchas responsabilidades a nuevas organizaciones que 
aparecieron como la Federación Shuar y las instituciones estatales.109
Hay que puntualizar que las visitas a las misiones por parte 
de los Superiores eran muy frecuentes, con ello procuraban tanto 
la orientación espiritual de los religiosos como la supervisión de las 
necesidades materiales de las casas. Los misioneros a su vez se prepa-
raban para recibir estas visitas ––como se puede apreciar en las foto-
grafías de la época––, la intención era mostrar los mejores resultados 
107 Este texto es atribuido al padre Carlos Crespi y recogido en el III tomo de la 
obra del PÁG. Elías Brito, ahí se puede leer: “Sabéis, decía un día el jibarito 
Chacaimi a sus compañeros, yo no vuelvo más a la jibaría; allá hay el demonio; 
lo he visto con mis propios ojos un terrible mono rojo con cuernos, agazapa-
do en un tronco junto a mi choza. Aquí entre los cristianos no hay nada que 
temer, el demonio no puede acercarse” (Brito, p. 90 - AHMS).
108 “La misión ––internado de Sevilla Don Bosco, desde su fundación y por 
mucho tiempo, fue considerada como la misión modelo, así lo demuestran los 
cuadernos en que los Superiores canónicos: Vicario Apostólico, Pro-Vicario, 
Padre Provincial y visitadores extraordinarios dejaban sus observaciones en 
cada visita reglamentaria que realizaban…” (AHMS / V, Se 7).
109 “En la misma época en que la Federación shuar asumió el control de la reser-
va shuar, el gobierno construyó una carretera conectando Morona Santiago 
con la Sierra… Al mismo tiempo, la Iglesia ha perdido la mayor parte de su 
influencia sobre los colonos y los shuar” (Rubenstein, 2006, p. 45).
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de su trabajo con los shuar. De otro lado, el Visitador dejaba en sus 
apuntes las recomendaciones que en su observación le parecieron 
importantes. Como estas visitas eran muy breves, los superiores no 
alcanzaron muchas veces a comprender las dinámicas de trabajo y 
convivencia que allí se generaron entre los misioneros y los shuar.110 
En las observaciones de los visitadores, lo que más se recono-
ció y estimuló era el buen funcionamiento de la misión,111 el orden, 
la disciplina,112 la docilidad de los internos.113 Las recomendaciones 
eran casi las mismas que se daban en los colegios salesianos de la 
época porque los superiores no conocieron a profundidad esta rea-
lidad. Muchas veces en los internados se llegó a acentuar estas dis-
posiciones que parecían más bien a una disciplina impuesta en los 
110 “Estos visitadores, exceptuando el Vicario Apostólico, estaban acostumbrados 
a las típicas obras salesianas, como los grandes colegios y centros juveniles y 
veían en los internados una copia de estos... Claro que un plantel de este tipo 
se puede visitar en pocos días... En cambio, mucho más difícil, por no decirlo 
imposible, sería para los visitadores recorrer las selvas, días y semanas, para 
medir el influjo de la presencia misionera en las pequeñas comunidades rega-
das a lo largo de centenares de kilómetros” (Bottasso, 1982, p. 128).
111 “Gracias a Dios observo el mismo buen espíritu de año pasado ente sale-
sianos y jibaritos. Aumenta la población de jíbaros cristianos en el poblado 
cercano”. Informe de la Visita canónica firmado por el padre Inspector Pedro 
Giacomini, dirigida a PÁG. Pedro Maskolaitis director de la Misión Sevilla 
Don Bosco, febrero de 1954. (AHMS, Folio I Sv. Cuadernos memoriales).
112 “Esta disciplina estaba organizada en buena medida a partir del uso del 
tiempo: una parte fija del día se dedicaba a los estudios y otra se la pasaba 
trabajando en los huertos” (Rubenstein, 2006, p. 36).
113 En el cuaderno de “Registro de la Escuela Ángel Rouby” del año 1966/ 1967” 
encontramos algunos apuntes o recomendaciones hacia los escolares como 
estos: “caprichoso y llega tarde al patio”; “se escapa otra vez a mediados de 
abril”; “se escapó, desobediente, caprichoso”; “pone mala cara, comelón, golo-
so”; “que juegue más”; “no es responsable, charla demasiado con Anguacha”; 
“que trabaje más, se escapó del trabajo”; “es protestón y pone mala cara”; 
“peleador”, etc., lo que más se reitera en este listado de observaciones es que 
se escapó. (AHMS folio I, Sv).
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seminarios: puntualidad en la observancia de los horarios, espíritu 
del trabajo y de oración, separación rigurosa entre niños y niñas.114
En una reunión mantenida entre superiores y misioneros en 
el año de 1943 se estableció el horario115 para los internados. En estos 
primeros años de funcionamiento del internado, seguramente ha-
brá sido difícil la implantación de este horario, tanto para quienes 
tenían que cumplirlo, como para los que vigilaban el cumplimien-
to. Los primeros hemos señalado no estaban habituados a distribuir 
su tiempo en actividades de una manera tan rígida, una minoría se 
acostumbró a vivir en la misión, para el resto, el clima de tensión era 
permanente, como se verá en el desarrollo de esta investigación.
Trabajo
Dos de los elementos fundamentales para la organización 
de los internados fueron: el trabajo y la escuela. El trabajo fue vis-
to como un elemento pedagógico. Para los misioneros europeos, 
en estas sociedades no orientadas a la capitalización y al mercado, 
fue fácil descubrir en sus pobladores inercia, ociosidad y calificarlas 
como “pecado” y principio de todos los vicios.116 Entonces había que 
114 “Me escapé de la misión con mi hermano mayor. Nos escapamos porque está-
bamos cansados de tanto estar en la Misión, y también por la mala comida que 
nos daban. También nos exigían mucho en el trabajo” (Jintiach´, 1976, p. 31).
115 “05h00 Levantada, 06h00 Misa, 07h00 Desayuno ––oficios (limpieza de la casa y 
otros espacios), 08h00 Clase–– 4 horas de clase con un intervalo de 15 minutos cada 
hora, 11h00 Almuerzo, 13h00 Estudio, 13h30 Clase, 14h15 Trabajo, 15h15 Cena, 
18h45 Lectura y bendición – oraciones en jívaro” (AHMS / VII, Cr, Circular No. 39).
116 “El jívaro, aunque es habitante de la floresta, aislado del mundo civil, tiene en 
sus costumbres una fuerza instintiva que lo hace refractario a la civilización 
organizada. …pero el trabajo de un mes basta para satisfacer las necesidades 
de la civilización: de manera que el ocio es la herencia más desastrosa que los 
jíbaros transmiten de siglo en siglo y por eso un programa de civilización debe 
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combatir este mal, llenando la jornada con muchas horas de trabajo 
para no quede tiempo libre.
Con estos criterios de inicios del siglo XX fueron vistos y cali-
ficados los shuar. No debía permitirse que continuaran de este modo 
y una división bien planificada del día de trabajo, seguramente fue 
la mejor “alternativa” a seguir. Tal solo con el avance de los estudios 
antropológicos que vinieron después, estos criterios comenzaron a 
cambiar.117 Esta actitud por otro lado colocó al shuar en condición 
de inferioridad frente al colono. Fue una mala apreciación de los mi-
sioneros considerar en aquel momento al colono como un individuo 
codicioso que quería la tierra de los shuar, este seguía la lógica de 
un sistema fundado en la capitalización. En cambio el shuar vivía en 
una economía estática que consumía o repartía continuamente los 
excedentes (las fiestas, por ejemplo, eran un instrumento de nivela-
ción y equilibrio de estos excedentes a más de tener otras connota-
ciones sociales) (Bottasso, 1982, p. 41).
Hasta cuando el shuar vivió aislado, el sistema permaneció 
homogéneo y, por lo tanto, no se creaban desequilibrios. Pero cuan-
do al lado apareció otro sistema que acumulaba y se expandía, se 
establecieron relaciones asimétricas.118
tender de un modo especialísimo a esto: sacar de este estado de indolencia al 
jíbaro” (Brito, 1935, p. 473).
117 “Los Shuar, como buenos amazónicos, nunca han visto el trabajo como un 
instrumento para la acumulación de bienes, fuente de prestigio. Ellos traba-
jan, sí, pero ese tanto que es indispensable para vivir. No es verdad que son 
ociosos, sino que piensan para el día, para lo inmediato, no producen exce-
dentes, porque el clima no lo requiere, ni lo permite” (Bottasso, 1982, p. 130).
118 - “…el Shuar pronto será despojado (comenzando por las tierras) y el paso 
siguiente será la dependencia. En este sentido los Shuar estaban de veras poco 
preparados para el contacto con el blanco… En los internados el trabajo fue 
visto como instrumento de educación. Más que el aprendizaje de nuevas téc-
nicas y nuevos cultivos (en la misión estos no eran muy distintos a los de la 
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En otra circular de Mons. Comín se ratifica esta apreciación de 
la importancia del trabajo en los internados, criterio que provenía tan-
to de misioneros119 como de la sociedad civil,120 que veían además en el 
trabajo el medio para alcanzar el bienestar de las personas, el progreso 
de la nación. El trabajo fue visto como algo que dignificaba a la perso-
na, lo contrario obviamente visto como fuente de vicios y desenfrenos.
Tanto para colonos como para misioneros, el shuar tenía cier-
tas costumbres frente al trabajo que eran incomprensibles y genera-
ban desconfianza: 
El trabajo económico como nosotros lo entendemos, es cosa propia 
de seres inferiores, de las numerosas esclavas de su “harem”. Cuando 
un jíbaro inducido por la necesidad, se ve obligado a trabajar, se 
considera profundamente humillado, lo cual explica la inconstancia 
y la facilidad con la abandona sus faenas, por lo cual no es pruden-
te fiarse de él para ningún trabajo de larga duración… cualquier 
acontecimiento baladí, bastan para hacer que olviden al momento el 
trabajo que debía efectuar. En cambio, en la venganza, en la guerra 
y en las cacerías, da muestras de una tenacidad y una constancia 
admirables (Brito, 1935, p. 474).
jibaría) se atribuyó gran importancia al hecho de aprender la constancia y la 
dedicación en el trabajo” (Bottasso, 1982, p. 130).
119 “Jivaritos y jivaritas internos: se les de la instrucción primaria regular y no se 
deje de acostumbrarlos al trabajo especialmente agrícola”. (Recomendación del 
cuaderno de visitas de Mons. Domingo Comín a Gualaquiza en 1936, AHMS).
120 “Es el jíbaro un aristócrata que desprecia el emplear sus energías en la pro-
ducción de artículos necesarios para satisfacer sus necesidades y las del grupo 
familiar que lo rodea. Sólo la guerra, la diplomacia, la caza, las venganzas 
contra los que han embrujado, las fiestas, la interpretación de los sueños pro-
ducidos por la absorción de un narcótico durante muchos días, las atenciones 
de la vida social, por lo que se acicala y se adorna con coquetería, son las solas 
cosas agradables y que las considera a la altura de su dignidad de monarca de 
la selva”, observaciones del Dr. Eduardo Vázconez Cuvi, quien fue Director de 
Oriente, recogidos en: (Brito, 1935, p. 474).
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Estos juicios o prejuicios continúan hasta nuestros días, lo que 
se convierte en un verdadero impedimento que limita el acceso del 
shuar a muchos campos por considerarlos inconstantes y ociosos.
En otros escritos de esta época se aprecia un criterio diferente, 
que da cuenta de las críticas que ya se hacían a la labor de los misio-
neros.121 Esto se escribió cuando estaban vigentes los contratos que 
el Estado ecuatoriano firmó con la Congregación Salesiana, como 
se describió anteriormente. Estas extensas zonas en posesión de los 
misioneros, solo se podría entender si consideramos que en los mo-
mentos de mayor crecimiento de los internados, estos podían fácil-
mente superar los 400 niños y jóvenes viviendo en él. Los sistemas de 
alimentación para esa cantidad debieron contar como dos premisas 
importantes: tierras para cultivar (pastizales para el ganado) y mano 
de obra para producir estas tierras que bien podían ser los propios 
internos o sus padres.
Reflexiones posteriores dan cuenta de cómo debieron percibir 
los internos ––sobre todo varones––, el trabajo dentro de los inter-
nados.122 Las relaciones misioneros-internos no estuvieron exentas 
121 “…todo esto pertenece a la Misión Salesiana – nos dijo un mestizo, antiguo 
colono – podéis caminar días enteros por la selva, hasta las frontera con el 
Perú y aún estáis en el reino de los Salesianos… Los Salesianos abrieron en 
Sucúa una escuela misional para enseñar a los niños a leer y escribir ––gra-
tis–– pero sus padres debían trabajar gratis las tierras que entonces producían 
toda clase de frutos para la Sociedad Salesiana, a pesar de que estas tierras 
anteriormente pertenecían a los indios”, texto extraído del libro “Za Lovci 
lebek” ––tras los cazadores de cabezas, de J. Hanzelka y M. Sikmund, Praga 
1958, citado en: (Bottasso, 1982, p. 198).
122 “Pero posiblemente los misioneros habrían debido relativizar más la capa-
cidad educativa de un trabajo pedido a un niño que venía de un ambiente a 
estructura familiar y difícilmente podría comprender a qué título se le exigía 
trabajar por una entidad grande y anónima como la Misión. Varias modalida-
des de este trabajo debían resultarle incomprensibles y hasta repugnantes. Por 
ejemplo, el tener que desempeñar, los varones, ciertos roles exclusivos de la 
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de asperezas y dificultades a la hora de hacer cumplir las reglas esta-
blecidas y mantener el orden y la disciplina.
Está claro que los internados llegaron a ser instituciones muy 
grandes que necesitaban una fuerza productiva muy importante 
para cubrir la alimentación de los internos, la que se complementaba 
con la ayuda también del gobierno. Para facilitar el transporte y tras-
lado del personal y la distribución de alimentos y medicinas hacia las 
misiones, se iniciaron por estas décadas la construcción de pistas de 
aterrizaje, escuelas, vías de comunicación, espacios deportivos, ca-
sas comunales, etc. Todas estas obras requerían abundante mano de 
obra, inició, por tanto, una nueva concepción y relación de la fuerza 
laboral tanto de misioneros, shuar y colonos.
Estudio-escolarización
En un documento anónimo escrito para el CMIC en la década 
de los sesenta, encontramos algunos rasgos que demuestran la con-
cepción cultural que se tenía del pueblo shuar en estos momentos.123 
Este pensamiento, al igual que otros de la época, partieron de conce-
bir a una cultura por el grado de desarrollo que esta había alcanzado 
en sus herramientas y utensilios; de acuerdo a estos criterios, la cul-
mujeres, como el deshierbe y muchas cosechas, el ir al trabajo por las tarde, a 
la hora en que los de su casa suelen regresar, el trabajar en parcelas colectivas, 
cuando en la jibaría cada uno siembra y cosecha lo suyo, el tener un sobrestan-
te que no trabaja, pero si come (y mejor)…” (Bottasso, 1982, p. 131).
123 “La raza shuar no ha llegado siquiera a la época de la piedra. Desconoce 
completamente el uso y trabajo de los metales. Su existencia está limitada 
a un conocimiento primitivo de la vida vegetal y animal y esto no en forma 
organizada… La Misión Salesiana, con abnegación de estado y entrega ecua-
toriana total, se ha consagrado en la Provincia de Morona Santiago (Vicariato 
Apostólico de Méndez y Gualaquiza), para llevar a sus habitantes primitivos 
todos los elementos de la cultura: instrucción, educación, higiene y costum-
bres civilizadas” (CMIC, 1960, AHMS).
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tura shuar estaba en un estadio muy “inferior” de desarrollo. Presen-
tada así la situación de este pueblo, no solo debían encargarse de la 
evangelización de los shuar, tenían que ampliar su injerencia a otras 
áreas de la vida social, que iban más allá del campo estrictamente 
espiritual y religioso.
Por esta razón, otro de los aspectos importantes en la estruc-
tura de los internados fue la escolarización de los internos. La inten-
sión, como se viene recalcando, fue la transmisión de las técnicas, 
valores y costumbres de una nueva cultura, la occidental,124 para su-
plantar las costumbres originarias que estaban en entredicho para la 
mentalidad de la época.125
En los lugares donde había población mixta (shuar y colono) 
se presentó el dilema de impartir clases únicas o por separado. Los 
misioneros por mucho tiempo optaron por separarlos. Pero los mo-
tivos de esta última opción no eran de tipo racial sino funcional. Los 
niños shuar, al conocer poco o nada el castellano, se encontraban 
en una situación de inferioridad frente a los compañeros hijos de 
colonos, con el peligro de que esto dejara “complejos y huellas per-
manentes” (Bottassso, 2011, p. 44), lo que evidentemente ocurrió con 
un saldo negativo mayor para la población shuar.
124 “A los jívaros-shuar, que buscaban las causas de su creciente miseria, les 
ofrecieron explicaciones: ellos mismo eran culpables, por no estar adaptados 
al nuevo sistema, no saber leer, escribir y contar y ser por eso engañados por 
los blancos. No el nuevo sistema, sino los indios estaban en el error. Tenían 
que ‘atreverse a saltar fuera de la edad de la piedra’, instruirse en la escuela. 
Así enviaron a sus hijos a la escuela para que ‘algún día les fuera mejor que a 
ellos’” (Münzel y Kroeger, 1981, p. 16).
125 “Como se tenía como única meta la asimilación de mundo del blanco y no la posi-
bilidad de una expresión cultural propia, por mucho tiempo no se miró con ojos 
demasiado críticos a los métodos y programas utilizados… (Bottasso, 1982, p. 132).
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El idioma en el que se enseñaba fue un aspecto crítico en el 
aspecto educativo. Al inicio de los internados no había la intensión 
de enseñar en shuar, no estaba estructurada todavía una gramática 
shuar y al contrario se prohibía a los internos a utilizar su propio 
idioma. En este aspecto también hubo una evolución en la postu-
ra de los salesianos. En un primer momento, para los misioneros 
casi toda la cultura shuar tenía aspectos negativos, entre ellos por 
supuesto el idioma que debía ser sustituido por el español. En un se-
gundo momento cuando empezó a ser revalorizado el idioma shuar, 
no existía personal capacitado para enseñar en este idioma, además 
no estaba estructurando todavía la gramática shuar. Y en tercer lugar, 
por las características de poblaciones mixtas (shuar y mestizo), exis-
tía un problema de índole práctico.126 
Evangelización
Los salesianos llegaron con el objetivo de evangelizar al pue-
blo shuar. A la llegada de estos, los shuar llevaban siglos de contactos 
con otros misioneros ––por muy restringidas y ocasionales que fue-
ran estas relaciones––. Algunos habían sido bautizados y disponían 
de una limitada capacidad para comunicarse en castellano (sobre 
todo en la zona de Macas). Por tanto, las iniciativas de evangeliza-
ción salesianas, que acabaron con tener éxito habían sido intentadas 
en pequeña escala por los religiosos precedentes, como por ejemplo 
las escuelas de los dominicos (Vacas Galindo, 1909, pp. 32 y ss.,) los 
internados franciscanos, (Celi Jaramillo, 1998, pp. 16 y ss.) las reduc-
ciones o poblados de estilo occidental organizadas alrededor de la 
iglesia por los jesuitas (Jouanen, 1977, pp. 21 y ss).
126 El shuar al desconocer el castellano, se encontraba en situación de inferioridad frente 
a los hijos de los colonos que había llegado de la Sierra (Bottasso 1982, p. 132).
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Los métodos de evangelización utilizados por los salesianos si-
guieron los lineamientos de su época.127 En el documento: “Relación 
a la Santa Sede” del año 1924 se menciona un “plan de evangeliza-
ción y de civilización de los Shuar” 128, elaborado por el padre Carlos 
Crespi en colaboración seguramente de otros misioneros ya radica-
dos en la zona, porque este salesiano recién había llegado al país.
Este programa de evangelización y civilización, trazado y se-
guido desde el primer tercio del siglo XX, contenía un programa mí-
nimo de instrucción religiosa en donde se especificaba las tareas que 
cada uno tenía que realizar: “… los misioneros instruirán y sobre 
el cual el Vicario tomará un examen, de acuerdo, naturalmente, a 
la capacidad de los individuos de la familia”. Este examen versaba 
sobre algunos aspectos muy puntuales, “a) Idea de Dios creador; b) 
Jesús, hijo de Dios; c) la Virgen María…”. Esta prueba se tomaba a 
todos los miembros de las familias catequizadas por los misioneros 
que estaban obligados a aprender el idioma nativo por razones evi-
dentemente prácticas de evangelización.129 Muchas veces y como se 
acostumbraba en el mundo católico por aquella época, la catequesis 
no era más que un “aprendizaje nemónico (…) La lista de los temas 
127 “En las primeras décadas del trabajo misionero se confió casi exclusivamente a 
una catequesis memorística, favorecida también por la dificultad de la comu-
nicación a raíz del aún escaso y limitado conocimiento del idioma nativo. 
Consecuentemente era lógico que la preocupación catequística se concentrara 
en hacer aprender de memoria al indígena oraciones, artículos de fe, manda-
mientos y preceptos…” (Broseghini, 1983, p. 6).
128 “El misionero tenía que seguir con particular celo a un grupo determinado 
de familias, por lo general monógamas para instruirlas en las verdades de fe 
a fin de que “supieran” persignarse y rezar. El conocimiento del idioma era 
una condición indispensable para desarrollar el plan de evangelización y la 
tarea catequística obligada a todo el personal, tanto a los sacerdotes como a 
las coadjutores” (Broseghini, 1983, p. 8).
129 “Se exija que todos los componentes de la familia, en uso de razón, sepan hacer 
la Señal de la Cruz y, si fuera posible, rezar el Ave María en Jívaro. Para realizar 
esta tarea es necesario aprender la lengua Jívara…” (Broseghini, 1983, p. 25).
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de las explicaciones catequísticas para 1944 no contiene una sola alu-
sión a situaciones locales. Es un programa absolutamente idéntico al 
de cualquier parroquia o escuela europea” (Bottasso, 1982, p. 168).
Como se ha señalado en el subcapítulo anterior, los interna-
dos tenían un régimen de horarios muy rígidos y las exigencias del 
culto lo eran igual. A las misiones llegaron y se traspasaron ritua-
les que se estaban practicando en el resto de iglesias católicas,130 no 
existían otras posibilidades por parte de la iglesia institucional, salvo 
casos muy aislados de clérigos que intentaron adaptar el mensaje del 
evangelio a culturas particulares, cosa que sí ocurrió con los salesia-
nos pero a partir de la década de los sesenta del siglo XX.
Contexto de la comunidad que rodea el internado 
El pueblo shuar (antes de la llegada de los misioneros) vivían en 
familias ampliadas dispersas en la selva. Tenían esporádicos contactos 
con otras familias, tan solo para estrechar alianzas matrimoniales o 
unirse para marchar en contra de enemigos comunes, compromisos 
que terminaban apenas se cumplían estos propósitos. Vivían enfrenta-
dos en luchas fratricidas permanentes, transmitiendo sus costumbres 
y valores en forma oral y al interior de cada familia. En el caso de la 
zona que nos ocupa, la situación tenía unas condiciones particulares.
Las familias shuar que habitaban en lo que hoy es Sevilla Don 
Bosco se encontraban al margen izquierdo del rio Upano, pero al 
130 “Aunque un alto porcentaje de internos no fuera bautizado, asistía diariamen-
te a la misa y una docena de veces a lo largo de la jornada (antes y después de 
cada comida, de la clase, del trabajo, del descanso…) tenía que rezar oraciones 
cristianas. Es decir, el régimen era el típico de una comunidad religiosa. En 
una época en que en todo el mundo católico se utilizaban los mismos ritos, la 
misma lengua y casi la misma música, se llevaba este monolitismo al extremo 
de aplicarlo también como método de ‘conversión’ a individuos de las culturas 
más distintas” (Bottasso, 1982, p. 128).
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frente estaba la población mestiza de Macas, que llevaba décadas 
si no siglos de asentamiento, rodeada por población shuar. Quie-
nes han analizado esta realidad sostienen que entre estos dos gru-
pos existieron contactos esporádicos pero sostenidos en el tiempo, 
en medio de muchas tensiones, apoyos e intercambios comerciales 
mutuos (Costales Piedad y Alfredo, 1978; Telmo Carrera, 1987, pp. 
12 y ss.; Barrueco Domingo, 1959, pp. 9 y ss). Cuando llegaron los 
salesianos a esta zona, algunos shuar trabajaban en las propiedades 
de los mestizos y en alguna media podían comunicarse, además de 
que muchos macabeos hablaban la lengua jívara pero deformada,131 
habían tenido que aprender para poder comunicarse con los shuar, 
en este caso ellos eran el grupo minoritario frente a los shuar.
Esta cercanía evidentemente favoreció la entrada de los misio-
neros, que desde 1929 ya cruzaban el rio Upano para visitarlos en la 
actual población de Sevilla Don Bosco. En Macas ya funcionaba un in-
ternado al que frecuentaban shuaras del otro lado del rio, los mismos 
que al concluir la escuela, formaban nuevas familias y se asentaban al-
rededor de la misión, como se explicará detalladamente en el capítulo 
II. El promotor de esta obra fue el obispo Domingo Comín, impulsor 
también de los Internados.132 Fueron entonces los internados los que 
131 “Tal como habían hecho los misioneros que les habían precedido, ellos 
comenzaron a aprender el shuar de los Macabeos, hasta darse cuenta que 
hablaban un dialecto híbrido, deformado y ridículo. A ellos también no les 
tocó otro remedio que acudir a las fuentes genuinas, con una ventaja: con el 
sistema de los internados, se volvió el aprendizaje menos costoso… los infor-
mantes estaban en casa, eran internos” (Bottasso, 2011, p. 68).
132 “El internado ha venido a convertirse en el gran secreto para la evangelización 
y civilización de la raza Shuar. Mons. Comín y los misioneros venerados que 
conocieron los tiempos difíciles de la primera hora coinciden en esta apre-
ciación: la creación de los internados hace época en la historia de la Misiones 
Salesianas del Ecuador. Niños de ambos sexos crecen a uno y otro lado de la 
Misión. Educados para una nueva vida quedan vinculados por el afecto nacido 
en la vida del internado. Los matrimonios formados con los jóvenes ya crecidos 
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dinamizaron el surgimiento de los poblados, los internados primero y 
las poblaciones después fueron llamando a los habitantes. Así ganó so-
lidez la obra misionera y civilizadora. En estos nuevos asentamientos 
poblacionales tenían que practicar las nuevas y “buenas costumbres” 
adquiridas en los internados,133 estaban llamadas a ser el “ejemplo” a 
seguir por el resto de la población shuar que colindaba el internado.
Un par de generaciones educadas bajo estos principios católi-
cos, provocó el surgimiento de nuevas comunidades cuyos miembros 
censuraban las antiguas costumbres shuar. Era necesario que este cam-
bio estuviera celosamente acompañada por los misioneros (surgen la 
figura de los misioneros itinerantes que visitaban a las comunidades), 
se cuidaban no solo a las familias shuar bautizadas, sino la conforma-
ción misma de las nuevas familias que debían recibir, de alguna ma-
nera la aprobación del misionero,134 lo que antes lo hacían sus padres.
Esta transformación del pueblo shuar se gestó en los inter-
nados,135 de donde salían hombres con una nueva mentalidad, que 
se van estableciendo en los alrededores de cada una de las misiones, sentando 
los yacimientos de nuevos pueblos…” (Barrueco, 2000-2006, pp. 32-45).
133 “…los nuevos hogares cristianos se ganaron la simpatía de los montaraces 
solitarios. Los hombres jóvenes se comprometieron con una sola mujer. Los 
viejos polígamos fueron adquiriendo conciencia de culpa. Muchos de ellos 
plantearon serios problemas al sacerdote que les había señalado nuevos cami-
nos para la familia y el matrimonio. Los más contumaces se alejaron para 
esconder lo que en el sentir de los integrantes de las nuevas colectividades era 
ya proceder censurable” (Barrueco, 2000-2006, pp. 32-45).
134 “Los jóvenes educados en la Misión salía del brazo de su esposa para la vivien-
da de modelo distinto... Los que habían crecido en la selva vinieron también 
a la Misión. Querían esposas bien vestidas que entendieran de comida y de 
costura, de mejores lechos, de vajilla nueva y limpia, de razas de animales 
domésticos… y sobre todo, que formaran de sus hijos hombres distintos de 
los antiguos” (Barrueco, 2000-2006, pp. 32-45).
135 “…los internados están destinados a aperar esta transformación con la educa-
ción de las nuevas generaciones...” (Barrueco, 2000-2006, pp. 32-45).
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organizaron su vida personal y social de distinta manera. Esta era la 
intensión de los misioneros salesianos y también eran las aspiracio-
nes del contexto nacional.136
136 “En la década de 1940, la Iglesia desvió su atención de los adultos hacia los 
niños, quienes eran llevados a la escuela de la misión. Los efectos de esta estra-
tegia fueron profundos: en primer lugar, las misiones se convirtieron en lugares 
centrales dentro de la reserva shuar, proveyendo más estructura y sustancia al 
territorio shuar. Además, la misión socializaba a los niños shuar para que se des-
empeñen en un nuevo tipo de jerarquía... Pero su conocimiento de, y acceso a, la 
sociedad Ecuatoriana también les daría ventaja sobre los otros shuar. Educados 
en lugares centrales dentro del territorio shuar, ellos se convertirían en personas 




de Sevilla Don Bosco
Establecimiento de la misión-internado (1929-1943)
La misión-internado de Sevilla Don Bosco tuvo desde sus 
inicios una vinculación directa con la misión de Macas, por ello es 
necesario revisar brevemente la llegada de los salesianos a esta zona 
para comprender las circunstancias en las que se fundó esta misión. 
En el año de 1929, Macas fue incorporada al Vicariato de Méndez 
y Gualaquiza,137 pero empezó a ser visitada por los salesianos ya en 
1918.138 A partir de esta fecha empezaron a vincularse los misioneros 
137 “En 1924, Monseñor Domingo Comín tuvo a bien enviar a Macas dos misio-
neros salesianos desde Méndez, con residencia fija, porque se había adelanta-
do una misión protestante bien organizada, poniendo la división de creencias 
y de culto en la grey católica. A la fecha, correspondía el servicio espiritual 
de Macas, a los misioneros dominicos que tenían a su cargo la Prefectura 
Apostólica de Canelos y Macas, pero siendo pocos y porque les quedaba esa 
parroquia muy a trasmano, sus visitas eran muy distanciadas. Los misioneros 
salesianos ofrecieron poner allí una Residencia, por lo cual la Santa Sede 
anexó al Vicariato de Méndez la Jurisdicción Eclesiástica de Macas, en 1929” 
(García, 1999, pp. 317-318). 
138 A Macas los misioneros salesianos entraron en 1918, solicitados por el Obispo 
de Riobamba para predicar allí ejercicios espirituales por Pascua. Estas visitas 
se repitieron en los siguientes años (Elías Brito, 1935, pp. 30 y ss.). Por parte 
de las autoridades civiles y la población de Macas, se conoce que en 1916 
dirigieron una solicitud a Monseñor Costamagna para que los salesianos 
atendieran este poblado, más tarde hay una nueva petición del Jefe Político 
Nicolás Cañizares, la última solicitud la hace el Presidente del Concejo Sr. Luis 
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con este poblado mestizo, en donde se asentaron definitivamente en 
el año 1924;139 en ese momento la población de Macas contaba con 
alrededor de 800 habitantes.
Desde que los salesianos ingresaron al Oriente su preocupa-
ción principal fueron los shuar, quienes se localizaban al otro lado 
del río Upano. Fue entonces desde la ciudad de Macas que los misio-
neros planificaron la fundación de la misión de Sevilla Bon Bosco al 
margen izquierdo de este río: 
Los salesianos y salesianas seguían desviviéndose por hacer el bien 
a cuantos habitaban en la orilla derecha del Upano, pero aquellos 
no eran los únicos ni los más numerosos. Desde la “colina sagrada” 
sobre la cual se levantaba la misión, todos los días tenían a la vista 
aquella dilatada porción de selva poblada de shuaras, que los maca-
beos llamaban “Banda” (Guerriero y Creamer, 1997, p. 505).
La misión Sevilla Don Bosco, perteneciente a la actual parro-
quia que lleva este mismo nombre, empezó a ser visitada por los 
primeros misioneros salesianos en el año de 1929, ya sea atendiendo 
al pedido de los shuar para que curaran a sus enfermos o por inicia-
tiva propia para extender sus labores evangelizadoras entre ellos. Los 
historiadores salesianos años más 
Velín en 1921 al obispo Domingo Comín. A estas peticiones se sumó también 
la Diócesis de Riobamba encargada en ese momento de esta jurisdicción 
(Guerriero y Creamer, 1997, p.104).
139 Luego de algunas visitas temporales, Monseñor Comín decidió fundar la 
Misión de Macas. El 7 de Marzo de 1924 envió a los padres Salvador Duroni, 
Alberto Castagnoli y el coadjutor Víctor Arévalo, con el encargo de dar inicio 
a esta nueva obra (Guerriero y Creamer, 1997, p.104).
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tarde describieron algunos rasgos de esta misión.140 Las cróni-
cas señalan que en el mes de enero de 1930, un grupo de misioneros 
que vivían en Macas llegaron a esta zona.141
Revisando estas crónicas podemos deducir el entusiasmo que 
motivaba a los misioneros la evangelización de los shuar; por otro 
lado, habrá que analizar las motivaciones de este grupo shuar que los 
recibió con tanta apertura. Entre ellos se señala que vivía un mestizo 
(de apellido Aguayo), un primer intermediario con los misioneros, 
quién seguramente ayudó a preparar la rústica capilla que se men-
ciona. Hemos visto también que para los shuar, los misioneros no 
eran totalmente desconocidos, en los siglos anteriores este ya fue un 
lugar de misiones. Apenas seis años antes (1924) los misioneros sale-
sianos se instalaron en Macas y debido a la corta distancia que separa 
Macas de Sevilla, la presencia de los misioneros habría resultado un 
tanto familiar y “conveniente” a los intereses de los shuar, necesita-
ban intermediaros comerciales como lo señaló Mark Münzel.142
140 “Sevilla Don Bosco se encuentra frente a Macas, al pie de la cordillera del 
Cutucú, mecida por las mansas aguas del Yuquipa y las turbulentas del Upano. 
Fue fundada por el capitán José de Villanueva Maldonado en 1557 y destruida 
trágicamente por los shuar a principios del siglo XVI” (Guerriero y Creamer, 
1997, p. 505 y ss.). Conviene puntualizar tres aspectos: la población de fun-
dación española se denominó Sevilla de Oro; el año de esta fundación fue 
en 1576, según las investigaciones y revisión de crónicas que realizara Taylor 
(1988, p. 72); y de acuerdo a los documentos revisados por Piedad y Alfredo 
Costales (1978, p. 03), el alzamiento de los jíbaros ocurre en el año de 1599.
141 “Allí encontraron, con sorpresa, que un nutrido grupo de shuar los esperaba 
con gran alegría. Los condujeron hasta una rústica capilla que ellos espontá-
neamente habían construido junto a la choza del único colono que residía en 
aquel lugar, Venancio Aguayo” (AHMS, folio I, Sv).
142 “Vender al jívaro-shuar una escopeta era más sencillo que el envío de misio-
neros o conquistadores. Después de haber terminado con su ayuda con la 
caza de la zona, la reserva animal se encontraba tan diezmada que necesitaba 
armas mejores, para poder cazar siquiera algo, por lo que se acrecentaba su 




La misión de Sevilla fue fundada por el padre Francisco Torka 
y Sor María Troncatti el 2 de mayo de 1943 (Guerriero y Creamer, 
1997, p.128). Ese fue el año de canonización de Don Bosco y el cin-
cuentenario de las misiones salesianas en el Oriente y para enaltecer 
estos acontecimientos se bautizó esta misión con el nombre de Sevilla 
Don Bosco. Unos años antes de su fundación, en agosto de 1935, se 
construyó una capilla dedicada al patrono de la misión (Don Bosco), 
la misma que sería sustituida cuando se destruyó por un vendaval en 
1937. En febrero de 1939, fue bendecida la nueva capilla por Monse-
ñor Comín y el padre Inspector José Corso (AHMS, folio I, Sv).
El sitio escogido para esta misión dista unos dos kilómetros de 
algunas huellas atribuidas a un personaje conocido en la leyenda lo-
cal como “Juan el Ermitaño”, un español que vivió solo por esta zona 
en el siglo XVI y que probablemente sean también los vestigios del 
primer asentamiento español, Sevilla de Oro; en memoria de aquel 
poblado se debe su nombre y Don Bosco en memoria de los aconte-
cimientos salesianos anotados. 
Para esta época, el fundar una misión significaba también para 
los salesianos el inicio de las actividades del internado, como uno de 
los ejes centrales de su trabajo con el pueblo shuar.143 Por lo tanto, 
los misioneros que cruzaron el Upano y se internaron en territorio 
shuar lo hicieron para dedicarse a su educación y el instrumento más 
apropiado para hacerlo fue el Internado. En muy pocos años, Sevilla 
cos los que garantizaban el abastecimiento necesario de municiones, hizo 
a los jívaros-shuar más piadosos que todas las prédicas de cultura superior. 
Finalmente, cuando hubieron cazado hasta matar la última presa, tuvieron 
que intensificar la pesca para subsistir” (Münzel y Kroeger, 1977, pp. 15 y ss.).
143 “En 1943 se funda la Misión de Sevilla Don Bosco, en la margen izquierda del 
rio Upano, para la atención exclusiva del shuar. Fundar la misión equivalía a 
organizar el internado” (Carollo, 1987, p. 146). 
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Don Bosco se convirtió en un referente de otros debido al rápido 
crecimiento de la población alrededor de la misión, tal como se cons-
tata en los censos realizados por los misioneros y que reposan en el 
Archivo Histórico de la Misiones Salesianas.144
Contexto en el cual se funda
El mismo año en que Macas fue incorporada al Vicariato de 
Méndez y Gualaquiza, los salesianos empezaron a recorrer la zona de 
la actual Sevilla Don Bosco.145 Un hecho que llama la atención se dio 
el 10 de julio de 1930, cuando Monseñor Domingo Comín, el padre 
Pablo Montalvo (Inspector) y sor Décima Roca (Madre Visitadora) 
viajaron a la “banda” y se comprometieron a abrir una escuela para 
los niños shuar.146 Seguramente se trata de una expresión cargada de 
optimismo y espíritu triunfalista del historiador salesiano que reco-
gió este suceso, esta será una constante en los escritos que dejaron los 
misioneros en estas décadas.
144 En el citado informe del padre Pedro Giacomini de enero de 1949 se añade lo 
siguiente: “…Encontró además el P. Inspector un censo realizado por los misione-
ros de aproximadamente 1000 habitantes en la zona, la mayoría jibaros, recomien-
da en la parte norte de la misión apoyar la organización de la población blanca 
con servicios de escuela y la inauguración de un sistema Morse para la comunica-
ción ente las dos lados del río”. (AHMS, Folio III, Cuadernos memoriales). 
145 “El primer salesiano que visitó las tierras de la actual Sevilla fue el padre Juan 
Ghinassi, el 12 de diciembre de 1929, llamado de urgencia para atender a una 
jíbara moribunda. A su regreso motivado por el número de habitantes shuar y 
la belleza de sus paisajes manifestó la necesidad de abrir un centro misionero 
en el lugar. El 31 de enero de 1930, el padre Francisco Torka, el clérigo Ángel 
Rouby y las salesianas Sor María Troncatti y Dominga Barale cruzaron el Upano 
y encontraron hospitalidad en el grupo shuar, quienes pidieron a los misioneros 
establecerse permanentemente en esa zona (Guerriero y Creamer, 1997, p. 505).
146 “Es importante resaltar las expresión de una mujer shuar recogida por estos 
primeros misioneros: “¡Mándanos a las Madres! Te regalamos a todas las 
niñas. Mándales para que nos enseñen a rezar para que curen nuestras enfer-
medades” (Guerriero y Creamer, 1997, p. 507). 
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Desde este momento las visitas y atención de los salesianos y 
salesianas continuaron desde Macas. El misionero Ángel Rouby fue 
el que más visitó a los shuar de esta zona; sin embargo, unos años 
más tarde falleció trágicamente.147 En otra carta de monseñor Comín 
se describe cómo era el trabajo en estos primeros años:
Cada miércoles vamos a Sevilla. Por la tarde se reúnen los shuar que 
al principio eran como cuarenta, pero luego llegaron al centenar. Se 
reza y luego se hace una breve instrucción. Por la mañana se hace 
una media hora de catecismo: mientras yo catequizo a los adultos, 
Teófilo Trampus hace lo mismo con los niños y sor Dominga Barale 
con las niñas. Sor María Troncatti entre tanto, atiende a los enfer-
mos… (Guerriero y Creamer, 1997, p.128).
La fundación de la misión de Sevilla se enmarca en dos con-
textos: uno al interior de la Congregación salesiana y otro a nivel na-
cional en donde se estaban discutiendo propuestas de inmigración 
nacionales y extranjeras para “poblar” la Amazonía. La inmigración 
extranjera nunca se materializó, aunque estuvo en las intensiones de 
los misioneros desde muy temprano. Esto se puede constar tanto en 
los informes enviados por el padre Mattana al gobierno de Eloy Al-
faro, pasando por los documentos de Allioni,148 los planes de Cres-
147 Monseñor Comín comentando este suceso dejó escrito: “Mi espíritu se halla 
anegado de lágrimas. La pérdida es grave, humanamente desoladora. En un 
momento han perecido dos jóvenes e intrépidos Misioneros. El padre Rouby era 
de veras el ángel de los jíbaros, el más preparado, el más querido y el más capaz 
para convertirlos. Sevilla ha perdido a su querido fundador y padre. ¡Quisiera 
Dios remediar tan inmensa pérdida!...” (AHMS, Sección Salesianos Difuntos).
148 “El P. Miguel Allioni, apoyaba la tesis de inmigración extranjera, tuvo con-
tactos con una Compañía franco – holandesa: Me ha asegurado una persona 
fidedigna, escribe Allioni, que la Compañía es muy seria y que ya el 5 de agosto 
zarparían de Ámsterdam 300 familias, para venir a sentar sus reales a orillas 
del Morona” (Colección Mundo Shuar, Serie E, número 6, p. 167).
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pi149 hasta Comín, quien era más bien partidario de una inmigración 
interna. Al percibir a los colonos como “civilizados”, consideraron 
los misioneros que serían el factor más oportuno para que los shuar 
también lo fueran.150
Los procesos de inmigración hacia el Oriente cambiaron y 
atravesaron por etapas. En un primer momento lo que se buscaba en 
la Amazonía eran materiales preciosos como el oro; más tarde con el 
aumento de la población y el empeoramiento de las condiciones de 
vida de los campesinos serranos, se vio la necesidad de ampliar las 
zonas de cultivo hacia la región donde vivían los shuar. En este obje-
tivo coincidieron colonos, misioneros y el Estado.151
149 Texto atribuido al padre Carlos Crespi: “Por eso mientras no descuidan su trabajo 
con los jibaritos, procuran con todos sus esfuerzos posibles fomentar, de acuerdo 
con las autoridades, las vías de comunicación y las instituciones que pueden 
dar vida y mantener las colonias, es decir, escuelas, escuelas primarias, agrícolas, 
de artes y oficios, de trabajos manuales y hospitales. Juzgan oportuno que el 
Gobierno estudie en las colonias orientales el problema de los terrenos baldíos a 
fin de que, como en la Argentina, Brasil, Canadá y Australia que sepa cuáles son 
los terrenos a que tienen derecho los jíbaros y cuáles son los que pueden repartir a 
los colonos. Están convencidos que en el Oriente no se hará nunca algo de positivo 
sino con la unión perfecta, cordial, sincera de las autoridades civiles, religiosas y de 
los colonos, unión en contra del común enemigo: la falta de vías de comunicación, 
unión en el gran problema: civilizar colonizando” (Brito, 1938, p. 520). 
150 “Para amansar tanta ferocidad (de los Shuar) no basta la acción aislada del 
misionero: los nuestros repetidas veces dieron su parecer sobre la necesidad de la 
colonización extranjera. Solo poniendo en evidencia ante los Jíbaros la ventaja de 
la civilización, se puede influir en su espíritu materialista y utilitario e inducirlos a 
cambiarse con el estímulo del interés”, en: (Bottasso, 1982, pp. 190-210).
151 “Las ventajas de esta obra eran incalculables. Con un buen camino, muchos 
naturales de Loja, que no disponen de una hectárea de terreno para atender a la 
subsistencia, podrían conseguir en Zamora el terreno que la ley concede a los nue-
vos colonos de la región de Oriente. Pronto se habría verificado una inmigración 
de los hijos de la provincia para explotar terrenos vírgenes y de una fecundidad 
prodigiosa en toda clase de producciones especialmente de exportación como el 
café, cacao, coca, etc., de que tanto consumo se hace en el Viejo Mundo. Los hijos 
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En la obra de Elías Brito se constata que los planes de colo-
nizar el Oriente con población extranjera, no solamente quedó en 
buenas intensiones, habían comenzado ya las gestiones para llevarlas 
a cabo, aunque estas al final no se dieron.152 Lo que sí consiguieron 
los salesianos por parte del gobierno ecuatoriano fue el permiso para 
que ingresen un importante número de religiosos extranjeros.
Sin la colonización extranjera, las gestiones se encaminaron a 
fomentar la inmigración nacional, unida nuevamente a la motiva-
ción gubernamental de buscar resguardar las fronteras, lo cual de-
rivó en apoyos hacia los misioneros de diferentes tipos por parte de 
funcionaros del gobierno y la sociedad civil. Junto a la labor evange-
lizadora se hallaba esta otra intención de educarlo hacia un “patrio-
tismo ferviente por la país”,153 se aproximaban los acontecimientos 
del conflicto armado con el Perú en el año de 1941.
de la provincia de Loja son gente sencilla y naturalmente muy religiosa y por lo 
mismo muy adicta a los Misioneros. Y una vez establecidos en el territorio de la 
Misión, serían poderosos auxiliares a los Padres, para la educación de las tribus 
salvajes” (Colección Mundo Shuar, Serie E, número 5, p. 155).
152 “Informó ayer la prensa local, que el Gobierno ha aceptado una propuesta de 
colonización del Oriente, presentada por el Rdo. salesiano Carlos Crespi, que, 
para celebrarse la respectiva escritura, sólo se encontraba una dificultad secun-
daria, consistente en la importación de útiles y artefactos de los colonos, que el 
Gobierno no quiere que sea tan amplia como se ha propuesto, sino restringida 
por ciertas limitaciones. Esa colonización, se haría a base de la dirección de 
los misioneros salesianos, para lo cual también se consulta, entre las clausulas 
del contrato -conforme a las informaciones publicadas- el ingreso al país del 
número suficiente de misioneros de esa orden religiosa, que tomarían a su cargo 
la enseñanza de oficios manuales y la implantación de ciertas industrias muy 
productivas y útiles entre los indios de nuestro Oriente” (Brito, 1938, p. 521). 
153 “En compensación a los terrenos cedidos por el Gobierno, la Misión Salesiana se 
compromete a cumplir con las siguientes condiciones: A) Procurará, en lo posible, 
agrupar a los indígenas de las diferentes secciones establecidas en las cláusulas 
anteriores en poblaciones permanentes, ordenadas y provistas de los indispen-
sables medios de subsistencia. B) tan pronto como le sea posible, establecerá en 
cada una de las poblaciones de que habla la letra a) de este artículo, una escuela 
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Con esta mentalidad trabajaron también los salesianos con los 
shuar en la primera mitad del siglo XX. Los colonos necesitaban de 
territorios, y al estar junto a los misioneros, estaban también garan-
tizando sus vidas, porque los “jíbaros” iban poco a poco “apaciguán-
dose”; y al mismo tiempo los misioneros necesitaban de los colonos, 
como “modelos a imitar” por parte de los shuar. Este método dio sus 
resultados, fueron llegando cada vez más colonos al territorio shuar 
y estos fueron empujados a internarse en la selva154. En las décadas 
siguientes, los propios misioneros empezaron a tomar medidas, pero 
ahora para defender a los shuar de los colonos quienes pugnaban por 
arrebatarles sus territorios. Esto provocó el rechazo de los colonos 
hacia los misioneros.155
Finalmente, cabe recalcar que un factor importante para el asen-
tamiento y consolidación de la Misión e Internado, fue la presencia de 
numerosos misioneros sobre todo extranjeros, favorecidos en el marco 
de los acuerdos logrados entre los misioneros y el Estado ecuatoriano.156 
de indígenas en las que despertará el interés de la cultura en el Indio, dándole 
nociones elementales de castellano, geografía, historia, etc. De manera especial se 
inculcará en el indígena el amor patrio (Bottasso, 1993a, pp. 384-385). 
154 “Si es de volver a la antigua cultura yo lo haría, pero me fuera lejos, más adentro 
donde no haya influencia del blanco (Miguel Nantip`)” (Ochoa y Sierra 1976, p. 53). 
155 “De igual manera, a medida que los shuar obtuvieron títulos de propiedad 
legales y se involucraron más con el mercado local, los colonos se resistieron 
a la administración misionera de los asuntos shuar. Como Shutka recordó, 
“rápidamente me di cuenta que los colonos blancos me veían con malos ojos 
porque en cierta manera yo estaba defendiendo los intereses de los nativos. 
Pero en algunos momentos, momentos cruciales, yo no podía contar con los 
nativos porque el misionero, el sacerdote, era un elemento foráneo y el shuar 
tenía que permanecer en mejores términos con el colono que con el misio-
nero. Entonces me di cuenta que este trabajo no tenía valor, y que la gente 
tendría que tener autodeterminación”” (Rubenstein, 2006, p. 41). 
156 “El hecho que cabe destacarse en este periodo, fue el despegue de los interna-




Este importante grupo de religiosos que llegaron hizo posible el creci-
miento y consolidación del internado de Sevilla Don Bosco, mientras 
más niños y adolescentes había que atender, fue necesaria la presencia de 
un número mayor de misioneros (Bottasso, 1993a, pp. 84 y ss.).
“Comunidades” shuar que abarcaba (área de influencia territorial)
No se podría hablar propiamente de comunidades shuar an-
tes de la llegada de los misioneros al territorio estudiado,157 pues los 
shuar tenían una estructura social que los antropólogos han deno-
minado familia ampliada: 
El ecosistema amazónico no soporta una concentración demo-
gráfica excesiva. Los hombres que en él se han establecido, como 
los shuar, han desarrollado una técnica que les permitió vivir sin 
alterar el equilibrio biológico y se han dado una organización social 
que mantiene a la población muy esparcida, es decir, utilizan un 
tipo de asentamiento que requiere grandes extensiones. Algunos 
antropólogos han avanzado la hipótesis que el estado de guerra, que 
tradicionalmente era permanente entre los shuar, no haya sido otra 
cosa que un instrumento para controlar el número y mantenerlo 
proporcionado a las reales posibilidades del medio ambiente, (…) 
ellos además no conocen una organización social más allá de la 
familia ampliada, que generalmente vive aislada y alejada de otras 
(Bottasso, 2011, pp. 23 y ss).
Estas familias vivían muy distantes unas de otras y muchas 
veces enfrentados en guerras intratribales. Una de las primeras tareas 
157 “…se puede decir antes de la llegada de los misioneros, la población shuar no 
era como la población actual, eran pocas, puedo decir que aquí en Sevilla Don 
Bosco no había tanta población, no había comunidades, sino familias, de aquí 
un día (de camino) una familia, de aquí otro día otra familia, eran familias, 
entonces más que todo se mantenía ese equilibrio de hombre-naturaleza” 
(entrevista a Galo Picham, 2011). 
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que realizaron los misioneros fue explorar el terreno y censar a estas 
familias y sus miembros.158
Con estos datos iniciales ––recogidos al año siguiente que em-
pezaron a visitar esta zona–– los misioneros planificaron la funda-
ción de la misión de Sevilla desde el poblado de Macas: 
…a partir del internado de Macas, los misioneros proyectaron su 
impacto al otro lado del rio Upano, es decir, la actual Sevilla. Los 
egresados del internado “no debían volver a su estilo de vida acos-
tumbrado, ni siquiera al mismo lugar geográfico, sino ir formando, 
poco a poco, una población cristiana alrededor de la iglesia, y 
emprender una existencia nueva, bajo la mirada paterna, ya seve-
ra, ya condescendiente, pero siempre vigilante del misionero…” 
(Bottasso, 1982, p. 126).
Desde el comienzo esta misión proyectó constituirse en un 
poblado shuar.159 Algunos de los que estudiaron en estos años en el 
internado de Macas,160 luego de contraer matrimonio fueron mo-
tivados por los sacerdotes a radicarse en este lugar.161 Estos censos 
158 “…del 28 de agosto al 01 de septiembre de 1930, el padre Stahl, el clérigo 
Ángel Rouby y las hermanas sor María (Troncatti) y sor Dominga (Barale), 
regresaron a la Banda y recorrieron toda la comarca hasta llegar a Sucúa, 
realizando un censo minucioso que arrojó el número de 500 habitantes” 
(Guerriero y Creamer, 1997, p. 128).
159 “No es simplemente un centro misional más, sino la tentativa de construir 
una población shuar, según el modelo de los poblados “verdaderos”. Nacieron 
grandes proyectos y esperanzas…” (Bottasso, 1978, p. 35). 
160 Los jóvenes matrimonios shuar que salían del internado de Macas desde 1933 
establecieron nuevas poblaciones al otro lado del río Upano. Este modelo fue 
establecido para todas las misiones ente los Shuar. En 1944 el internado de 
Macas se trasladó a Sevilla Don Bosco (eran 56 varones), de aquí en adelante 
ésta institución creció vertiginosamente, para la década de los 60, sobrepasa-
ban el número de 400 los internos (AHMS, folio II. Sv).
161 “Siguiendo la política educacional de entonces se formaron los primeros 
poblados con familias salidas del internado, en zonas próximas a la misión. 
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entonces les permitían a los misioneros tener una noción de la po-
blación con la que trabajarían y para realizar el correspondiente se-
guimiento de los ya bautizados.
En el documento: “Viaje del P. Pérego a Mangoziza 1959”,162 
se describe un censo realizado en la actual zona de Sevilla por este 
misionero, en este se constató que la población de los alrededores 
había crecido considerablemente.163 En el año de 1961, este religio-
so bautizó a 69 niños shuar, 75 recibieron la primera comunión y 
construyó un comedor para 150 shuar internos. En la misión tra-
bajaron en estas fechas, el P. Domingo Pérego (Director), P. Rafael 
Clemente (Consejero) y el Sr. Marcos Molina (acólito) (AHMS, Sv). 
A partir de la presencia de los salesianos en Sevilla, el número de 
habitantes creció, debido a dos razones. Por un lado, la población 
shuar que vivía dispersa, empezó a aglutinarse alrededor de la mi-
sión, los padres acostumbraban a visitar constantemente a sus hijos 
en los internados y la misión se convertía en un centro de acogida, de 
intercambio y comercialización. Por otro lado, fue una estrategia de 
Los primeros ensayos en este estilo fueron los de Sevilla, Bomboiza y 
Asunción. La intensión era mantenerlos fuera del ambiente de la selva para 
que no revivieran las costumbres de los mayores” (Barruecos, 1996, p. 108).
162 Este informe del padre Pérego fue publicado como un Apéndice en: (Ochoa y 
Sierra, 1976, p. 85). El original se encuentra en el AHMS.
163 “Siendo responsable de la Misión de Sevilla Don Bosco, quería formarme 
una idea exacta tanto de la población shuar como de su ubicación en toda la 
región a mi confiada, y basado en este conocimiento, formar pequeños sub-
centros misionales con capilla adecuada bajo la inmediata responsabilidad de 
un catequista seleccionado entre los shuar educados en la Misión. El P. Rafael 
Clemente, infatigable trabajador entre los trescientos internos del centro y 
encargado de los shuar paganos que viven fuera de Sevilla, ya había completa-
do el censo en la región del Yuquipa, afluente del Upano a 3 km. La población 
asciende a 913 personas, en su totalidad paganos, sin contar con las 84 familias 
que forman la población urbana de Sevilla” (AHMS, Folio III. Sv).
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los misioneros164 el proporcionarles terrenos y ayudarlos a construir 
las viviendas165 a los matrimonios que salían de los internados.166 El 
objetivo fue garantizar el seguimiento espiritual de estas familias.167
En estos años los misioneros (al igual que los curas párrocos 
en otros contextos), se encargaban de muchas actividades: vías de 
comunicación, construcción de viviendas, educación, salud, etc., de 
las que no siempre estaban a cargo directo, pero en las cuales eviden-
temente se involucraron.168 Esta especie de delegación de las respon-
164 “Toda su historia demuestra, al menos hasta los años cincuenta, una estrecha cone-
xión de la acción de catequesis con la promoción del ‘progreso’ y la ‘civilización’ 
en las tierras amazónicas, y en especial con la colonización de aquellas tierras…” 
(Colajanni, 2008, p. 154). 
165 “El Centro Urbano que se ha ido formando con las familias cristianas salidas 
cada año de la Misión, cuenta con unas 600 almas, agrupadas en unas 70 casas 
con sus respectivas familias, casas construidas, en su mayoría con muy buena 
madera y siguiendo un preestablecido plan regulador, con sus avenidas, sus 
plazas y jardines y con una magnífica pista de aterrizaje, en construcción” 
(Boletín Salesiano del Ecuador, junio 1958, p. 9).
166 “…cuando los jóvenes y las muchachas de Macas, internados en los colegios 
habían llegado a la edad necesaria, los hacía unir en matrimonio. Luego les 
asignó a cada cual su casa, con huerto, en Sevilla Don Bosco, y los unió así 
en colonia, en la que edificó la iglesia y colocó a los Misioneros. Más tarde, 
ese núcleo formará muchos otros y la civilización cristiana romperá por 
completo el misterio de la selva, creando para siempre una generación nueva” 
(Guerriero, 1944, pp. 40-41). 
167 “Atención al desarrollo de la población de Sevilla, mantenerlos unidos y 
afectuosos a la Misión interesándose en sus problemas y siguiendo una vida 
de buenos cristianos”, firma el padre Felipe Palomino (Visitador Canónico), 
marzo de 1953, AHMS, folio III, Sv.
168 “Las circunstancias peculiares de estos jóvenes centros de vida, exigen que 
el Padre Misionero, a más de desempeñarse dentro de los espiritual, asuma 
también una vigilancia directa o indirecta sobre aspectos que en nuestro 
ambiente son de pertenencia de la Autoridad Civil. ¡Qué cosa mejor en efecto, 
que el paso de la absoluta libertad a una disciplina de un pueblo civilizado se 
realice por medio de quien su mismo estado le inclina más al perdón que a la 
severidad!” (Revista Don Bosco en el Ecuador, Mayo-junio, 1950, p. 287).
Blas Garzón Vera
94
sabilidades propias del Estado, fueron asumidas por el gobierno a 
mediados del siglo XX, cuando se establecieron algunas instituciones 
gubernamentales en esta parroquia.169 Se dio por tanto una transfor-
mación general en el sistema de vida tradicional de los shuar, había 
llegado a ellos la “civilización”. 
Este considerable aumento demográfico de la población shuar 
en Sevilla170 impulsó a los misioneros a fundar y establecer otros “cen-
tros” alrededor del área de influencia de la Misión.171 Inicialmente 
estos centros nacieron de la misma estructura de familias ampliadas 
que se juntaron en un sitio y allí el misionero les ayudó a construir 
una capilla, una escuela, una cancha y eligió a colaboradores para las 
celebraciones litúrgicas de entre los shuar más destacados, que casi 
siempre eran los que habían estudiado en el internado.172 Unos años 
169 “…los habitantes de la nueva parroquia de Sevilla Don Bosco son en su mayo-
ría casi absolutamente indígenas de raza “Shuara” (Jívara) y, contando con los 
anejos de la parroquia, llegan a unos 1 900. La población cuenta con el servicio 
nocturno de luz eléctrica, con teléfono directo a Macas, con una estación de 
radio, con un transporte para uso agrícola. Hay cinco tiendas (pequeños alma-
cenes), amén de sastrerías, peluquerías, herrerías, mecánica: atendido todo esto 
por Jivaritos educados en la Misión” (Boletín Salesiano, junio 1958, p. 9).
170 “Estas misiones se sintieron impotentes para absorber a su alrededor a todas 
las nuevas familias que se iban formando y tuvieron que optar por fundar, 
dentro del área de su dependencia, otros centros de tipo rural y de dimensio-
nes más modestas, respetando siempre lo que para los shuaras constituye la 
base para la formación de todo núcleo o agrupación: la relación familiar de 
parentesco. Con esto se les ofreció una alternativa – acorde con la educación 
recibida – a su sistema primitivo de viviendas aisladas y dispersas en la selva. 
Es precisamente lo que se llamaría: centros” (Carollo, 1987, p. 147). 
171 “Hasta la década de los 50 los valles del Upano, del Paute, del alto Zamora y 
del Bonboiza se llenaban de caseríos. Y en todos ellos hace presencia el misio-
nero, en el templo, en la escuela, en las calles, y en los hogares. El misionero 
es el amigo de todos, el orientador de la vida ciudadana; el hombre orquesta 
requerido y valorado en todas partes” (Barruecos, 1996, p. 109).
172 “Poco a poco entró la idea de la Iglesia autóctona como signo local de la 
Iglesia universal. Era necesario ahora escoger en cada iglesia local alguien que 
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más tarde estos colaboradores se convirtieron en síndicos173 de los 
centros con muchas más responsabilidades que las espirituales.
Se evidencia este crecimiento demográfico en la fundación 
de nuevos centros alrededor de la misión (como también la cons-
trucción de vías174 y obras de infraestructura175), cuyos nombres obe-
decían a la toponimia de los ríos, montañas o el nombre de algún 
misionero176, como es el caso del centro Ángel Rouby, de numerosa 
población y ubicado geográficamente muy cerca de la cabecera pa-
rroquial de Sevilla. Algunos de los centros que se formaron entre 
las décadas de 1950 y 1970 fueron: Tucupi, Wapú, Wapú Sur, San 
Ramón, Uunt Wichim, Uchich Wichim, Mutins, Santa Rosa, Uyuntz, 
representara al Buen Pastor en las reuniones dominicales para que explicara 
la Palabra de Dios y guiara la oración. Yo no podía ser un Pastor porque no 
soy shuar y no comprendo a fundo su cultura… Para esto debí aprender sobre 
todo el idioma shuar. Escogí un Pastor y un ayudante en cada comunidad, 
entre las personas que demostraban más interés religioso y comencé a reunir-
los en la misión cada mes. En estas reuniones dialogábamos sobre la cultura 
shuar, pues la mayoría de los Pastores era ya adultos. También hablábamos 
naturalmente sobre el Evangelio de Jesús…” (Pellizzaro, 1978, pp. 33-34). 
173 Personas delegadas de los misioneros que estaban encargadas de adminis-
trar el centro. Precedían las celebraciones religiosas cuando los religiosos no 
podían hacerlo, se encargaban de organizar a la comunidad para mingas de 
limpieza de caminos, construcción de viviendas; y muchas veces cumplían 
también con tareas educativas en las primeras escuelas de estos centros.
174 “En noviembre de 1962 se traza el camino que va a Yukias, atravesando las 
propiedades de la misión, se marcan los linderos norte-sur y se solucionan 
conflictos vecinales. Según el censo de este año, la parroquia tenía 280 familias 
y 1 780 habitantes” (AHMS, Sv). 
175 “En febrero (1966) llega un ingeniero del Cuerpo de paz para levantar los 
planos de la pista y el 09 de agosto aterriza la primera avioneta para servir a la 
misión y la región” (Guerriero y Creamer, 1997, p. 141).
176 “Si atendemos a la toponimia, destaca el hecho que los Salesianos establecieron un 
criterio principalmente geográfico para dar nombre a los centros que fundaban, 
los cuales recibieron el nombre de los ríos o de los valles en que se encontraban 
situados, siguiendo la costumbre shuar” (Esvertit Cobes, 2012, pp. 477 y ss.). 
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Suntsunts, Pikiur, Untsuri Entsa, Buena Esperanza, Yurank, Kusuim, 
San Juan, Las Cascadas, Kenkuim, Las Palmeras, Ángel Rouby, Him-
pis, Shimpis, Kiluba, entre otros. En 1966, se fundaron los centros: 
Wichim’, San Luis, Guadalupe y Angel Rouby a orillas del Yukias, al 
este de Sevilla (Guerriero y Creamer, 1997, p. 141).
En la década de 1960, los salesianos replantearon los criterios 
iniciales de concentrar a la población.177 Se dieron cuenta que estas 
nuevas poblaciones no debían abandonar sus tierras, allí estaba el 
sustento de su alimentación y se intentó evitar de alguna manera la 
“urbanización” de estos poblados. La dinámica de surgimiento de los 
centros alrededor de las misiones, era un hecho que muy difícilmen-
te los misioneros pudieron regular en las siguientes décadas.
Las condiciones de vida en el internado
Resulta necesario analizar la estrecha relación del pueblo shuar 
con la institución del internado al interior de las misiones salesianas, 
porque sin duda fue una experiencia que transformó la vida de este 
pueblo.178 Aquí radica la importancia de estudiar este complejo en-
tramado sociohistórico que modificó la vida tanto de los shuar de 
177 “En 1961 los superiores de la recién constituida inspectoría (provincia) de 
Cuenca examinaron la situación de las misiones y admitieron que había que 
modificar el proyecto de formar los poblados Shuar. Dicen, al respecto, en el 
documento final (No. 6): Estudiando con detalle este importante problema 
se dedujo ser preferible vivan algo diseminados, a no larga distancia de la 
misión, a fin de que dispongan de terrenos convenientes para su subsisten-
cia. Ayudémosle a construir sus casitas, con acierto, gusto y holgura”, en: 
(Bottasso, 1982, p. 128). 
178 “…no existen cálculos exactos al respecto, pero, sin duda, la mayoría de la 
actual población shuar adulta ha estado por un periodo –en un internado 
salesiano. Probablemente no existía otro grupo humano que, en un momento 
determinado de su historia, haya pasado por una experiencia semejante, de 
forma tan masiva”, en (Bottasso, 1982, p. 118). 
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la zona como de los misioneros que llegaron. Las transformaciones 
culturales no son por supuesto fenómenos lineales o de fácil análisis 
histórico (Zygmunt, 2002). Será importante tener presente la mayor 
cantidad de actores y elementos que engloban este fenómeno para el 
análisis que buscamos realizar en la presente investigación.
En 1958, la periodista Lilo Linke afirmaba que en los interna-
dos salesianos vivía la quinta parte de toda la población jíbara de la 
provincia (Diario El Comercio, Quito, 09/08/1958). Esta situación, 
que abarcó en estos años a un gran porcentaje de población shuar 
(jóvenes y niños), fue la consecuencia de algunos factores que se 
gestaron en las décadas anteriores y la presencia de otras Órdenes 
religiosas antes que la de los salesianos, sin duda son un factor im-
portante a tener presente.179
Hay que precisar además dos factores en el desarrollo e impacto 
de los internados. Primero, esta institución tuvo su mayor crecimiento 
y, por ende, su más alto impacto sobre la población shuar en las dos 
décadas que van de 1945 a 1965, aproximadamente. Segundo, no toda 
la población que vivió en los internados pasó por el proceso entero de 
la misma, es decir, desde la infancia hasta el matrimonio. Este fue el 
objetivo ideal del internado, pero en la práctica, solo un porcentaje de 
la población que ingresó al internado completó todo el proceso.
De los escritos salesianos de la época se pueden extraer frag-
mentos que describen cómo era la vida en los internados resaltando, 
179 “Muchas veces se habla de los internados como una gran institución de los 
salesianos, que les permitió dar finalmente con la clave para una transforma-
ción radical del grupo, aplicando su típico sistema educativo. Es verdad que 
ellos llegaron a usarlo de manera masiva, pero todos los religiosos que desde 
siglos los habían precedido en la zona lo habían conocido y, de alguna manera, 
habían intentado utilizarlo” (Bottasso, 1982, p. 119). 
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sobre todo, los logros que se estaban alcanzando.180 La visión era evi-
dentemente triunfalista, habían descubierto las “claves” que empuja-
ron a los shuar a dejar definitivamente sus costumbres, para incor-
porarse como nuevos ciudadanos al Estado ecuatoriano:
…Monseñor Domingo Comín después de años de trabajo estéril se 
ha persuadido de que no existe otro método de evangelización que 
consiste en educar a los pequeños. En un nuevo logro del método 
salesiano en conquistar a la juventud. Por supuesto que no faltan las 
dificultades, pero tampoco faltan los frutos… Me parece que se ha 
dado con el camino exacto: la vida religiosa bien llevada, el sistema 
salesiano de bondad paterna, la asistencia constante y paciente, el 
trabajo bien organizado y santificado por la piedad individual y 
colectiva, la relación de cordial entendimiento con las hermanas, 
unido al recato religioso, el cuidado como parroquia de las familias 
formadas por antiguos alumnos y antiguas alumnas, etc.181 
Se llegó a sostener la eficacia del método, comparándola con 
otras realidades y comunidades indígenas contemporáneas al trabajo 
con los shuar.182
180 “Pero la obra cumbre, primicia exclusiva del Vicariato de Méndez y Gualaquiza 
quizá es la creación de los internados jívaros. Hoy día se atiende cerca de 500 
internos, jivaritos y jivaritas, con lo cual se consiguió arrancar al Jívaro del 
ambiente salvaje de la selva y encausarlo definitivamente por las sendas de 
la civilización cristiana. Los frutos alcanzados no dejan de ser sencillamente 
maravillosos. Varios Jívaros son ya profesores y maestros de sus compañe-
ros salvajes (dos en Sevilla Don Bosco)” (Revista, Don Bosco en el Ecuador, 
julio-agosto, 1950, pp. 319-320).
181 Observaciones del Visitador extraordinario padre Albino Fedrigotti, a raíz 
de la visita a Sevilla Don Bosco el 03/X/1951, AHMS / V, Se 7. Traducido del 
documento original en italiano por: (Bottasso, 1982, pp. 213 y ss.).
182 “…se ha notado un contraste muy significativo entre el indio de la Sierra y 
el Jívaro. El indio de la Sierra, pacífico como temperamento, se amoldó al 
blanco, pero quedó anquilosado por siglos en imperfecto “statu quo”, que no 
va ni para adelante ni para atrás. En vez, costó muchísimo atraer al indómito 
Jívaro, rey de la selva, pero una vez dominado, absorbió rápidamente todos 
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En los cuadernos que los superiores dejaron, constan algunas 
observaciones o recomendaciones. En una ocasión al visitador le pa-
reció importante recomendar que se puedan construir talleres para 
“enseñar siquiera los rudimentos de la mecánica, la carpintería, la 
sastrería, la zapatería, etc.” (AHMS / V, Sv 7). En otros casos las re-
comendaciones eran sobre aspectos espirituales,183 de disciplina,184 
como también asuntos de carácter organizativo.185
Por otro lado, los misioneros se preocuparon por los alumnos 
que una vez terminado su educación en los internados, volvieran a sus 
casas y retomaran la vida y las costumbres “corrompidas” de sus pa-
dres, lo cual era una amenaza para los nuevos valores aprendidos en el 
internado. Por ello se pretendió que permanecieran cerca de la Misión 
para garantizar el acompañamiento en la fe y la vida “civilizada”. 186
Estos textos misioneros frecuentemente resaltan que la fun-
ción educativa de los niños shuar consistía en separarlos del “am-
biente malsano en que [vivían] y formarles en el saber, la virtud, 
los adelantos de la civilización” (Revista, Don Bosco en el Ecuador, julio-agosto, 
1950, pp. 319- 320).
183 “Que se mantenga la bella práctica de la Misa comunitaria, porque mientas 
más formen parte los jóvenes y niños al Santo Sacrificio, lo estimarán y que-
rrán más. Esto les sirve para la vida cristiana como un poderoso aliciente”, 
firma el padre Correa (Inspector), noviembre de 1960, AHMS, folio III, Sv.
184 “Atentos a las malas conversaciones, no se permita las relaciones para la futura 
familia a edad demasiado tiernas”, firma el padre Felipe Palomino (Visitador 
Canónico), marzo de 1953, AHMS, folio III, Sv.
185 “Ahora ya no existe la compañía Shell habrá que dar trabajo a los sevilla-
nos desocupados y seguir urbanizando la población”, firma el padre Pedo 
Giacomini (Inspector), marzo de 1950, AHMS, folio III, Sv.
186 Recordemos lo que se señalaba en el artículo a) del contrato firmado entre la 
Misión Salesiana y el Estado ecuatoriano en 1935: “Procurará, en lo posible, 
agrupar a los indígenas de las diferentes secciones establecidas en las cláusulas 
anteriores en poblaciones permanentes, ordenadas y provistas de los indis-
pensables medios de subsistencia”, en: (Bottasso, 1993a, pp. 384-385).
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el trabajo y el progreso”.187 Así, los shuar que lleguen a la adultez 
dentro de la misión, “estarían en capacidad de integrarse a la vida 
del colono”.188 Hay que señalar también que muchos llegaron a des-
empeñarse como docentes de otros shuar, para de esta manera dar 
continuidad al proceso con la colaboración de los miembros de la 
propia comunidad.
En las décadas subsiguientes, cuando la estructura del inter-
nado se afianzó y se masificó, fue un instrumento189 que acentuaba 
cada vez más diferencias entre quienes vivían en él y las familias que 
vivían en su contorno.190 Los padres seguramente dejaron de visitar-
187 “…la Misión Salesiana está entregando al Ecuador una raza nueva, fuerte 
y patriota y, a la religión católica una nueva porción de rebaño (…). Se ha 
llegado a culturizar al Shuar, mediante los internados y escuelas dentro de 
estos. Los niños ingresan a los 6 o 7 años de edad, es decir, cuando es propicio 
desarrollar una labor acertada de culturización y evangelización (…). Cuando 
salen de la Misión, ––generalmente casado–– es muy seguro que trabajará en 
su nuevo oficio, en principio como subordinado de un propietario de taller o 
de la misma Misión, pero remunerado como cualquier ciudadano, en igual-
dad de derechos y obligaciones (…)”, AHMS /3. Documento anónimo escrito 
por el Centro Misional de Investigaciones Científicas, Quito, 1960, pp. 20-31.
188 “…comprenda el sitio jerárquico tanto en la vida social como individual. De 
esta manera acoge sin mayor dificultad el mandato de la autoridad civil. Este 
ha sido un adelanto magnífico para la integración de la raza Shuar dentro de 
la vida nacional”, AHMS /3 A. Documento anónimo escrito por el Centro 
Misional de Investigaciones Científicas, Quito, 1960, pp. 20-31.
189 “…se volvió a su vez factor disgregante de la familia, al aislar por periodos muy 
largos a los hijos de sus padres y transmitirles otros modelos de conducta. En un 
contexto así, fue siempre más fácil una labor aculturante” (Bottasso, 1982, p. 126).
190 “En primer lugar lo que dio cambio era el conquistar primero al jefe de la casa 
entonces como le conquistaron primero le llevaron cruz, decía usted tiene que 
respetar esto si no respeta usted tiene que ir al infierno, entonces el hijo que tienes 
aquí tiene que saber leer y escribir y si es que no haces esto, eso estás viviendo 
como sajino como cualquier animal, por eso es que el shuar ya viendo esa necesi-
dad empezaron a formar el internado, no había ningún joven que pueda perma-
necer en la casa todos tenían que ir sea mujer, sea señorita y así esta influencia se 
dio bastante, como esto cambió entonces ahí hicieron perder autoridad a nuestros 
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los con tanta frecuencia o quizá no lograban relacionarse adecuada-
mente con sus propios hijos, que habían modificado ya sus patrones 
de conducta y sus valores.
Desde la perspectiva de los religiosos
Con un acercamiento a los escritos misioneros y medios de 
comunicación de la época podemos constatar un criterio triunfalista 
y aprobatorio casi unánime con respecto a los “logros” que habrían 
traído los internados y, en general, el modelo educativo salesiano 
aplicado al pueblo shuar. Solo unos pocos religiosos sospecharon 
que el devenir de los acontecimientos llevaría peligrosamente al 
grupo shuar a una situación de desventaja e inferioridad frente a la 
nueva cultura, sobre todo si no tenían claro cuál era su verdadera 
misión con este pueblo.191 Esta es una extensa carta del Pro-Vicario 
en donde advierte a todos los misioneros del trato y formación que 
deben recibir los internos.192 Se nota una actitud autocrítica y de res-
abuelos, nuestros padres o sea al entrar la religiosidad, todo esto se dio este cambio 
hasta el momento…” (Entrevista a Miguel Ankuash, 2011).
191 “El espíritu salesiano llevado y realizado en las Misiones, ha dado el resulta-
do que se podía prever: “los muchachos” y con ellos la familia y el porvenir 
Jívaro. Pero hay que poner bien en claro que nosotros no nos proponemos, ni 
queremos hacer unos colegios de nuestras misiones, por lo menos por ahora. 
No nos proponemos hacer unos “aspirantados” o unos pequeños seminarios. 
Nosotros – y esto nos toca tenerlo bien presente en la mente y en la práctica – 
nos proponemos formar unos futuros padres de familia, aquellos que injertan 
el elemento cristiano – civilizado sobre la barbarie... Busquemos orientarnos 
y orientar nuestros internados misioneros. El jivarito que viene de la jivaría 
es… un animalito que no sufre ningún freno; ¡y la culpa no es toda de él!... 
Busquemos no desequilibrarlo cuando llega o cuando se halla en nuestra casa; 
no tenemos que hacer de él un “esclavo”. Circular del Pro-Vicario padre Juan 
Vigna del 03/X/1944, AHMS / VII, V. Traducido del documento original en 
italiano por: (Bottasso, 1982, pp. 213 y ss.).
192 “¿Qué es lo que pide el mañana de nuestros jivaritos, en el ambiente en que 
viven? ¿Podemos decir que conocemos la sociología de nuestros jivaritos? 
Estando así las cosas, no se puede y no se debe aplicar a nuestros internados el 
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peto hacia la cultura shuar, sin dejar de apuntalar al mismo tiempo 
la misión que tenían: evangelizar al pueblo shuar, enmarcada en el 
binomio “cristianización-civilización”. Este tipo de recomendaciones 
al parecer no fueron consideradas en estos primeros años de funcio-
namiento de los internados.
La visión de la gran mayoría apuntaba la tesis de haber encon-
trado la manera para finalmente “civilizar y cristianizar a los jíbaros”. 
Se dijo entonces que con los internados y su modelo educativo,193 en 
poco tiempo se estaba logrando lo que había sido una aspiración de 
muchos siglos.194 Los salesianos intuyeron que para salir adelante en 
su misión, debían atacar la raíz del “problema”. 195
sistema de nuestros colegios; las faltas cometidas por los jivaritos internos no 
se pueden medir con el mismo metro con que se miden la de los colegiales, la 
tolerancia debe ser mucho más amplia”. Circular del Pro-Vicario padre Juan 
Vigna del 03/X/1944, AHMS / VII, V. Traducido del documento original en 
italiano por: (Bottasso, 1982, pp. 213 y ss.).
193 “…más maravillosa aún, es la existencia de varias poblaciones cristianas ente-
ramente jívaras, resultado, el más precioso de los internados, tal como Sevilla 
Don Bosco, Asunción, Cuchanza, Bomboiza, Yaupi, que crecen encantadores 
entre el verdor de las palmeras y el murmullo de las fuentes. ¡Milagro del 
Sistema Preventivo de San Juan Bosco!” (Revista, Don Bosco en el Ecuador, 
julio-agosto, 1950, pp. 319-320).
194 “…el secreto de la vistosa floración del apostolado misional salesiano en el 
Ecuador. Sin aquellos, inútil habría sido todo esfuerzo. Los Jívaros son salvajes 
como bruta e indómita es la floresta en la que habitan, de espíritu sanguinario 
originado en el feroz desprecio a toda dominación, no conocen la norma de la 
ética ni tienen una religión definida, la superstición con sus mil facetas atemo-
rizantes anida en el fondo de su corazón. Además, es espeluznante el recuerdo 
de las macabras masacres en tiempo de la dominación ibérica y el de la triste 
experiencia de los misioneros de antaño” ( a veces también en italiano” 2 y ss.)
por Anónimo, Mons. Domingo Comín… citado en Bottasso 1982, p. 64. 
195 “Arrancando a los párvulos del ambiente malsano y pestífero de las costum-
bres bárbaramente jívaras, para luego educarlos cristianamente al amparo y 
la tranquilidad de los Internado (…). Conmueve, así mismo, oírles cantar y 
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No hay duda que los misioneros estaban convencidos de estar 
realizando una buena labor y esperaban confiados en los resultados, 
habían invertido muchos recursos tanto materiales como humanos. 
En su intento por “apaciguar” a los shuar, veían como la “naturaleza 
de las tribus orientales [iba] perdiendo su altiva firmeza, mientras 
conservaba y modificaba las nobles virtudes racionales al contacto 
del misionero y misionera, (…) hasta el punto de entregarles confia-
damente su más preciado tesoro: los hijos. Surgieron los internados 
de Jivaritos y Jivaritas, y con ellos el sueño de los heroicos Misioneros 
y sus Capitanes Mons. Costamagna y Mons. Comín, fue realidad” 
(Palomino, 1953, AHMS). 196
Muchos escritos van en esa dirección: resaltar lo positivo del 
trabajo de los internados porque se había alcanzado la confianza de 
los padres que dejaban a sus hijos al cuidado y educación de los mi-
sioneros,197 cosa que unos años atrás era impensable que sucediera. 
Otras escritos resultan muy ilustrativos a la hora de describir el tra-
bajo de los misioneros, seguramente estos textos estaban dedicados 
para informar a los superiores, para conmemorar una fecha impor-
tante o convencer a los donantes de recursos de la misión.198
rezar fervorosamente ora en su gracioso idioma, ora en latín, ora en español y 
a veces también en italiano” (Bottasso, 1982, pp. 213 y ss.)
196 La seguridad en sus acciones lo demuestran en escritos y afirmaciones como 
esta del padre Palomino. 
197 “Cincuenta alegres Jivaritos, hijos de los terribles amos de la jungla, llenan los 
ámbitos de la Misión con sus alegres risotadas los sonoros gritos de su aglu-
tinante idioma. Los misioneros Salesianos, tras arduo trabajo, han logrado 
arrancarlos, cual trofeos gloriosos, a la barbarie y al paganismo para llevarlos 
al redil de Cristo y de la civilización. El ingenio perspicaz de los pequeños sal-
vajes va captando con asombrosa rapidez los rudimentos de la ciencia y adue-
ñándose del armoniosos idioma español” (Revista Don Bosco en el Ecuador, 
Agosto-septiembre, 1950, pp. 319-320).
198 “Los niños Jivaritos que los padres han confiado a las Misiones para que los 
eduquen, llegan salvajes; con el entrecejo fruncido, recalcitrantes y con el aire de 
desconfianza, se plantan en un ángulo de la estancia, sin que haya medio de sacar-
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En uno de estos, un misionero describe este proceso de trans-
formación cultural que atravesaron los shuar al llegar al internado –
casi literariamente construido– para demostrar el cambio de algunos 
símbolos que significaban la renuncia de su cultura para la adopción 
de la nueva.199 Por otro lado, llama la atención la argumentación que 
da el misionero a la hora de atribuirse responsabilidades que antes es-
taban en manos de los padres y que ahora ellos las habían asumido.200 
Esta mentalidad que más tarde se tildaría de paternalismo estaba muy 
presente en los inicios del internado. Los misioneros decidían sobre 
muchos aspectos de la vida de los internos: educación, matrimonio, 
les fuera una palabra. Sólo los regalitos: espejos, aretes, bolitas, collares, etc.… los 
amansan un poco y así muy despacio llega a transformarse en pequeños amigui-
tos. Gradualmente se completa en ellos una transformación maravillosa, pero de 
cuando en cuando, vuelven a manifestarse en ellos sus instintos salvajes y en pos 
de su libertad, huyen de este asilo de paz, muchas veces por la noche, para inter-
narse en lo más recóndito de la selva. Es entonces cando los pobres Misioneros 
siguiendo las huellas del Buen Pastor, van en pos de estas ovejitas, las siguen, las 
buscan hasta encontrarlas y volverlas al redil, aun exponiendo sus propias vidas” 
(Instituto de Hijas de María Auxiliadora, 1965, p. 50).
199 “…al entrar a la Misión entregaban su corona de plumas. Cambiaban el 
“itipi” (trozo rectangular de tejido de algodón que se sujeta a la cintura) por 
el pantalón y la camisa y, a despecho de los años y de los hábitos inveterados, 
se sometían a largos meses de lecciones de catecismo y de educación hogareña 
(…). El nuevo método se acredita. Los colonos corren desde la Sierra. El Shuar 
comparte con ellos la ardua empresa de ganar estas tierras para la Iglesia y 
para la Patria” (Barrueco, 2000-2006, pp. 32-45). 
200 “De mayor responsabilidad y de más difícil solución es el asunto de la pre-
paración inmediata al matrimonio de las nuevas parejas. Varones y mujeres 
trasplantados del ambiente de la jivaría al de la misión crecieron en esta desde 
niños. Sus padres les visitan periódicamente y hablan con ellos con toda 
libertad en estas oportunidades. No están preparados para orientar a sus hijos. 
Llegando el periodo de la pubertad física y psíquica consiguientes, misioneros 
y misioneras deben asumir con discreción la responsabilidad de los padres 
para oírlos, sugerirles y encaminarlos en el paso de los niños a adolescente 
y de la adolescencia a la edad adulta, capaces de hacer frente a la vida (…)” 
(Barrueco, 2000-2006, pp. 32-45).
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creencias, etc. Se estaba debilitando la antigua estructura social del 
pueblo shuar como se verá más adelante. En la circular de Vigna201 se 
hace una diferenciación de la situación de las mujeres y hombres que 
llegaron a los internados, de las primeras pensó que tenían ventajas al 
dejar su vida anterior, de los hombres sospechó que perderían su in-
dependencia y libertad cuando ingresaron al internado. En el presente 
trabajo analizo el trabajo de los padres salesianos con niños y jóvenes 
shuar, que a pesar de que trabajaron muy de cerca con las salesianas 
por la educación de las mujeres shuar, será necesaria una investigación 
por separado que documente y analice esta situación.
Si algún aspecto no hubiera sido cubierto en la educación del 
internado, los misioneros calificarían a esto como un “fracaso”,202 
por no haber logrado convencer a los shuar que asimilen los nuevos 
valores culturales. En cambio, los “logros” eran recogidos con gran 
satisfacción como se señala en un escrito de quien fue el historiador 
oficial de la Congregación Salesiana durante la segunda mitad del 
siglo XX.203 Se estaba conmemorando medio siglo de misiones en la 
201 “Si ponen atención, la jivarita se halla en una situación mejor o más ventajosa, al 
entrar en nuestros internados. En su casa ella era y se la destinaba a ser una “escla-
va” y por toda la vida. Pero con nuestros jivaritos no era así: conocéis muy bien 
su independencia y su libertad. Con la gente solemos decir que nuestro sistema 
consiste en civilizar y después cristianizar. No hace falta decir que es necesario 
hacer exactamente lo contrario: injertar la civilización sobre el cristianismo y, 
una vez formada la conciencia católica, formar la conciencia civil”. Circular del 
Pro-Vicario padre Juan Vigna del 03/X/1944, AHMS / VII, V. Traducido del docu-
mento original en italiano por: (Bottasso, 1982, pp. 213 y ss.).
202 “…la mentalidad indígena adolece de falta de miras para el futuro, del carácter y 
decisión para abordar los problemas y no se ha curado definitivamente de estas 
tareas en el internado. El contacto más directa con los suyos reviven las antiguas 
creencias de raza, los temores y supersticiones los presionan y encaminan con 
facilidad hacia el atavismo de antaño” (Barrueco, 2000-2006, pp. 32-45).
203 “Apenas el visitante se acerque a esas felices mansiones, los moradores le 
salen al encuentro con mucha cordialidad y respeto, saludando “Viva Jesús”. 
Después le invitan a entrar para ofrecerle su mejor presente, la chicha. El habla 
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Amazonía y la misión entre los shuar adquirió fama y prestigio tanto 
al interior de la Congregación Salesiana como fuera de él.204 De estos 
acontecimientos también se hicieron eco los medios de comunica-
ción del país.205 A mediados del siglo XX, la antropología no había 
alcanzado el desarrollo que unos años más tarde lograría, constitu-
yéndose en crítica de estas prácticas misioneras.
Este fue el escenario entre estos dos grupos: los shuar, quienes 
inicialmente se resistieron a cambiar su cultura y sus costumbres, y 
los misioneros, quienes persistieron en este intento por considerar 
castellana, el trato, el vestido, la expansión, todo ofrece la dulce sensación de 
un ambiente perfectamente sano, civilizado y progresista. Uno allí olvida estar 
en la selva, y casi no cree en sus sentidos… aquí nos encontramos frente a un 
triunfo milagroso del Misionero: es el resultado máximo de 50 años de luchas 
y de pruebas. Es el último fundamento inconmovible de la definitiva conquis-
ta del Jívaro… para la conversión de los salvajes, habiendo considerado las 
enormes e irreductibles dificultades que oponían los adultos, se escogió aislar 
y educar a los niños” (Guerriero, 1944, pp. 40-41).
204 “El Estado y la Congregación formalizaron a través de un Contrato, la organi-
zación de la vida social tanto de los colonos como de los nativos shuar, debido 
fundamentalmente a la casi nula presencia de las instituciones del Estado en 
la región. Sevilla Don Bosco levantó un monumento a su fundador, el padre 
Ángel Rouby, así como otros poblados y misiones para honrar el esfuerzo y la 
iniciativa de los misioneros salesianos” (Carollo, 1987, pp. 147). 
205 “Estos pequeños indígenas, que nacieron en el seno de tribus salvajes, son 
ahora factores de cultura, que hablan con corrección, escriben gramatical-
mente, cantan en hermosos coros, tocan instrumentos musicales, domina 
trabajos de artesanía y, en todos los aspectos, se han incorporado al progreso 
humano. Estimamos de la mayor trascendencia la visita a Guayaquil de los 
mencionados Jívaros; pues ellos han venido a ofrecernos una demostración 
palparía e inconsueta de que los nativos de nuestras selvas orientales no son 
seres refractarios a la civilización, ni tampoco parias degenerados, en un 
grado infrahumano, próximo a la animalidad. Las condiciones biológicas de 
esos ágiles muchachos y robustas chicas, no difieren de las del término medio 
de los moradores de los agros occidentales; y, por lo tanto, es perfectamente 
factible su culturización y su aprovechamiento, si se les educa, como lo han 
hecho los padres salesianos” (Editorial “El Telégrafo”, 28/X/ 1944).
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que era lo mejor de acuerdo a la mentalidad de la época. No pasaron 
muchos años en darse cuenta de sus errores206 y trataron de corregir 
estas prácticas de los primeros misioneros,207 las mismas que estaban 
siendo ya analizadas (aunque no cuestionadas) por algunos religio-
sos que unos años más tarde darían un cambio casi radical al proceso 
de evangelización, sobre todo a raíz del Concilio Vaticano II.208
206 “Los misioneros salesianos hemos ignorado por muchos años un patrimonio 
auténtico por no sospechar siquiera que tuvieran tanta riqueza de sabor neta-
mente religioso, por la enorme dificultad del idioma, uno de los más difíciles 
del mundo a juicio de eminentes etnólogos y lingüistas. Una cosa es entender 
palabras e intercambiar frases, y muy otra cosa es entender bien el valor afir-
mativo o negativo, de duda, sospecha o favor de una misma frase, y una can-
tidad infinita de modismos que cambian sustancialmente el sentido de una 
frase. El misionero que más domina el idioma, el padre Yankuami (Lucero de 
la Tarde), quien no sólo asumió el nombre shuar, sino que sintió la necesidad 
de encarnarse en la cultura indígena y de internarse a vivir años con ellos; 
después de 22 años de estudio asiduo y práctica del idioma sin permitirse 
nunca decir un asola palabra en castellano, aún siente mucha dificultad para 
expresarse como ellos…” (Barrueco, 1976, p. 73). 
207 “Los misioneros buscan hacer adeptos, a quienes inculcan cierta mentalidad y 
organizan de cierta manera, lo que se llama hoy “fundar una Iglesia local”… 
El misionero es un agente de aculturación intencional, es decir, un elemento 
consciente de cambio…El convencimiento de la unicidad de la cultura era 
muy arraigado en él (misionero), como en todos los europeos que hasta épo-
cas cercanas han tenido la serena seguridad de su superioridad cultural. Con 
estas premisas los sacrificios personales, aún más duros, eran afrontados con 
entusiasmo y sin vacilaciones, porque las motivaciones y las metas eran trans-
parentes. Para el misionero, el único universo legítimo era el bíblico-cristiano, 
desde el cual él juzgaba y, eventualmente, condenaba” (Bottasso, 1982, p. 6).
208 “Hasta el Vaticano II los misioneros se movieron dentro de este universo 
de seguridades. Pero el cambio había empezado antes del Concilio, con el 
desarrollo de las ciencias antropológicas y sociales en general. En efecto, la 
antropología seculariza la visión de las culturas, porque a sus ojos todas las 
culturas (y todas las religiones) son igualmente legítimas: ella las analiza, 
pero no las juzga. La dificultad nació en los misioneros que comenzaron a 
estudiar antropología, a preguntarse si era posible ser misionero con criterios 
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Desde la perspectiva de los internos
Para este apartado de la tesis he extraído algunas ideas de los es-
critos de los misioneros que permiten descubrir lo que los shuar expe-
rimentaron al momento de entrar en contacto con los religiosos. Otra 
fuente de documentación son los escritos que los mismos shuar de-
jaron una vez que concluyeron sus estudios secundarios y superiores. 
Y finalmente cito las entrevistas que he recogido en los últimos años.
La visión teológica católica que no considera la naturaleza hu-
mana “totalmente corrompida”, hizo a los misioneros católicos más 
tolerantes que los protestantes con respecto a las costumbres de los 
pueblos indígenas. En esta línea, los misioneros salesianos que traba-
jaron con los shuar, aunque inicialmente no valoraron la cultura de 
este pueblo, sí intentaron rescatar algunos rasgos de sus valores cul-
turales,209 la intensión fue de alguna manera prepararles para que en 
un futuro cercano pudieran convivir con otros pueblos que llegaron 
masivamente a sus territorios.210
antropológicos. En otras palabras: ver si podían cristianizar sin destruir todo 
lo preexistente” (Bottasso, 1982, p. 7).
209 “…Eduquémoslo también al espíritu de cuerpo y hagámosles comprender 
que no tienen ningún motivo para avergonzarse de ser jívaros; sepamos apro-
vechar su espíritu innato de orgullo, para educarlos al sentido de la dignidad 
cristiana y humana... Nuestros internos no deben formarse la idea de que son 
peones…” (Circular del padre Juan Vigna del 03/X/1944, AHMS / VII, V).
210 “… la mayoría de los líderes shuar de las nuevas estructuras y organizaciones 
(obviamente los líderes tradicionales están fuera de discusión), han crecido 
en ambientes mixtos, adquiriendo, al lado de los compañeros blancos, sus 
medios expresivos, sus habilidades, astucias, malicias que les permiten entre-
garse, con cierta igualdad de herramientas, a la defensa de los derechos de 
grupo… Después de un contacto continuado con la cultura mestiza que les 
ha permitido ir más allá de las apariencias y después de haber experimentado 
la imposibilidad de una toral asimilación de ella, muchos Shuar están hoy en 
condiciones de medir la importancia de recuperar su tradición y sus valores, 
por lo menos en parte” (Bottasso, 2011, pp. 45-50).
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Ante esa pretensión surgen dos interrogantes: ¿cómo respon-
dió el pueblo shuar? y ¿cómo valoró ese propósito? Existen al menos 
dos tendencias marcadas que se dieron entre los shuar, los que es-
tuvieron de acuerdo211 y reconocieron212 como un aporte213 para su 
pueblo la llegada de los religiosos y quiénes fueron completamente 
críticos de ese proyecto por considerarlo perjudicial a la estructura 
social,214 la pérdida de los valores culturales originarios,215 y el conse-
cuente proceso de aculturación.216
211 “Sin la misión no hubiéramos sido un pueblo civilizado y tampoco podríamos 
progresar solos (Juana Wampank, fue interna)” (Ochoa y Sierra, 1976, p. 46).
212 “Yo para decir la verdad, yo soy serio en las cosas, a mi me gusta mantener respon-
sabilidad, yo al momento no he visto cosas negativas en los sacerdotes, ni tampoco 
yo soy contrario a los sacerdotes en cuanto por ello me eduqué, ellos me forma-
ron, gracias a Dios por ello tengo mis generaciones, una que trabaja en Guayaquil, 
es bachiller se gradó en San Juan Bosco, tengo otro hijo que dios mediante en el 
mes de julio se va a incorporar…” (Entrevista a Miguel Chuint, Sevilla, 2011).
213 “Por los misioneros ahora estamos bien y respetan nuestros derechos (Mónica 
Ayuí, casada se educó en la Misión)” (Ochoa y Sierra, 1976, p. 46).
214 “La aparición de la Misión Salesiana, nos trajo necesidades que antes no 
teníamos; desde el aspecto físico la Misión es una gran casa con todas las 
comodidades, el pueblo se ve pobre; adentro se come bien, en el pueblo hay 
gente que no se alimenta bien, cando apareció la Misión ya comenzaron las 
diferencias entre los superiores padres y los inferiores que éramos los del pue-
blo (R. Tankamash)” (Ochoa y Sierra, 1976, p. 46).
215 “Hemos perdido nuestra cultura, porque llegaron los misioneros que no fue-
ron aptos para guiar al pueblo shuar, todo metían en el campo religioso (R. 
Tankamash, graduado en el Normal Don Bosco, estudia leyes en al U. Católica, 
casado con tres hijos)” (Ochoa y Sierra, 1976, p. 46).
216 “La parte negativa es que nos han quitado nuestros valores en primer lugar, nos 
han cerrado nuestros conocimientos, nos apoderaron, ellos nos quitaron lo que 
era de nosotros y nos transmitieron lo que de ellos y lo de nosotros se ha que-
dado atrás eso es lo peor error que han cometido ellos. Si es que nos hubieran 
empatado como hoy en la religión como nos dicen hubiésemos caminado, por 
lo que ello son dieron el acomplejismo y la aculturación por eso es que hoy para 
empatar eso está difícil…” (Entrevista a Miguel Ankuash, 2010).
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En el documento: “Creación de la Federación de Centros 
Shuar”, sus dirigentes parten por justificar la validez de su cultura,217 
aquellos valores no vistos ni valorados en los primeros tiempos, pero 
que estuvieron allí.218 José Jintiach, en su tesis de licenciatura resume 
de algún modo su experiencia y visión del internado219 y los métodos 
que allí se utilizaban220.
217 “Desde las primeras expediciones españolas desde 1540, con Rodrigo Núñez 
de Bonilla, Hernando de Benavente, Gil Ramírez Dávalos y otros, el Pueblo 
Shuar se presenta como poseedor de una cultura de selva, con idioma, cos-
tumbres, estructuras e idiosincrasia propias. Se cree que el pueblo shuar tiene 
su marco referencial en la cultura Arawak, ya que ambas culturas e idiomas 
tienen sus semejanzas (Thoret, p.4)” (Zalles y Gortaire, 1978).
218 “La religión del hombre shuar se presenta rica en mitos, plegarias, cantos y 
tradiciones; pero relativamente austera en ritos exteriores, culturales. El hombre 
shuar vive en comunión con un universo vivo, en comunión y contacto perma-
nente con sus antepasados, divinidades, arquetipos. Religión de tipo místico, 
imbuida de temor, magia y ritos “fármaco-mistéricos”. La mitología es abundan-
te. Sus mitos con cosmogónicos y cosmológicos, filosóficos, religiosos, morales 
y estratégicos (Pellizzaro, 1968). Constituyen la superestructura arquetípica a la 
cual el shuar debe adaptar su vida. El mito le señala sus obligaciones, costum-
bres, tabúes y hasta el detalle de su quehacer diario. La caza, la pesca, artesanías, 
la guerra, todas las principales actividades de la vida y muerte de este hombre 
están señaladas en la mitología (Zalles y Gortaire, 1978, pp. 12 y ss.).
219 “El internado, obviamente tiene sus inconvenientes, pero tampoco se puede 
negar las ventajas que ha ofrecido al grupo en un momento en que este debe 
afrontar la incógnita de un cambio rapidísimo. Gracias a los internados, por 
ejemplo, en años pasados la niñez shuar ha logrado un alto porcentaje de 
alfabetización. En la década del sesenta el número de internos en las solas 
misiones salesianas se acercaba a 2000 cada año, entre chicos y chicas (sobre 
una población de 20 000). Hoy, con el sistema de Escuelas Radiofónicas, orga-
nizado por la Federación de Centros Shuar, han casi desaparecido los internos 
de primaria, pero el internado sigue siendo algo inevitable para la mayoría de 
los jóvenes que quieren estudiar (La Federación y las misiones están buscando 
maneras y técnicas de capacitación que no alejen tampoco a ellos del ambiente 
natural)” (Jintiach’, 1976, p. 5).
220 “… el aprendizaje resultaba deficiente, sin el fruto intelectual que se esperaba 
y sin un mejoramiento social. En estas circunstancias, se siguió más bien el 
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Evidentemente, el trabajo con un pueblo con unas costumbres 
y cultura distintas, dificultó las relaciones entre los misioneros y los 
internos. Estos impases, cuando no fueron hábilmente manejados 
por los primeros, causaron resistencia y resentimientos en la pobla-
ción que pasó por los internados.221 Después de los fracasos vividos 
por los misioneros se trató de mejorar el sistema educativo. Los re-
sultados que se obtuvieron con esta clase de nuevas experiencias fue-
ron reconocidos como positivos por los shuar222, no así el tema de la 
disciplina dentro de los internados.223
método hace mucho superado: “La letra con sangre entra”. El fruto de esta 
formación como podemos esperar, fue de una desproporcionada ruptura ente 
la ciencia y a vida; entre lo aprendido y lo que se tenía que aprender. En lugar 
de formar hombres socialmente educados, capaces de tomar la vida por sus 
riendas, se crearon hombres tímidos, incapaces de tomar decisiones persona-
les. Los primeros misioneros llegaron también con métodos rígidos, nuevos, 
ciertamente, pero autoritarios, con una disciplina férrea, impuesta con mucha 
fuerza. Ya podemos imaginarnos lo que sucedía en el interior de personas 
acostumbradas a una libertad sin medida… Tenemos que anotar, por otra 
parte, que en ciertos internados, debido a esta falta de adaptación educativa, 
y como consecuencia de un régimen de autoritarismo, de no valoración de la 
raza y de sus costumbres y de la persona como tal, se creó un clima de rebelión 
entre los estudiantes” (Zalles y Gortaire, 1978, p. 45).
221 “…para muchos, la rebelión fue causa de problemas psíquicos ya que no se 
comprendía la dimensión de sus posiciones y de sus rebeldías. Esto trajo como 
consecuencia el que en muchos shuar se despertara un marcado sentido de 
desconfianza, de odio y de desprecio hacia los valores impositivos, no madu-
rados ni hechos para un ambiente culturalmente distinto. Esto, trajo como 
consecuencia las fugas de los internados” (Zalles y Gortaire, 1978, p. 45).
222 - “En educación, bueno nos enseñaron por lo menos a representar lo que solamente 
hablábamos, ahora podemos imprimir, podemos grabar, escribir lo que tenemos 
como conocimiento no, eso es positivo…”, entrevista a Galo Picham, 2011.
223 - “Muchas veces esa actitud demasiado “policial” de los misioneros provocaba 
que las nuevas parejas se rompían fácilmente olvidándose de las buenas ense-
ñanzas recibidas en la Misión, para perderse, mezclándose en la sociedad de 
sus antepasados. Con el pasar del tiempo la pareja era considerada como una 
de las ignorantes. “Tenía razón para volver al estado de sus antepasados, para 
seguir las costumbres de sus padres ya que en el internado no se les había dado 
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Algunos párrafos de la novela Natar de Ansuvi refieren el as-
pecto educativo, el modelo de enseñanza que era completamente 
nuevo y contrario224 al modelo que habían seguido al interior de sus 
familias; aunque se trate de una obra literaria escrita para este pro-
pósito, podemos rescatar algunos rasgos del cambio cultural vivido 
por los shuar, muchos de los cuales lo percibieron como una expe-
riencia muy dolorosa.225
Se evidencian que fueron años de profundos cambios y trans-
formaciones para este pueblo, pero con la llegada de esta institu-
ción religiosa (1943) ciertamente estos procesos se acentuaron de 
una manera más rápida y generalizada.226 Estas transformaciones se 
evidenciaron más en los roles que cada miembro de la familia debía 
la preparación adecuada. En efecto, es precisamente en el tiempo del internado, 
cuando el joven necesitaba prepararse para la vida, tener relaciones sociales, 
especialmente con las chicas. También debía conocer quién sería más tarde su 
esposa… Se sentían siempre perseguidos en su conciencia de que todo lo que 
hacían era pecado, y es por eso que los superiores decían que todo lo que no 
hacían de acuerdo a sus exigencias era pecado” (Jintiach’, 1976, p. 49). 
224 “El primer contraste fue el basamento mismo de la educación… No podía 
entonces –por la corta edad comprender ni explicarme el por qué de aquella 
desconfianza y aversión hacia la escuela, compañeras y profesoras que me tenían 
amordazada desde el comienzo de mi vida escolar… ¡Mamá me enseñaba para 
la vida… la maestra para el examen! Junto al principal de los postes que sos-
tienen la cumbrera, en el centro de la casa, hay un tronco de cedro pulido con 
esmero… Sitio y asiento son distinción personal e inalienable del jefe de la casa 
(del úunt), que en él se sienta con aplomo y majestad de rey… Sentados sobre 
los talones los hijos escuchan todos los días, por lección las enseñanzas de los 
mayores” (Ansuvi, “Nantar”, Editorial Arquidiocesana, Guayaquil, 1955).
225 “Mandamos a nuestros hijos a la escuela y aprendieron a decir que los papás 
somos salvajes, que somos criminales, que somos vagos, que nuestro idioma es un 
idioma de perros, que nuestros cuerpos son feos, y… tantas cosas más” (Chicham, 
Órgano Oficial de la Federación de Centros Shuar (Bilingüe), Sucúa, 1974).
226 “En el shuar la influencia de los misioneros han sido equivocada. El misionero 
ha dado la vida por el shuar, sin embargo la forma cómo entró fue lo equi-
vocado porque desde un principio se les dijo: lo suyo es malo, lo nuestro es 
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cumplir: el conocimiento sobre la caza, la guerra, la mitología o las 
tradiciones como el hecho de quién decidía con quién casarse eran 
los padres227 o el brujo, pero no una persona externa228 al grupo.229
La transformación cultural que vivió el pueblo shuar de 
una manera acentuada a mediados del siglo XX tiene diferentes 
lecturas evidenciadas en los testimonios de quienes vivieron esta 
experiencia. Como se ha anotado también, las políticas y accio-
nes de los misioneros varió con los años, de un postura inicial de 
buscar suprimir los valores y tradiciones ancestrales por conside-
rarlas “reñidas” con la moral católica se pasó a un reconocimiento 
y valoración de la cultura de este pueblo. Este cambio de postura 
de los religiosos me parece que no ha sido entendido, ni asimilado 
bueno, su moralidad es mala, la nuestra buena, de esta forma se fue arrasando 
culturalmente a todo el pueblo (José Arnalot)” (Ochoa y Sierra, 1976, p. 45).
227 “A los hijos varones se encargaba el papá, a las hijas mujeres se encargaba la 
mamá de adiestrarlos, de instruirlos en conocimiento y lógicamente había 
unos cánticos de súplica, para la cacería había los cánticos de súplica llamados 
anent para la caza, para la huerta, había los anet para la súplica en huerta, 
entonces la mamacita les enseñaba, a veces les cantaba así debes decir…” 
(Entrevista a Galo Picham, 2011).
228 “En ese momento era ya el sacerdote él era el que decía que esto es así y eso 
teníamos que cumplir nosotros o sea ya no la realidad de nosotros sino la 
realidad de ellos, al antojo de ellos nosotros teníamos que cumplir todo o sea 
lo que nos transmitían o sea como tenemos que también en el matrimonio 
el sacerdote decía así tiene que vivir así tiene que hacer, en el trabajo también 
decía así tienen que hacer y el orden y la disciplina todo lo que ellos dicen 
nosotros teníamos que obedecer ya no nosotros ya no teníamos ni valor de 
rechazar lo que ellos nos decían…” (Entrevista a Miguel Ankuash, 2010).
229 “Los misioneros robaban a los niños de sus casas, les quitaban los hijos a 
los padres, les internaban en las misiones y nos quietaban la autoridad y 
educación de nuestros hijos (Domingo Pitru, adulto, casado, Presidente de la 
Asociación Local de centro Shuar)” (Ochoa y Sierra, 1976, p. 47).
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por las generaciones que pasaron por el internado, que hoy sien-
ten confusión y desconcierto.230
230 “En términos religiosos no sé, yo digo actualmente el pueblo está en crisis 
porque los mismos religiosos que al principio nos dijeron que vinieron tra-
yendo si es posible el mensaje de Cristo, a predicar el evangelio, ya no predican 
el evangelio pues, tratan de adaptar la realidad del pueblo shuar, entonces 
nos dicen que Arutam es Dios, que Jesucristo es Etsa, que la Virgen María es 
Nunkui y una serie de cosas… En el Internado nos hablaban de Dios puro 
no… Entonces ahorita nos dicen, no se pues cual inclusive nos han dicho que 
existe una especie de pastoral, hay una doble pastoral, pastoral de colonos y 
pastoral de shuar. Que el Dios que predican a los colonos, no es Dios del shuar, 
que el Dios del Shuar no es el Dios de los colonos, entonces bueno qué mismo 
estamos…” (Entrevista a Galo Picham, 2011).
Capítulo III
El sistema educativo implementado 
en el internado de Sevilla Don Bosco
Introducción 
El presente capítulo abordará las especificidades del sistema 
educativo que la Congregación Salesiana puso en marcha en las mi-
siones amazónicas, de forma particular en el internado de Sevilla 
Don Bosco, que básicamente respondió a los lineamientos y prácti-
cas que se acostumbraban en los otros internados de la época, los se 
encontraban esparcidos a lo largo del territorio de la actual provincia 
de Morona Santiago. 231
Los misioneros salesianos, al igual que sus predecesores cató-
licos y protestantes, en diferentes épocas y contextos, dejaron abun-
dante material que más tarde fue recogido y analizado por las cien-
cias sociales, especialmente la antropología:
La expansión en los continentes de la predicación misionera cris-
tiana, católica y protestante, encarnó directamente –en forma 
ejemplar– una de las formas más ricas e interesantes de encuentro/
impacto entre culturas y sociedades, entre principios y valores dis-
tintos. Brindó una serie de ejemplos, extraordinariamente comple-
231 “…más maravillosa aún, es la existencia de varias poblaciones cristianas ente-
ramente jívaras, resultado, el más precioso de los internados, tal como Sevilla 
Don Bosco, Asunción, Cuchanza, Bomboiza, Yaup´, que crecen encantadores 
entre el verdor de las palmeras y el murmullo de las fuentes” (Revista Don 
Bosco en el Ecuador, julio-agosto, 1950).
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jos, de la integración entre los diferentes niveles de la vida asociativa 
de los hombres (tecnología, economía, estructura social y política, 
religión y ritual, sicología individual y aspectos de la personalidad) 
en el curso de los cambios de cultura, inducidos desde afuera, y no 
hay ninguna duda de que el promovido por la actividad misionera 
es uno de los más clamorosos casos de cambio inducido.232
Esta complejidad de elementos y actores que entraron en acción 
en estos encuentros serán analizadas siguiendo, como hilo conductor, 
el trabajo de los misioneros salesianos. La Congregación Salesiana, 
como se ha analizado en los primeros capítulos, ensayó varias estrate-
gias para lograr la evangelización del pueblo shuar y encontraron en 
los internados el “instrumento” más eficaz para tal propósito.
Los salesianos llegaron al Ecuador en 1888 con una clara mi-
sión, encomendada por el mismo Don Bosco: “… con esta confianza 
me apresto a enviar, en estos días, un grupo de salesianos a Quito, en 
la República del Ecuador, donde, en la parte oriental de la Cordillera 
de los Andes, viven aún en la sombra de la muerte, miles de almas 
que esperan la obra del misionero católico”233.
Y estos fueron los primeros misioneros que llegaron a Ecuador: 
padres Luis Calcagno, director; Antonio Fusarini, Francisco Matta-
na, Ciriaco Santinelli, clérigo José Rostoni, coadjutor Juan Garrone, 
coadjutor Juan Sciolli y coadjutor José Matteo. Los sacerdotes estaban 
capacitados para desempeñar, además de su ministerio sacerdotal, la 
enseñanza de las materias humanísticas. El clérigo era un auxiliar en 
estas funciones. Los coadjutores se dedicaban a la enseñanza de las Ar-
tes y Oficios, eran especializados en mecánica, ebanistería, sastrería y 
232 Colajanni (2008, pp.145-191). Véase además en: Karsten Rafael (2000); 
Harner Michel (1994); Costales y Peñaherrera (2006); Taylor Anne Christine 
(1985); Rubenstein (2006, pp. 27-48); Bottasso (1982, pp. 05-240); Pellizzaro 
(s.f); Esvertit Cobes (2012, pp. 477-518).
233 Cfr. Memorias biográficas de Don Bosco, vol. XVIII, Apéndice, pp. 785-788.
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zapatería. Todos entendían de música, canto y teatro, como también 
practicaban el deporte. Estaban también capacitados en los funda-
mentos básicos de la educación salesiana: razón, religión y amabilidad. 
Desembarcaron en el puerto de Guayaquil, el 10 de enero de 
1888, con el encargo de trabajar en el área educativa-técnica y las mi-
siones. Fundaron sus primeras obras en la capital y se expandieron 
rápidamente a otras ciudades como Riobamba, Cuenca, Guayaquil; 
pero sobre todo, iniciaron en 1893 una intrépida labor en la Amazo-
nía ecuatoriana,234 cuando se encargaron del recién creado Vicariato 
de Méndez y Gualaquiza. En esta primera etapa,235 se destacan nom-
bres de salesianos que dieron reconocimiento a esta Congregación: 
Calcagno, Spinelli, Pancheri, Costamagna, Comín, Del Curto, Cres-
pi, Grasiani, Cordel, Rouby, Tallachini, etcétera.
En este contexto misionero, el sistema educativo salesiano 
se fundamentó en dos pilares: el trabajo y la educación; el primero 
como estrategia para la transmisión de nuevas costumbres y para 
la siembra de productos agropecuarios-ganaderos que cubrían las 
demandas del mismo internado. El segundo ámbito se encargaba de 
transmitir nuevos valores que paulatinamente tendrían que ir reem-
plazando a las “primitivas” costumbres a los que estaban abocados 
los shuar. “Por la mañana todos asistían a clases. Las clases y la for-
mación religiosa se impartían en español. Por las tardes, internos e 
internas trabajaban en las chacras” (Barrueco, 1996, p. 108).
Esta estrategia que implementaron los salesianos no era nue-
va. Los primeros salesianos llegaron con una experiencia previa en 
234 Debido a las condiciones de aquel momento: no existían vías de comunica-
ción, nula presencia de instituciones del Estado que apoyen su misión y sobre 
todo la temible fama de las tribus que habitaban la región.
235 Recogida en la historia salesiana como el periodo de “El establecimiento” 
(Guerriero y Creamer, 1997, pp. 10 y ss.).
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otras misiones: “… todos estos salesianos, al venir al Ecuador, porta-
ban consigo el impulso dinámico y carismático del Fundador, Don 
Bosco; sin embargo, entre ellos sobresalía el padre Luis Calcagno, 
sacerdote de 30 años de edad y ocho de experiencia misionera en 
Uruguay” (Guerriero y Creamer , 1997, p. 38). En sus testimonios 
podemos apreciar la motivación que los impulsó y las estrategias 
que implementaron para cumplir con tales propósitos, los que die-
ron pocos resultados durante las primeras décadas del trabajo que 
emprendieron con los shuar.
El presente capítulo se centrará en el estudio del sistema de en-
señanza salesiana, aplicado en este contexto muy particular, el interna-
do. Intentaré describir un aula salesiana de mediados del siglo XX para 
analizar el trabajo que desarrollaban los misioneros con los niños y 
adolescentes shuar. En este punto también resaltar, que la metodología 
aplicada tampoco fue nueva, ya había sido probada, solo que esta vez, 
lo estaban desarrollando en un contexto muy distinto. Los salesianos 
iniciaron el trabajo del internado con población joven.236
Algunos lineamientos presentes en el trabajo de los misione-
ros se desprenden de la siguiente cita: 
El 31 de diciembre de 1887, Don Bosco escribía al Cardenal Franchi, 
Prefecto de la Propaganda, suplicándole se dignara crear en la 
Patagonia un Vicariato y una Prefectura Apostólica. Le hacía conocer 
en efecto, en la misma carta, su pensamiento con relación a la forma 
de penetración entre los indígenas: “fundar y establecer bases misio-
nales en los lindes de las tierras de los indígenas (…) y así tratar de 
conquistar a los padres a través de los hijos” (Carollo, 1987, p. 142).
236 “El internado de Cuchanza fue afianzándose trabajosamente. En un comien-
zo era necesario pagar a los padres para que se desprendieran de sus hijos, o 
comprar a niños enfermizos o no queridos” (AHMS / IV, 15, p. 26). 
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Fueron los obispos quienes delineaban las estrategias guiados 
por estos criterios, como veremos más adelante.
La población adulta shuar se mostró extremadamente resis-
tente a todo cambio, como vemos en el siguiente testimonio dejado 
por un misionero dominico quien, contemporáneamente a la llegada 
de los salesianos, recorrió la región de Macas y Canelos:
Difícil, muy difícil es la conversión de las tribus jíbaras. El jíbaro 
es pérfido, astuto, soberbio, egoísta, interesado, vengativo, asesino; 
amigo del ocio y del placer, enemigo de toda ley o traba que obste a 
su absoluta independencia; embrutecido con lo material y sensible, 
no aspira sino al utilitarismo de la vida presente...237
Los salesianos no vieron en la población adulta ninguna posibi-
lidad de cambio, ya lo habían verificado en los primeros años y estuvie-
ron al borde de retirarse de estos territorios, como ya había sucedido 
con otras congregaciones que les precedieron (jesuitas y dominicos). 
En cambio, los niños fueron un segmento más accesible para el cam-
bio, y detrás de ellos esperaron la llegada de sus padres, o en el peor de 
los casos debieron pacientemente esperar el recambio generacional.
Trabajo
Los aspectos que marcaron el ritmo de los internados salesia-
nos fueron: el trabajo como “instrumento pedagógico” y la escola-
rización. Estos dos ejes han sido analizados y reconocidos (también 
por los misioneros salesianos), como mecanismos de aculturación 
directa (Bottasso, 2011, pp. 10 y ss.).
237 Cartas del Padre José Magalli desde las Misiones del Oriente, escritas entre 
1888 y 1890, recogidas en el Serie “E”, Fascículo 2 con el título: “Aportes para 
la Historia de Macas” (Centro de Documentación e Investigación Cultural 
Shuar, Sucúa 1976, p. 52).
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La escuela, que en su forma original fue el internado, se con-
virtió en “instrumento” eficaz de aculturación directa, que era lo que 
en un principio los misioneros buscaron: “apaciguar” a los jíbaros e 
incorporarlos al Estado nacional. Cuando los internados se conso-
lidaron, por este pasaron muchas generaciones de niños y jóvenes 
shuar; las investigaciones estiman que fue un proceso que abarcó de 
manera masiva a esta población: 
No existen cálculos exactos al respecto, pero sin duda hasta 1980, 
la mayoría de la población shuar adulta había estado por un 
período en un internado salesiano; probablemente no existe otro 
grupo humano que, en un determinado momento de su historia, 
haya pasado de una experiencia semejante en forma tan masiva 
(Bottasso, 2011, p. 39).
La prensa nacional también se hacía eco de este proceso y la 
periodista Lilo Linke escribía en 1958 que en los “internados salesia-
nos vivía la quinta parte de toda la población jíbara de la Provincia” 
(El Comercio, Quito, 09/08/1958). Existían para ese momento ocho 
internados de mujeres y varones a lo largo de toda la provincia de 
Morona Santiago, comenzando desde el sur en Gualaquiza y Bom-
boiza, hasta el norte con los internados de Sevilla Don Bosco y Chi-
guaza. En los años de mayor crecimiento, llegó a sobrepasar de 400 la 
población del internado de Sevilla.238
238 Proyección realizada en base a los documentos y libros de crónicas revisada 
en el Archivo Histórico de las Misiones Salesianas (AHMS), folio: “Crónica de 
Sevilla Don Bosco. Sv 1, años 1957 – 1965”, Quito; y, otros estudios realizados: 
Bottasso (1982), publicación realizada con el apoyo de Fondo Internacional 
de Promoción de la Cultura de la UNESCO; Barruecos Domingo. “100 años 
de trabajo educativo de la Misión Salesiana en Morona Santiago”, artículo 
publicado en: Educación presente, pasado y futuro en Morona Santiago. 
Simposio Educativo con motivo de celebrarse 100 años de la Misión Salesiana 
y 500 años del encuentro de los dos mundos, 1996. Bottasso menciona 400 
internos, mientras que Barruecos indica más de 500 internos en la época de 
mayor crecimiento del internad de Sevilla Don Bosco.
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Algunos aspectos que facilitaron el desarrollo de los interna-
dos: las primeras fundaciones españolas; las tentativas de coloniza-
ción durante la época colonial y republicana; enclaves de población 
mestiza que vivía en la zona (los macabeos en Macas, por ejemplo); 
y, los esporádicos trabajos de evangelización de las congregaciones 
que precedieron a los salesianos, hicieron que algunos shuar, se acos-
tumbraran a un trato esporádico aunque no exento de conflictos con 
los mestizos. Muchos niños vivían en familias de colonos como cria-
dos”239. Este contexto posibilitó para que algunos shuar pasaran por 
la escuela sin necesariamente vivir en el internado. El padre Crespi 
dio testimonio de alumnos shuar que vivían en las casas de los blan-
cos a cambio de una pequeña recompensa (Brito, 1938, pp. 450-480).
Todos estos precedentes facilitaron el afianzamiento de 
los internados:
... que en sus primeros pasos pudo contar, sobre todo con elementos 
marginados del grupo. Este, a medida que se infiltraban factores 
externos, iba perdiendo cohesión y empezaba a producir un número 
siempre mayor de individuos poco integrados (huérfanos, esposas 
jóvenes huidas, enfermos sin esperanza…(El Comercio, Quito, 
23/03/1932).
239 Es muy probable que éstos ayudaran a sus papás en los trabajos que desem-
peñan como “peones” en las haciendas o fincas. Esta realizada se vio míni-
mamente en la zona de Gualaquiza, como se señaló en el primer capítulo 
(en los entables de los hacendados del Azuay), y de una manera un poco más 
frecuente en la zona de Macas, por el acertamiento de la población macabea 
(Vicariato Apostólico de Méndez-Gualaquiza, Torino, 1925, p. 111). Es muy 
probable que éstos ayudaran a sus papás en los trabajos que desempeñan 
como “peones” en las haciendas o fincas. Esta realizada se vio mínimamente 
en la zona de Gualaquiza, como se señaló en el primer capítulo (en los enta-
bles de los hacendados del Azuay), y de una manera un poco más frecuente en 
la zona de Macas, por el acertamiento de la población macabea
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He acotado ya que los primeros internados se dieron a inicios 
del siglo XX en las misiones de Indanza, luego en Cuchanza-Méndez, 
posteriormente en Macas, hasta la fundación de la misión de Sevilla.
Los elementos “marginales” al grupo shuar, con toda seguridad, 
se dieron a lo largo de la historia de este pueblo; lo novedoso de ese 
momento, es la presencia misionera y el surgimiento de esta institu-
ción llamada internado, que empieza a recoger a todos estos individuos 
que se quedaban aislados de su grupo, así lo podemos observar en un 
escrito de una misionera, quien constató la realidad en la población fe-
menina, pudiéndose también generalizar al contexto del internado de 
varones240. Los primeros resultados los obtuvieron precisamente en esa 
“franja de los elementos desgajados” del pueblo shuar. Sin la presencia 
misionera, estos sujetos que quedaban al margen del grupo perecían o 
eran reintegrados en sus estructuras sociales.
Pasados los primeros intentos de estructuración de los interna-
dos, lograron consolidar la propuesta. En ese momento, muchos fac-
tores jugaron a favor de los misioneros, quiénes consiguieron en pocos 
años, un quiebre en las estructuras familiares y en los procesos socializa-
ción de aquellas comunidades shuar en donde se asentaba el internado y 
del entorno inmediato. La sociedad shuar se estaba transformando, y la 
presencia del internado en este contexto fue determinante. 241
En el campo específico del trabajo, la percepción de los misio-
neros fue que las poblaciones originarias shuar no habían alcanzado 
240 “Antiguamente habrían sido absorbidos o se lo sabría dejado perecer, pero 
ahora se presentaba una estructura que los recibía. En ella buscaban apoyo, 
cada día más, en cierta crisis del sistema o en los conflictos entre grupos” 
(Grassiano, 1972).
241 “En un segundo momento, cuando el internado se afianzó y se generalizó, se 
volvió a su vez factor disgregante de la familia, al aislar por periodos muy largos 
a los hijos de sus padres y al transmitirlos otro modelos de conducta. En un 
contexto así, fue siempre más fácil una labor aculturante” (Bottasso, 2011, p. 40).
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a desarrollar técnicas “civilizadas” en el campo agrícola o la crianza 
de animales y esta era la tarea que les correspondía. Solo unos pocos 
se dieron cuenta del valor en la forma como cultivaban, la caza y el 
conocimiento avanzado del medio que poseían estas poblaciones.242
División del trabajo
El trabajo desde una visión occidental ––que era la que traían 
los misioneros–– fue visto como la mejor herramienta para afrontar 
los “grandes males” de la sociedad shuar que poblaba la selva ama-
zónica. Aquel “lastre” que representaba para la sociedad ecuatoria-
na tener en su territorio grupos humanos que rompían con todo el 
esquema de una sociedad que se proyectaba hacia el “progreso”, el 
trabajo significó la herramienta para esos cambios.243
242 “Sus reglas higiénicas son lo mejor que se puede escogitar para resistir a las 
fuerzas deletéreas de la floresta; el cultivo de sus huertas es algo envidia-
ble, su destreza en la caza es algo sorprendente. Pero ¿qué llaman algunos, 
civilización organizada? Algunos remedios para los casos de enfermedad, 
confeccionados por las mujeres para no perder tanto tiempo en tejer los tara-
chis, algunos instrumentos de trabajo, escopetas y municiones para la caza y 
algunas menudencias en espejos, agujas, etc. Pero el trabajo de un mes basta 
para satisfacer las necesidades de la civilización: de manera que el ocio es la 
herencia más desastrosa que los jíbaros transmiten de siglo en siglo y por eso 
un programa de civilización debe tender de un modo especialísimo a esto: 
sacar de este estado de indolencia al jíbaro” (Brito, 1938, p. 473). “Los shuar, 
nunca han visto el trabajo como un instrumento para la acumulación de bie-
nes, fuente de prestigio. Ellos trabajan, sí, pero ese tanto que es indispensable 
para vivir. No es verdad que son ociosos, sino que piensan para el día, para 
lo inmediato, no producen excedentes, porque el clima no lo requiere, ni lo 
permite”. AHMS, V/G6 publicado en: (Bottasso, 2011, p. 41).
243 “…Pero el trabajo de un mes basta para satisfacer las necesidades de la civi-
lización: de manera que el ocio es la herencia más desastrosa que los jíbaros 
transmiten de siglo en siglo y por eso un programa de civilización debe tender 
de un modo especialísimo a esto: sacar de este estado de indolencia al jíbaro” 
(Brito, 1938, p. 473). 
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La sociedad shuar vivía y se abastecía de lo que la selva le pro-
piciaba, no estaban acostumbrados a otro modo de vida o de pro-
ducción, era una sociedad que combinaba la caza y la pesca con la 
producción de sus huertas, pero únicamente pensando en su núcleo 
familiar, el comercio o trueque eran mínimos. Todo esto representó 
un esquema completamente distinto y nuevo para los colonizado-
res.244 El trabajo fue entonces, el medio para superar estos “males”. 
Recordemos que desde la época colonial, otras formas de organiza-
ción laboral, como fueron la encomienda y los obrajes, fueron vistas 
como “medios de redención de la raza amerindia”, sistemas que cau-
saron la drástica disminución de la población del continente, pero 
esa es historia ya conocida.
Bajo estas circunstancias, los misioneros ven la necesidad de 
transmitir a las nuevas generaciones shuar, formas y modelos de tra-
bajo que los “redimiera” de su situación inicial y la organizaron de un 
modo particular al interior de los internados. Esta a su vez obedecía a 
las nuevas necesidades que representaba una estructura de enormes 
proporciones, nada comparable con la anterior familia ampliada, 
por más grande que esta fuera. El trabajo seguía un orden y horario 
establecido, y en él participaban todos los internos.245
Entre las mayores necesidades que representó la organización 
del internado, fue la alimentación de toda la población allí concen-
244 “El espectáculo de sociedades no orientadas a la capitalización y al mercado han 
llevado siempre a los europeos a descubrir en ellas el pecado original de la inercia y 
la ociosidad, principio de todos los vicios y depravaciones” (Bottasso, 2011, p. 40).
245 “Por las tardes internos e internas trabajaban en las chacras. Pequeños y adoles-
centes en la deshierba y limpieza de la casa, en grupos separados; iban siempre 
acompañados de un misionero o misionera. Los varones jóvenes, terminada la 
primaria, trabajaban tumbando árboles para entablar nuevas chacras; cuidando 
el ganado; en el aserrío levantando nuevas construcciones, etc., las mujeres 
mayores frecuentaban el taller de costura y trabajaban en la cocina y quehaceres 
domésticos. Por la noche había formación complementaria”. (AHMS, Sv).
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trada. Dado la falta de vías de comunicación y por la visión de los 
religiosos de cambiar las costumbres de los shuar frente al trabajo, 
llevaron a que estos internados se volvieran una unidad económica 
estructurada para autoabastecerse, en donde, el orden, la disciplina, 
el trabajo, son vistos como instrumentos esenciales, no solo para la 
buena marcha del conjunto, sino para la formación de los hombres 
del mañana (Bottasso, 1982, pp. 22 y ss.).
Con estos principios fueron manejados los internados. La fi-
nalidad de los misioneros fue llevar la evangelización y la civilización 
occidental a todos los poblados shuar. Hablar de otro tipo de propó-
sitos sería desconocer esta realidad, como señala Bottasso.246 Fui tes-
tigo en mi juventud del manejo y organización de un internado en el 
Transcutucú, en la comunidad de Yaup´, en 1994. Seguramente mu-
chos cambios se habían introducido ya, por la mentalidad nueva que 
guiaba a los misioneros salesianos, pero las motivaciones estaban allí 
presentes. Pude mirar que no existían detrás fines políticos, aunque 
la comunidad otorgaba un enorme reconocimiento y prestigio al mi-
sionero; tampoco fines económicos, más allá de los necesarios para 
mantener y alimentar a los propios internos, el trabajo de estos no 
llevaba a una capitalización o acumulación, estaban más bien preo-
cupados por difundir el evangelio y la escolarización.247
Concuerdo con los estudios antropológicos recientes, los mi-
sioneros debieron comprender menor a la población shuar que a 
muy temprana edad frecuentó un ambiente radicalmente distinto 
de su original, en donde la organización del trabajo estaba estricta-
mente marcado: hombres y mujeres sabían desde pequeños cómo 
246 “Hablar de explotación sistemática de menores, de capitalización a espaldas 
de los indígenas, como algunos han hecho, hablando de las misiones, es igno-
rar la realidad o falsearla a sabiendas” (Bottasso, 2011, p. 42).
247 Guardando las obvias distancias, creo que Yaup´, desde mi óptica, puede ser 
un símil en los años 90 de lo que pasaba con Sevilla en los años 60. 
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desenvolverse en la vida de la selva, pero en los internados se toparon 
con una realidad demasiado contrastante248.
Formas de organización 
Como ya se mencionó, fueron los obispos los que orientaban 
el trabajo del Vicariato, y no solo en los aspectos espirituales sino 
también en lo relacionado a la organización de las misiones e in-
ternados. Para esta época, Monseñor Domingo Comín, luego de las 
visitas que realizaba y a través de circulares, dejó algunas recomenda-
ciones que reposan en el Archivo Histórico de los Salesianos -AHMS 
y en algunas publicaciones hoy agotadas.
El historiador salesiano, Antonio Guerriero, en uno de sus 
escritos con motivo de la celebración de los cincuenta años de la 
presencia misionera salesiana, describe cual fue la forma como se 
organizaban los internados y los resultados que se estaban dando en 
la misión en estudio:
Pues bien, el grande y genial apóstol, Mons. D. Comín, constitu-
yendo una estupenda novedad, alcanzó a resolver tan alarmante 
problema. Cuando los jóvenes y las muchachas de Macas, interna-
dos en los colegios habían llegado a la edad necesaria, los hacía unir 
en matrimonio. Luego les asignó a cada cual su casa, con huerto, 
en Sevilla Don Bosco, y los unió así en colonia, en la que edificó 
248 “…los misioneros habían debido relativizar más la capacidad educativa de un 
trabajo pedido a un niño que venía de un ambiente o estructura únicamente 
familiar y que difícilmente podía comprender a qué título se le exigía trabajar 
para una entidad grande y anónima como la Misión. …varias modalidades de 
este trabajo debía resultarle incomprensibles y hasta repugnantes, por ejem-
plo, el tener que desempeñar los varones ciertos roles exclusivos de la mujeres, 
como el deshierbe y muchas cosechas, el ir al campo por la tarde, a la hora en 
que los de su casa suelen regresar, el trabajar en parcelas colectivas, cuando en 
la jivaría cada uno siembra y cosecha lo suyo, el tener un sobrestante que no 
trabaja, pero si come (mejor)…” (Bottasso, 2011, p. 42). 
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la iglesia y colocó a los Misioneros. La educación homogénea, el 
vínculo de la amistad y las miradas vigilantes del sacerdote y de 
la Hija de: María Auxiliadora, son pues, los factores esenciales de 
esa fusión admirable. Más tarde, ese núcleo formará muchos otros 
y la civilización cristiana romperá por completo el misterio de la 
selva, creando para siempre una generación nueva. Sólo entonces y 
así sólo podrán dictarse leyes; solo así y solo entonces el código de 
odio y de venganza se trocará en código de hermandad y de amor 
(Guerriero, 1944, p. 164).
Las edificaciones de los internados salesianos estaban dispues-
tas en todas las misiones de forma similar. Construcciones para los 
internos y para las internas, separadas por la iglesia, y cada uno dis-
ponía de extensiones de terreno para el cultivo y la crianza de ani-
males. De esta forma el trabajo se dividía en tareas al interior de la 
misión. Barrueco, dibuja estas misiones, destacando los trabajos que 
tenían que cumplir varones y mujeres.249
Estas formas de organización del trabajo estaban apoyadas por 
un grupo de misioneros que se dedicaban exclusivamente a la vigilan-
cia y acompañamiento de internos. En las épocas de mayor crecimien-
to de la población que vivieron en estos centros, fue necesaria la pre-
sencia de un número mayor de misioneros, la mayoría proveniente del 
extranjero250. Para lograr esto fue necesario acuerdos alcanzados con el 
249 “La infraestructura y la programación de internado propiciaban la separación 
de sexos. La iglesia y los comedores separaban los patios. Alrededor de estos se 
construían las aulas de clase y talleres respectivos. De lado de las mujeres estaba la 
cocina, gallinero y demás ambientes propicios de las actividades femeninas. Del 
lado de los varones, la carpintería, aserrío, mecánica, vehículos, molienda, etc., 
necesarias para los menesteres de su incumbencia” (Barruecos, 1996, p. 108). 
250 “Es alrededor de 1960 que los in ternados alcanzan su período áureo, llegan-
do a un total de casi 2000 niños y jóvenes. Más de una mitad del personal 
misionero (62 salesianos, 66 hermanas) en 1968 es absorbido por esta enorme 
masa juvenil. Es la época en que el personal directivo está formado por los 
hombres (Maskolaitis, Krizan, Casiraghi, Lava...) que, como acólitos, se habían 
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gobierno nacional, que les facilitó en ingreso de religiosos a la región. 
El gobierno de turno no podría haber reaccionado de otra manera, si 
se estaba permitiendo una presencia permanente en la zona de pobla-
ción que ayudaba de paso a mantener de alguna manera una presencia 
en la frontera nacional (Rubenstein, 2006, pp. 25-33).
Carlos Cisneros Paredes, en un artículo publicado en marzo 
de 1944, describió una misión que de la mano de los misioneros ha-
bía alcanzado el “progreso” y adelanto de esas remotas regiones y se 
hacía eco, seguramente, de lo que pensaba la mayoría de ecuatoria-
nos en esos momentos.251
Y cuando se refiere a la forma como los misioneros están logran-
do estos resultados, el periodista describe algunas de las acciones que 
él pudo constatar. Está clara la división de las actividades para varones 
y mujeres, quienes por separado reciben las clases, las enseñanzas de 
nuevos métodos para el cultivo de la tierra, el aprendizaje del español, 
pero deja entrever, que algunas costumbres no se estaban perdiendo, 
al contrario se practicaban en los internados, como el consumo de la 
chicha. Detrás de esta mirada, la finalidad estaba en demostrar lo va-
formado, antes de la segunda guerra mundial, en los internados incipientes de 
Gualaquiza, Kuchantsa, Sucúa y Macas” (Bottasso, 1982, pp. 127-128).
251 “Se denomina ‘La Misión’ el hermoso lugar en donde funcionan los interna-
dos de Jívaros de ambos sexos, medio por el cual se está llegando a magníficos 
resultados civilizadores con los pobladores autóctonos de la selva oriental. Los 
sacerdotes se han esmerado en poner en este lugar todos los recuerdos con los 
cuales puede la civilización luchar contra su enemigo formidable, la barbarie, 
la tradición, y aquello de misterio que flota en las florestas orientales y está 
regalado a la investigación juiciosa y serena de los hombres más autorizados. 
Arrancarle al Jívaro de su río y de su monte, es tanto más difícil que hacer 
a un civilizado la conversión hacia el primitivo y salvaje; por eso la labor 
evangelizadora está encaminada a convertir en elemento útil para su propio 
medio, a aquellos que en nuestra sociedad serían tal vez una pesada carga” (El 
Comercio, Quito, 23/03/1944).
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lioso que resultaban estos internados en favor de la construcción de 
una “patria nueva” en estas lejanas selvas orientales.252
En una extensa circular, el padre Juan Vigna, siendo Pro-vi-
cario253 de Méndez y Gualaquiza, esboza los rasgos de cómo tendría 
que ser la educación de los internos shuar, transcribimos en la nota 
un fragmento de esta correspondencia, la cual evidencia por un lado 
la orientación que se busca dar al trabajo (para que dejen la ociosi-
dad y al inconstancia) más que por la educación misma; y por otro, 
se empieza a ver la preocupación de este misionero por preservar 
algunos de los rasgos culturales del pueblo shuar, como el orgullo 
de su raza, la dignidad su etnia, formar en ellos hábitos de trabajo, 
economía, “progreso”… 254
252 “…forma inteligente y sensata de hacer patria es aquella, y estamos en los 
lugares más importantes, en donde se hacen hombres y mujeres, de esos seres 
que mucho han aprendido del puma y de los ríos. Más de un centenar de 
pequeños Jívaros acude a las clases de las dos escuelas; aprenden agricultura 
por métodos más o menos modernos, practican el español y, sin olvidar la 
chicha de yuca masticada, hacen su alimentación con guisos que ellos desco-
nocieron Y van construyendo la personalidad de hombres útiles con firmeza y 
optimismo, bajo el amparo de la virtuosa abnegación de los misioneros” ( El 
Comercio, Quito, 23/03/1944).
253 Pro-vicario, es el segundo cargo en importancia después del Obispo (Vicario), 
por lo general tenían el encargo de asesorar y vigilar las obras de todo el 
Vicariato. Muchas veces llegaban a ser Obispos, este no es el caso; pero el 
padre Vigna tenía mucho reconocimiento e influencia no solo a nivel local, 
sino nacional, por sus gestiones, los salesianos llegaron a tener muchos favo-
res del gobierno central, y seguramente sus orientaciones tuvieron que tener 
acogida por el resto de misioneros que trabajaban en estos años en el Vicariato 
de Méndez y Gualaquiza. 
254 “He dicho que nos proponemos hacer y formar nuevas familias: leer, escribir, 
cantar, son cosas indispensables, pero cosas... secundarias y de adorno. El 
nuevo padre y la nueva madre de familia deben tener una conciencia clara 
de su dignidad, de su responsabilidad que se asumen, de las obligaciones 
y exigencias que les impone su nuevo estado. Nuestros propósitos deben 
dirigirse a formar en ellos el espíritu de trabajo, de sacrificio, de renuncia, de 
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En esa circular también podemos notar que los misioneros em-
piezan a preocuparse por los conflictos con los blancos (les pide de no 
fomentar exageradamente el “espíritu jactancioso” en los jíbaros) que 
precisamente lleve a este tipo de enfrentamientos. Lo que se puede ver 
es una lucha por erradicar unas formas de trabajo para implantar otras 
de la nueva cultura (occidental) que se estaba imponiendo en esos mo-
mentos. Una forma de trabajo que no buscaba excedentes por otra que 
era todo lo contrario, propendía la acumulación y la propiedad priva-
da. Frente a los colonos, el shuar tenía otra lógica de asumir el trabajo 
que fue fuertemente criticada y atacada por todos los sectores sociales 
de ese momento. En la forma de ser del shuar solo alcanzaron a ver, “la 
fuente de los vicos, de la dejadez, la liviandad, la embriaguez. Siendo 
estas formas cultuales legítimas, colocaba evidentemente al shuar en 
condición de inferioridad frente al blanco”.255
Esta forma de mirar el trabajo por parte de los colonos no fue 
visto con buenos ojos por parte de algunos misioneros y de la población 
shuar, quienes los catalogaban como invasores y usurpadores de los te-
rritorios. A pesar de que al inicio los misioneros propiciaron el ingreso 
economía (...). Eduquémoslos al espíritu de orden, de propiedad, de decoro, 
de emulación y de progreso. Eduquémoslos también al espíritu de cuerpo y 
hagámosles comprender que no tienen ningún motivo para avergonzarse de 
ser jívaros; sepamos aprovechar su espíritu innato de orgullo, para educarlos 
al sentido de la dignidad cristiana y humana. De aquí nacerá el sentido de 
defensa propia y de sus cosas, sentido que debemos fomentar sin llevarlos a 
un exagerado espíritu jactancioso, que los aleje o los ponga en contra de los 
blancos. Luchemos, para que no sean egoístas, ociosos, vagos e inconstantes. 
Recordemos para ellos y para nosotros el espíritu de familia, vivámoslo y 
veréis que no será difícil lograr verdaderos milagros (…). Cuidémonos, por 
caridad de educarlos a lo que no podrán tener, o no podrán seguir teniendo y 
practicar después” (Circular del Pro-Vicario P. Juan Vigna, 3/X/l944, AHMS. 
Traducción del italiano: Bottasso, 1982, p. 214).
255 Circular del Pro-Vicario P. Juan Vigna, 3/X/l944, AHMS. Traducción del ita-
liano: Bottasso, 1982, pp. 130 y ss.).
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de población mestiza serrana, cuando esta se iba apoderando cada vez 
más del territorio de los shuar fueron calificados negativamente.256
En esta parte también conviene otra puntualización. Las mi-
graciones serranas, al inicio propiciadas y favorecidas por las misio-
nes, eran las poblaciones “modelos” a imitarse por parte de los shuar, 
que verían en estas, las expresiones de una sociedad “civilizada”. Con 
el pasar de los años, y la multiplicación de olas migratorias, se dio 
un fenómeno no deseado ni calculado, las poblaciones de colonos 
necesitaban extensiones de territorios más grandes para asentar sus 
nuevas poblaciones, zonas de cultivo y de pastoreo. Esto provocó una 
migración de la población shuar al interior de la selva. Estos aconte-
cimientos dieron la lectura anteriormente citada.
Aunque algunos textos que buscan rememorar la historia de 
las poblaciones mestizas estén llenas de pasajes “románticos”, de co-
laboración y entendimientos entre los shuar y los colonos, los hechos 
nos indican que esta convivencia, sobre todo al inicio estuvo llena 
de conflictos y enfrentamientos257. Que los colonos hayan utilizado 
la fuerza y las habilidades que les permitía ser conocedores de una 
cultura tecnológicamente “superior”, no cabe la menor duda, y con 
256 “Es un error (y a veces misioneros e indígenas lo han cometido) considerar 
al colono como un individuo de una codicia, astucia o maldad particulares: 
él sigue simplemente la lógica de un sistema fundado en la capitalización. 
El Shuar en cambio vive en una economía estática que consume o reparte 
continuamente los excedentes (las fiestas, por ejemplo, son un instrumento 
de nivelación). Hasta que él vive aislado, el sistema permanece homogéneo y 
por lo tanto no se crea desequilibrios. Pero si a su lado aparece otro sistema 
que acumula y se expansiona, se establecen relaciones asimétricas: el Shuar 
es pronto despojado (comenzando por las tierras), y el paso siguiente será la 
dependencia” (Bottasso, 2011, pp. 41-42). 
257 Apuntes para la historia de algunos cantones, iniciativa de los siguientes auto-
res: Mejía, Jaime, Macas; Urdiales, Carlos, Limón-Indanza; Saquicela, Iván, San 
Juan Bosco; Sarmiento, Galo, Gualaquiza, entre otros. 
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observar la posición social y los terrenos que ocupa cada una de ellas 
bastaría para comprobar estas aseveraciones.
Estudio–escolarización
La escolarización fue otro de los elementos fundamentales en 
la estructuración y desarrollo de los internados. Si los misioneros 
apostaron por cambiar el sistema de vida de la población shuar,258 
resulta lógico constatar que buscaban suplantar aquellos valores que 
encontraron “negativos” por nuevos valores cristianos, y esto se lo 
iban a conseguir a través de la escolarización.
Creo que los salesianos tenían clara su misión; lo que no lo-
graban descifrar era la metodología que debían utilizar. Con el pasar 
de los años fueron dándose cuenta de los primeros resultados y el 
método que tenían que seguir. El padre Vigna, detalla cual es la pos-
tura de los misioneros al respecto en la década de los 40: 
Con la gente solemos decir que nuestro sistema consiste en civilizar y 
después cristianizar. No hace falta decir que es necesario hacer exac-
tamente lo contrario: injertar la civilización sobre el cristianismo y, 
una vez formada la conciencia católica, formar la conciencia civil.259
En algunos aspectos, este religioso se adelantó a las preocupa-
ciones que vinieron más tarde, cuando el mensaje del Concilio Va-
ticano II y las críticas de las ciencias sociales presionaron para que 
258 “Como desde un comienzo, el juicio sobre la familia shuar había sido nega-
tivo (poligamia, promiscuidad, matrimonios precoces...) la tarea civilizatoria 
debía interrumpir los canales acostumbrados de transmisión, establecer otros, 
y comunicar valores distintos. Esto, como hemos visto, los misioneros lo 
entendieron perfectamente y fue la primera cosa que se propusieron también 
los salesianos, topando con la resistencia de siempre: los padres no estaban 
absolutamente dispuestos a separarse de sus hijos” (Bottasso, 1982, p. 112).
259 Circular del Pro-Vicario P. Juan Vigna, 3/X/l944 (AHMS - Quito). Traducción 
del italiano: (Bottasso, 1982, p. 217).
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los misioneros salesianos cambien sus políticas con respecto a los 
métodos de evangelizar y educar. 
Desde una visión externa a los misioneros, observamos tam-
bién un reconocimiento de la acción educativa que estos ejercieron 
en esta región: 
No podemos hablar de educación en Morona Santiago sin tomar 
en cuenta la presencia de los misioneros. La historia de nuestra pro-
vincia está ligada a ellos, quienes han incidido en el surgimiento y 
desarrollo de los pueblos y recientes ciudades (Merino, 1996).
Esta apreciación amplia, es válida tanto para la población 
shuar como mestiza que habita esta provincia.
Algunos elementos válidos para contextualizar el presente 
subcapítulo. Cuando se dio la expulsión de las congregaciones re-
ligiosas del país en 1895, a los misioneros salesianos se les permitió 
quedarse en Gualaquiza porque no representaban peligro para el go-
bierno liberal de Eloy Alfaro. A Macas los salesianos llegaron en 1924 
y marcaron una nueva etapa en la educación de esta provincia. Se 
iniciaron por estos años, la fundación de los internados para educar 
a los shuar. Los años 30 y 40 del siglo XX se les consideran como la 
atapa de afianzamiento de estas comunidades y el aparecimiento de 
las primeras escuelas misionales. En los 50, en Macas, Sucúa, Limón 
y Gualaquiza, son reemplazados por las denominadas escuelas fisco-
misionales. En 1944, el Estado entregó recursos y nombramientos a 
los docentes y la misión estaba encargada de administrar estos nom-
bramientos. En ese tiempo se fundó también el colegio Don Bosco en 
Macas para formar a los futuros docentes, tanto de población shuar 
como colona. Más tarde surgieron las escuelas de educación radio-
fónica, dedicadas especialmente a la educación de las comunidades 
shuar que se encontraban alejadas de los centros más poblados.
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En estas circunstancias los salesianos desarrollaron su labor 
educativa en esta zona lograron multiplicar los centros educativos 
(con escuelas e internados) en toda la región. El internado de Se-
villa Don Bosco, representa no solo una obra educativa más sino 
una de las misiones “modelo” y referente para otras que se funda-
rían posteriormente:
Sevilla Don Bosco es la maravilla misionera en el Oriente Ecuatoriano. 
Mientras los jívaros paganos de la región van desglosando poco a 
poco su ancestral barbarie, otros, los alumnos cristianos egresados 
de los florecientes internados de la Misión, van concentrándose en 
torno de la capilla formando un selecto y progresivo número de 
hogares cristianos y perfectamente civilizados. Y así se levanta un 
pequeño pueblo que es el triunfo máximo de la acción misionera 
salesiana, en el Ecuador (Anónimo citado en Bottasso, 2011, p. 43).
En un documento del Centro Misionero de Investigaciones 
Científicas, escrito por el año de 1960, se puede apreciar algunas 
ideas de los misioneros sobre los shuar cuando desarrollaron su ac-
ción educativa entre ellos. Esto no quiere decir que haya sido la men-
talidad generalizada de ellos (hemos visto en otros escritos y de años 
anteriores, una visión más cercana y positiva de la cultura shuar):
…la raza shuar no ha llegado ni siquiera a la época de la piedra. 
Desconoce totalmente el uso y trabajo de los metales. Su existencia 
está limitada a un conocimiento primitivo de la vida vegetal y ani-
mal y esto no en forma organizada. No ha desarrollado el raciocinio. 
La deficiencia está compensada por un muy fuerte don de la imagi-
nación, de la memoria y de la capacidad especial de la imitación…260
260 “La Misión Salesiana, con abnegación de estado y entrega ecuatoriana total, se 
ha consagrado en la Provincia de Morona Santiago (Vicariato Apostólico de 
Méndez y Gualaquiza), para llevar a sus habitantes primitivos todos los ele-
mentos de la cultura: instrucción, educación, higiene y costumbre civilizadas”. 
Texto del CMIC en: (Bottasso, 2011, p. 43).
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La iniciativa misionera respondió a las mismas líneas “civiliza-
torias” emprendidas en otras épocas. De entrada hay un desconoci-
miento y subvaloración de las “capacidades” de los grupos indígenas 
y una total confianza (y sobrevaloración) de las cualidades “regene-
radoras” que llegarían con la escuela, la ciencia y la cultura sobre 
estas poblaciones.
Como se tenía como única meta la asimilación del mundo del blanco 
y no la posibilidad de una expresión cultural propia, por mucho tiem-
po no se miró con ojo demasiado crítico a los métodos y programas 
utilizados y a los aspectos evidentemente discutibles: la alfabetización 
en una lengua desconocida para el niño shuar, el uso de textos con-
cebidos para la ciudad, la enseñanza de asignaturas absolutamente 
inútiles para el medio ambiente de origen, la presentación de todo, 
comenzando por la historia, desde el punto de vista del blanco, el total 
prescindir de un mundo cultural (lengua, artesanías, mitos, ritos de 
vida…) (Texto del CMIC en Bottasso, 2011, p. 44).
Para los misioneros representó un conflicto la separación de 
la población shuar y colona, al momento de organizar e impartir las 
clases. Según testimonios de los propios shuar que pasaron por los 
internados, al inicio había una total obligación a dejar el shuar y ha-
blar el español. Años más tarde, las clases se daban por separado. Los 
misioneros, aseveran que estas modalidades se daban, no tanto por 
motivos raciales, sino funcionales:
… los shuar, al conocer poco o nada el castellano, se encontraban en 
una situación de inferioridad frente a los compañeros, hijos de colo-
nos, con el peligro de que esto dejara complejos y huellas permanen-
tes. Aquella gran insistencia para que los internos hablaran castellano, 
que hoy se juzga tan severamente, se debía también a exigencias de 
tipo escolar. Hoy el problema ha sido superado, porque la casi tota-
lidad de los niños son atendidos en sus propios poblados. Pero el 
problema vuelve a presentarse en la secundaria (Bottasso, 2011, p. 44).
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La escolarización por tanto fue uno de los pilares fundamenta-
les en el sistema educativo del internado. Desde que el niño llegaba a la 
misión, tenía que atravesar por todo el proceso, porque debía comple-
tar con el programa de “civilización y evangelización”.261 Hay un débil 
reconocimiento de las habilidades que posee el shuar, y por ello los 
planes de escolarización iban encaminados a modificarlos, teniendo 
presente que la finalidad era la transmisión de una nueva cultura y la 
paulatina incorporación de estas poblaciones al contexto nacional.262
261 “Conviene destacar la trascendental función educacional de los dieciocho 
internados, en los que se recoge a los niños Shuar, separándoles del ambiente 
malsano en que viven y formándolos esmeradamente en el saber y la virtud, en 
el trabajo y en el progreso. Transformando así a los hijos de la selva, la Misión 
Salesiana está entregando al Ecuador una raza nueva, fuerte y patri6ta y, a la 
religión católica una nueva porción de rebaño (…). Se ha llegado a culturizar al 
Shuar, mediante los internados y escuelas dentro de estos. Los niños ingresan a 
los 6 o 7 años de edad, es decir, cuando es propicio desarrollar una labor acer-
tada de culturización y evangelización (...)” (AHMS A3 A1, pp. 20- 21. 23-31). 
Este documento anónimo, mecanografiado, ha sido escrito por el Centro 
Misional de Investigaciones Científicas (Quito) en 1960. Parece un informe 
dirigido a las Autoridades estatales. Al hablar de 18 internados consideran por 
separado los de varones y los de mujeres. Citado por: (Bottasso, 1982, p. 223).
262 “El Shuar, debido al don de imitación que posee; tiende mucho a la práctica 
de las artes manuales: aprende con facilidad la carpintería, la mecánica y la 
sastrería. Cuando sale de la Misión, -generalmente casado- es muy seguro que 
trabajará en su nuevo oficio. En principio como subordinado de un propietario 
de taller o de la misma Misión, pero remunerado como cualquier ciudadano, 
en igualdad de derechos y obligaciones (...)”. (citado por: Bottasso, 1982, p. 223). 
AHMS A3 A1. Documento atribuido al Centro Misional de Investigaciones 
Científica-Quito. Otra postura encontramos en la siguiente cita extraída de la 
circular del padre Vigna del 1944: “Una educación hermosa y práctica es la de 
formarlos al espíritu de cooperativismo. Todavía son poco numerosos y para 
defenderlos de posibles vejaciones y brindarles cierta independencia es cosa 
buena que aprendan a ayudarse mutuamente con “mingas o ‘randimbas’, en sus 
trabajos de campo o de la casa. En el fondo este sistema tiene el doble efecto de 
educarlos al sentido de la socialidad y de la cooperación personal para las obras 
de utilidad común. ¿Todo esto trae desorden para la disciplina del internado o 
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Estas maneras de trabajar, abarcaron las décadas de mayor cre-
cimiento de los internados (de 1941 a 1960). Habría que matizar las 
mismas, con otras prácticas y visiones que se dieron. Es decir, no en-
contramos un plan de trabajo estructuradamente delineado, sino más 
bien iniciativas que a veces se contradecían en posturas y modalidades, 
por la formación y procedencia de tan diversificado grupo, pero todos 
tenían un mismo propósito: la evangelización a través de la educación. 
Más tarde algunos escritos así lo evidenciaron: “evangelizamos edu-
cando y educamos evangelizando” (Carollo, 1987, pp. 21 y ss.).
Metodología
Para comprender las distintas maneras con las que los misio-
neros se acercaron y los “materiales” que utilizaron para el propósito 
evangelizador es necesario hacer una revisión de su trabajo a lo largo 
de su presencia entre los shuar.
Al comienzo, el mayor obstáculo que encontraron fue la dis-
persión de los habitantes. No existían asentamientos concentrados 
de población. Visitaron a cada familia en sus respectivas viviendas, lo 
cual demandaba muchos días. La falta de recursos humanos y eco-
nómicos daba como resultado una evangelización muy esporádica, 
y esta falta de continuidad restaba “eficacia” a esta labor. Unos años 
antes de la llegada de los salesianos, también se había publicado el 
“Catón en lengua jíbara”, por parte de un misionero dominico.263
de los trabajos de la Misión? Bien vale la pena esta aparente confusión, cuando 
sirve para la completa educación ambiental de nuestros jivaritos”.
263 Delgado Alberto y Vacas Galindo Enrique, 1891, citado en: (Bottasso , 2011, p. 
63). “También los dominicos tuvieron contactos con los Shuar desde tiempos 
remotos, por lo menos desde el siglo XVII, pero lo más antiguo que de ellos 
nos queda en el sector lingüístico se remonta a la época de su estadía en Macas 
(1888-1893), el ‘Catón de la lengua Jibara”.
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Respondiendo a su identidad como educador, el misione-
ro salesiano orientó su trabajo hacia los niños y jóvenes. Siguiendo 
los lineamientos que en esos momentos se daban en otras obras de 
América y Europa, su labor se desarrolló en escuelas, colegios e in-
ternados. El internado, por tanto, no era una obra nueva, ya se venía 
practicando desde la fundación misma de la Congregación Salesiana. 
Lo que llama la atención son los intentos de practicar esas mismas 
estrategias, en una realidad y con una cultura completamente distin-
ta. Hay algunas recomendaciones con otra perspectiva, como señala 
la circular de monseñor Comín.264 
Recalcamos algunos aspectos de la presente circular. Se deja 
transparentar la preventividad como fundamento pedagógico sale-
siano, en esta carta de la tercera década del siglo XX. Otro de los 
pilares del sistema educativo salesiano, el amor, también está presen-
te, incluso se hace una exhortación a evitar la “coacción física”. Esta 
fue la forma de educar en las primeras etapas de implementación e 
afianzamiento (desarrollo) de los internados.
Los salesianos escogieron a la población infantil para empren-
der el proceso de cambio, por las consabidas dificultades que repre-
sentaba generar este cambio con la población adulta. Ya lo habían 
264 “A los Jíbaros se los considere, por lo general, como oratorianos. En Macas y 
en Sucúa (y hoy en Gualaquiza) hay internos propiamente dichos. Con estos 
se use la disciplina que en los Colegios Salesianos, siempre adaptándola, en 
todo, a la índole del jivarito. Con el jivarito más que con cualquier otro niño, 
vale el método de Don Bosco, fundado en el amor, amor que se les ponga de 
manifiesto. Los demás jívaros se los invite y trate como oratorianos. Como tales 
se considere también a los jivaritos que se adaptan a quedarse en la Misión por 
algún tiempo. Luego a estos últimos se les haga encontrar en la Misión atracti-
vos para que permanezcan el mayor tiempo posible y no haya provocación, ni 
indirecta, a que se retiren. Sólo se busque y se consiga que aprendan la Doctrina 
y se formen cristianos. La coacción física con estos, resulta contraproducente: 
Los hace descontentos y los provoca a dejar la Misión y a impedir que otros 
vengan” (Circular de Monseñor Domingo Comín, 3/X/l925, AHMS).
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intentado por varias décadas y tenían la sensación de cada vez volver 
a empezar.265 Los niños, separados de sus hogares, vivían en el inter-
nado hasta que alcanzaban la edad adulta. Eran muy reducidas las 
visitas que realizaban a la familia porque se pensaba que nuevamente 
“caerían” en las antiguas “malas” costumbres.
En otro documento, dejado por el padre Albino Fedrigotti, 
Visitador Extraordinario de la Congregación Salesiana, observamos 
apreciaciones muy parecidas a las de Guerriero, ambas son de la mis-
ma década en la que se estaba celebrando el cincuentenario de la 
presencia misionera con los shuar:
Mons. D. Comín después de años de trabajo estéril se ha persuadido 
de que no existe otro método de evangelización que el que consiste 
en educar a los pequeños. En un nuevo logro del método salesiano 
en conquistar a la juventud. Por supuesto que no faltan las dificul-
tades, pero tampoco faltan los frutos. Me parece que se ha dado con 
el camino exacto: la vida religiosa bien llevada, el sistema salesiano 
de bondad paterna, la asistencia constante y paciente, el trabajo 
bien organizado y santificado por la piedad individual y colectiva, la 
relación de cordial entendimiento con las hermanas, unido al recato 
religioso, el cuidado parroquial de las familias formadas por anti-
guos alumnos y antiguas alumnas, etc. Ojalá se puedan establecer 
también unos talleres, para enseñar siquiera los rudimentos de la 
mecánica, la carpintería, la sastrería, la zapatería, etc.266
265 “… es que, como ya hemos dicho, aquí nos encontramos frente a un triunfo 
milagroso del Misionero: es el resultado máximo de 50 años de luchas y de 
pruebas. Es el único fundamento inconmovible de la definitiva conquista del 
Jívaro. En realidad de verdad, para la conversión de los salvajes, habiendo 
considerado las enormes e irreductibles dificultades que oponían los adultos. 
Se escogió aislar y educar a los niños” (Guerriero, 1944, pp. 40-41).
266 Observaciones del Visitador extraordinario D. Albino Fedrigotti, a raíz de la 
visita a Sevilla Don Bosco (3/X/ 1951), AHMS IV, Se 7. Traducción del italiano 
en: (Bottasso, 1982, p. 220).
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Por otro lado, el padre Vigna, pidió y exhortó al resto de mi-
sioneros para que los internados sean estructurados en “ambientes 
familiares”, estas aseveraciones son también típicas de la pedagogía 
salesiana. Les pide además que las sanciones o amonestaciones no 
sean las mismas que se utilizan en el resto de colegios salesianos, in-
terrogándose al mismo tiempo del papel que ellos están jugando en 
ese momento muy particular de la vida de este pueblo:
En nuestros internados debería poderse vivir la vida de familia 
como la que vivíamos en nuestras casas; sentirse “hijos de familia”, 
así que todo interese a todos, se comparta alegrías y dolores en 
partes iguales. ¡Nos cuesta entender esto, porque se nos educó en 
el contexto de un colegio y nos pareció casi un delito salir de él! ... 
¿Qué es lo que pide el mañana de nuestros jibaritos, en el ambiente 
en que viven? ¿Qué se hace o se debe hacer para no sacarlos de su 
ambiente bueno o menos malo? ¿Podemos decir que conocemos la 
sociología de nuestros jibaritos? Estando así las cosas, no se puede 
y no se debe aplicar a nuestros internados el sistema de nuestros 
colegios; las faltas cometidas por los jibaritos internos no se pueden 
medir con el mismo metro con que se miden las de los colegiales, la 
tolerancia debe ser mucho más amplia: ¡setenta veces siete! (...).267
En los aspectos señalados, reconocemos un esfuerzo y evolu-
ción de la perspectiva misionera, en medio de pronunciamientos y 
apoyos que exigían completamente lo contario, “civilizar” al shuar 
para una rápida incorporación de sus habitantes a la estructura del 
Estado y sociedad nacional.
El choque cultural debió provocar en el niño shuar (a la llega-
da al internado) un ambiente de extrañamiento. Tuvieron que dejar 
de usar su propio vestuario, renunciar a su idioma y abandonar sus 
267 Circular del Pro-Vicario P. Juan Vigna, 3/X/l944, AHMS. Traducción del ita-
liano en: (Bottasso, 1982, p. 217).
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costumbres hasta adaptarse a un régimen con una organización y 
horarios completamente nuevos para él.
Realizando el ejercicio contrario, la llegada de un misionero 
a un territorio completamente desconocido para él, podemos intuir 
cuán fuerte fue este choque cultural. Este documento es de los años 
70, un misionero español llegaba con la firme convicción de ayudar 
a este pueblo, pero también con la predisposición de aprender, su 
nombre es José Arnalot, conocido por los achuar como Chuint.268
Lógicamente ya no eran los primeros tiempos, los misioneros 
ahora aprovechaban del avance de las ciencias sociales (antropolo-
gía), para encaminar o reorientar de mejor manera su trabajo. El 
largo texto anexado tiene el propósito de mostrar la otra cara de la 
moneda, la adaptación que los misioneros dieron para comprender a 
la comunidad con la que estaban trabajando; reitero, este cambio se 
dio en los años inmediatamente posteriores al gran auge de los inter-
nados shuar, cuando los misioneros se adentraron más en la Amazo-
nía para evangelizar al otro grupo lingüístico, los Achuar.
268 “… esos primeros meses no los olvidaré jamás… pero lentamente fui cogiendo 
tino y práctica aparte del apoyo continuo de Yánkuam (p. Luis Bolla). Sólo en 
el segundo año empezaron a mejorar las cosas. Fue entonces cuando comprendí 
que el problema estaba en mí. A mitad de ese año ya estaba orgulloso de tener 
unos alumnos muy aplicados. Se trataba del llamado “choque cultural”. Ahora 
lo estaba experimentando en carne propia. Cuando llegué de España, creí que 
eran desagradecidos, fríos, egoístas, adoradores del ´Dios-Estómago´, sucios, 
sin educación alguna, y sobre todo vagos… El cambio notado en la escuela y 
el conocimiento de la lengua me frenó, y Dios sabrá por qué, empezó a virarse 
de nuevo la tortilla. El contacto con los adultos no me resultó tan duro, y lenta-
mente fui penetrando en un mundo desconocido para mí. Me ayudó mucho el 
convencerme que saber sentirme un ignorante y saber aceptarme a mí mismo, 
era positivo... Un día, yendo a la chacra, un adulto me dijo: ´No me llames ya 
Ramu, sino Sairu´ (cuñado). Quedé intrigado. Yánkuami, me contó que, entre 
otras cosas equivalía a ´primo hermano´ y sobre todo era el lazo más fuerte de 
amistad y familiaridad entre los hombres” (Arnalot, 1978, pp. 16 y ss.).
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Retomando el tema de la metodología de trabajo implemen-
tado en los internados, adjuntamos algunos textos adicionales, que 
se encuentran en el AHMS, que nos ayudan a entender, el enfoque 
y los valores que los salesianos buscaban transmitir a todos quienes 
asistían a estos centros, se había dado con la “clave” para la transfor-
mación de los shuar269, y todas las energías debían sumarse a tal fin.270
Antes de la implantación de los internados, la familia era para 
la cultura shuar, la institución que se encargaba de transmitir los va-
lores y antivalores de su cultura. La educación de los niños y niñas se 
269 “El internado ha venido a convertirse en el gran secreto para la evangelización 
y civilización de la raza Shuar. Mons. Comín y los Misioneros venerados que 
conocieron los tiempos difíciles de primera hora coinciden en esta aprecia-
ción: la creación de los internados hace época en la historia de las Misiones 
Salesianas del Ecuador” (Barrueco, 2000-2006, pp. 32-45). “El Shuar adulto 
no culturizado desde pequeño, es muy difícil de enseñar. Apenas toma algún 
dato elemental de cultura. Más fácilmente se apega a los defectos y vicios 
de los colonos. Por esto es fundamental iniciar el trabajo de culturización 
desde la infancia, hasta los 20 años. Sólo así se tienen resultados positivos y 
duraderos (...)”. Anónimo, AHMS, documento escrito por el Centro Misional 
de Investigaciones Científicas (C.M.I.C) en 1960, en: - a impedir que otros 
vengan” ((Bottasso, 1982, p. 224).
270 “El bajo nivel moral de las familias sugirió como medida necesaria años atrás el 
mantener a los internos alejados de los parientes. Las vacaciones dentro de los 
muros del internado han creado problemas ciertamente, pero se estimaban mal 
menor en comparación de los que se prevenía podrían surgir en sus propias casas. 
Fueron aún mayores las cautelas de las Hijas de María Auxiliadora tratándose de 
1as niñas. De mayor responsabilidad y de más difícil solución es el asunto de la 
preparación inmediata al matrimonio de las nuevas parejas. Varones y mujeres 
trasplantados del am bien te de la jivaría al de la misión crecieron en ésta desde 
niños. Sus padres los visitan periódicamente y hablan con ellos con toda libertad 
en estas oportunidades. No están preparados para orientar a sus hijos. Llegado el 
período de la pubertad y la maduración física y psíquica consiguientes, misioneros 
y misioneras deben asumir con discreción la responsabilidad de los padres para 
oírles, sugerirles y encaminarlos en el paso de niños a adolescentes y de la adoles-
cencia a la edad adulta, capaces de hacer frente a la vida (... )” - a impedir que otros 
vengan” ((Barrueco, 2000-2006, pp. 32-45).
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daba de manera más espontánea, asistemática y carente de conteni-
dos, desde una mirada occidental. Resultaba más bien un proceso so-
cial en donde toda la comunidad participaba en la formación de los 
niños. Estos asimilaban más por imitación de lo que veían y escucha-
ban de sus padres y del resto de miembros de las familias ampliadas.
Una estructura familiar y educativa de esa naturaleza choca 
con la realidad del internado. Allí se debía seguir un orden diferente 
y formas de hacer las cosas distintas a las que se hacían en casa. Los 
misioneros eran las personas encargadas de vigilar ese orden y cum-
plir con las actividades que estaban planificadas:
Por la mañana todos asistían a clases. Las clases y la formación reli-
giosa se impartían en español. Los misioneros aprendían la lengua 
shuar. Las circunstancias y orientaciones pastorales insistían desde 
los primeros tiempos en la necesidad de conocerla como instrumen-
to de relación y apostolado y desde los primeros años se escribieron 
catecismos elementales, diccionarios y gramáticas en legua shuar” 
(Barrueco, 1996, p. 108).
Rafael Mashinkiash´, como habitante shuar, mira de la si-
guiente manera el proceso de los internados shuar, cómo se fueron 
afianzándose y cómo tuvieron los misioneros que debilitar el espíritu 
de libertad que los caracterizaba:
Los internados empiezan a estabilizarse casi en todos los centros 
misionales, más o menos a partir de 1935–1936. En honor a la verdad, 
el trabajo inicial de los misioneros fue muy arduo y difícil porque no 
pocos de ellos recibieron de los shuar mucha negativa y desconfianza. 
Pues, resulta para ellos sumamente difícil someterse a la disciplina del 
internado porque se sentían cohibidos de la gran libertad y autono-
mía de la selva; tenemos el ejemplo de los cinco primeros internos de 
Gualaquiza, que, secundados por sus propios padres y demás fami-
liares abandonaron el internado, obstaculizando de esta manera la 
primera labor de los misioneros. Pero todo ello fue progresando poco 
a poco hasta nuestros días (Mashinkiash´, 1976, p. 709).
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La educación salesiana tiene un estilo muy particular y carac-
terístico, aplican un seguimiento asiduo y al mismo tiempo amigable 
y comprometido con los educandos. Es una metodología de la pre-
sencia permanente y participativa en todos los momentos y activida-
des del educando.
La finalidad es de no permitir que este cometa un error o caiga en 
pecado, el es sistema preventivo heredado de don Bosco. Y esto se 
conseguía estando permanentemente con los educandos en todos 
los ambientes: escuela, trabajo, iglesia, patio,…si el educador sale-
siano trabaja junto al tractor o conduce una camioneta cargada de 
chicos o chicas camino a la chacra, está a tono con la política educa-
tiva del genuino espíritu salesiano (Barrueco, 1996, p. 108).
Dentro de la organización de los salesianos, existe una figura 
clave para este tipo de trabajos, se llama el “asistente salesiano”. Aque-
lla persona que está permanentemente con los educandos en todos 
los espacios anteriormente descritos, esta figura es parte esencial de 
la identidad salesiana. Por ello, para garantizar este tipo de educa-
ción y atención, (podemos decir hoy, personalizada), fue necesario el 
contingente de muchos colaboradores, misioneros, voluntarios y en 
algunos casos profesores contratados y con partidas presupuestarias 
del Estado, (estos últimos trabajaron en las denominadas escuelas 
fiscomisionales). Estos asistentes eran los directamente encargados 
de la educación de los internos porque permanecían más tiempo con 
ellos. En su mayoría eran extranjeros. Muchos no llegaron como sa-
cerdotes y completaron su formación dentro del país.
Textos utilizados
Todo proceso educativo, para cumplir con sus propósitos, tiene 
que buscar la formación integral del hombre, y para esto debe tomar 
en cuenta la realidad del ambiente en donde vive y se desenvuelve el 
educando y las “posibilidades” que este mismo educando presenta. 
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La labor educativa, por tanto, tendrá que irse adaptando constante-
mente a las circunstancias del medio en donde se desarrolla.
En el caso de la educación con los shuar, en sus comienzos esta 
no fue adaptada a su realidad, ni consideró las necesidades del grupo. 
Solo respondió a la mentalidad de la época y al principio también los 
salesianos cometieron el mismo error que los religiosos que les pre-
cedieron: “Los primeros misioneros llegaron también con métodos 
rígidos, nuevos, ciertamente, pero autoritarios, con una disciplina 
férrea impuesta con mucha con mucha fuerza. Ya podemos imagi-
narnos lo que sucedía en el interior de las personas acostumbrados a 
una libertar sin medida” (Jintiah´, 1976, p. 5).
En los libros de crónicas (denominados “cuadernos memo-
riales”) de la Misión de Sevilla Don Bosco, del mes de noviembre de 
1960, se puede leer:
Muy bien impresionado del espíritu que anima las dos comunidades, 
hablo las escuelas organizadas, disciplina en el alumnado, horarios 
que se respetan y personal externo que responde bien a los anhelos de 
misión. El internado de mujeres y varones tiene este año un número 
igual 132 que frecuentan los cinco primeros grados elementales, más 
la preparatoria para primer grado. Los internos tienen la sopa sufi-
ciente para el diario y para los días festivos, si bien los más pequeñitos 
no saben aún vestirse bien. …el patio conviene sea ensanchado hacia 
el lado norte, abierta la vista hacia el oeste y eliminados varios rinco-
nes que son de peligro para el orden y la moral271.
271 AHMS, Folio III. Sevilla Don Bosco, Cuadernos memoriales: 1948, 1949, 
1950, 1951 y 1952. Este folio contiene material desde el año posterior a la 
fundación del internado. De 1944 hasta el 1967 aproximadamente, aunque la 
clasificación de este folio, señale los años específicos que cita este pie de pági-
na. Hay que puntualizar que la organización de este archivo particular está 
siendo reorganizado, con el afán de brindar un mejor servicio a los usuarios, 
particular que podría modificar la nomenclatura también de codificación. 
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Esta correspondencia lo firma el padre Correa, Inspector de 
los Salesianos en el Ecuador, quién con toda seguridad lo habrá di-
rigido la padre Natale Lova, que estaba en ese momento de Director 
de la Misión de Sevilla Don Bosco.
De los primeros años de funcionamiento del internado, no 
conocemos con exactitud, todos los textos que los misioneros utili-
zaban.272 Se entiende que se utilizaron los mismos textos que en esos 
momentos circulaban en la educación formal a nivel nacional. Esta 
situación lógicamente hacía que el proceso educativo sea mucho más 
descontextualizado para los niños shuar. En dónde si se lograron 
muchos avances fue en el estudio del idioma shuar, que terminó con 
la publicación de muchos opúsculos para décadas de los 60 y 70.273
Siguiendo las recomendaciones de los superiores que visita-
ban la misión, se puede colegir que la enseñanza, que se hacía en 
las mañanas, estaba centrada básicamente en el aprendizaje religioso 
(Biblia), el idioma castellano y algunos artes u oficios como la car-
pintería, cultivos, la ganadería. Para este momento se deja de estudiar 
y utilizar el lenguaje shuar, lastimosamente porque este había logra-
do tener ya un avance muy significativo en las décadas anteriores.274 
Algunas referencias citadas por investigadores anteriores que analizaron esta 
documentación las he encontrado archivado de otra manera.
272 “La lista de los temas de las explicaciones catequísticas para 1944 no contiene 
una sola alusión a situaciones locales. Es un programa absolutamente idéntico 
al de cualquier parroquia o escuela europea” (Bottasso, 1982, p. 186). 
273 Colección Mundo Shuar, Serie D: Germani Alfredo (Aíjíu Juank), Subsidios 
Lingüísticos: Aújmatsatai, yatsuchi! Vol. I, II y III; AA. VV, Manual de apren-
dizaje de la lengua shuar”; Rivadeneira Juan y Zanuto Carlos, Vocabulario 
castellano shuar; AA. VV, Diccionario Enciclopédico Shuar – Castellano; 
Martínez G., y Calleja V., Formas verbales Shuar; Germani Alfredo (Aíjíu 
Juank), Ortografía Shuar; AA. VV, Ortografía Shuar. 
274 “Los internados conocen su máximo florecimiento y en ellos se concentra la 
mayor parte de los esfuerzos misioneros. Las consecuencias son enormes. En 
este ambiente deja de ser un imperativo el uso de la lengua vernácula, a pesar 
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En los libros de crónicas, de agosto de 1944, encontramos: 
“Recomiendo vivamente la vigilancia especial del internado. Prestos 
tratar de hacer lo mejor para prevenir el mal. Nunca falte el catecis-
mo cristiano, para aquellos que frecuentan las clases. A los más gran-
decitos dales una lección aparte, para que aprendan a leer y escribir y 
hacer las cuentas, e instrúyeles bien en la religión. Se extienda vues-
tro celo [cuidado] a los familiares cristianos para preservarlos del 
mal (AHMS, Folio III. Sevilla Don Bosco, Cuadernos memoriales). 
Este escrito lo firman el padre José Corso, Inspector de los Salesianos 
en el Ecuador y Monseñor Domingo Comín, Vicario de Méndez y 
Gualaquiza. La correspondencia está dirigida al padre Natale Lova, 
Director de la misión de Sevilla. Las preocupaciones se centraron por 
un lado en la enseñanza del catecismo y paralelamente la enseñanza 
de la escritura, la lectura y las matemáticas.
En estas condiciones, las enseñanzas impartidas en las primeras 
décadas de funcionamiento del internado de Sevilla Don Bosco no fa-
vorecieron en el proceso de violento cambio cultural que estaba atrave-
sando esta comunidad, así lo testifica parte de la siguiente investigación:
El ambiente shuar, fuente de esta investigación, ha sufrido el impac-
to de una educación fuera de su contexto histórico y social. Los 
primeros educadores no pusieron énfasis en descubrir caminos 
para dar esa formación, sino más bien se preocuparon de llenar los 
de las recomendaciones del Vicario Apostólico de usarla en la catequesis y 
enseñanza de las oraciones, jara que los internos puedan a su vez repetidas, 
cuando vuelvan a sus casas. Los niños van aprendiendo el castellano, tanto más 
que están en la misión para ser escolarizados y el personal que se ocupa de ello 
(jóvenes acólitos recién llegados de Europa y profesores mestizos) no están en 
condición de dar clase en shuar. Añádase que en varias partes la cosa se ha vuelto 
imposible, por encontrarse entre los alumnos algunos hijos de colonos, de habla 
castellana. Además se ve siempre menos la necesidad de valorizar el idioma nati-
vo, antes bien, se abre camino la idea que el bien mayor para la nueva generación 
es aprender de una vez y de manera generalizada el castellano, lengua nacional” 
(Bottasso, 1982, pp. 62 y ss.; Bottasso, 2011, pp. 65 y ss.).
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programas. Lo principal era cumplir con la obligación ministerial, 
aunque el shuar no digiriera todo el arsenal de conocimientos 
impartidos (Jintiah´, 1976, p. 5).
Otro testimonio recogido y publicado en el año de 1975 es 
más tajante: “Los programas de educación para el Oriente eran ri-
dículos: el mismo shuar tenía que leer en los libros que los jíbaros 
eran unos salvajes que reducían cabezas, con esto se les creaba un 
complejo de inferioridad”.275
Algunos misioneros profundizaron en el conocimiento del 
idioma shuar y lograron preparar en ese idioma cantos y oraciones 
para la educación de los niños.276 Si las enseñanzas estaban comple-
tamente alejadas de la realidad del educando y este no percibía nin-
guna cercanía, antes bien un rechazo, podemos explicarnos el por 
qué de la reacción de estos primeros internos. Estas iniciativas de 
estudio de la lengua nativa no fueron con la finalidad de poner en 
valor la cultura estudiada.277 Tenía otra finalidad, conocer de mejor 
manera la mentalidad shuar para poderla cambiar.278
275 Testimonio de B. Mashumar en: (Ochoa y Sierra, 1976, p. 63).
276 “El P. Rouby habrá comenzado a traducir al shuar parte de la literatura devocio-
nal de su mundo religioso de origen. Siguiendo la misma línea, los estudiantes 
de teología de Monteortone (Padua) por los años 40 y los de Bogotá, unos tres 
lustros después, continuaron la obra, produciendo un inacabable arsenal de 
cantos y oraciones en shuar, de inspiración ítalo-hispano-ecuatoriana, que los 
internos aprendían y ejecutaban impasibles” (Bottasso, 1982, p. 128).
277 “Muchas veces los profesores no estudian el programa que envía el ministerio 
de Educación, sino que se limitan a enseñar lo que piden, teniendo después 
como resultado una educación alienante” (Ochoa y Sierra, 1976, p. 63).
278 “En primer lugar hay que decir que todo estudio fue emprendido en vista de 
la catequesis, no del conocimiento de la lengua en sí, ni tampoco para pene-
trar mejor la mentalidad shuar (las tradiciones, los cantos, los mitos...). Antes 
bien: los esfuerzos tendían hacia la dirección opuesta, es decir, a cambiar la 
cultura del pueblo, ‘civilizándolo’ y ‘cristianizándolo” (Bottasso, 1982, p. 128).
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Cuando se elevó la densidad poblacional de la zona, los shuar 
en número eran menos que la población mestiza. Este ambiente que 
los rodeaba, los presionó para que dejaran de hablar en su propio 
idioma; esta realidad se fue agravando279 hasta cuando se inició un 
proceso de revalorización de esta cultura.280
Las misiones y el Estado tenían en estos momentos estrechas 
relaciones de cooperación; los primeros necesitan de un Estado que 
auspiciara sus proyectos educativos, entregue donaciones, partidas 
presupuestarias (nombramientos) para docentes y todo el respaldo 
que era necesario para consolidar estas obras que demandaban mu-
chos recursos. Existieron muchos religiosos con gran habilidad de 
negociación y vinculación con las esferas de poder. De la contrapar-
te, al Estado le resultaba favorable la presencia de religiosos que ha-
bían logrado ensamblar un sistema educativo que, en esos momen-
tos, ni él mismo hubiese podido articular, especialmente por falta de 
recursos ––sobre todo humanos––.281
279 “Creemos que debería tratarse de crear programas adaptados al ambiente 
shuar, porque los programas que se impartían por parte del ministerio, solo 
lograban conocimiento sobre cosas que ni existen en el medio donde viven y 
muchas veces no tenían por qué conocerlos” (Ochoa y Sierra, 1976, p. 63).
280 “Un pequeño grupo, que vive en contacto continuo con otro más fuerte que 
lo rodea, no puede evitar el volverse bilingüe. Conocer la lengua de la sociedad 
circundante se convierte en un instrumento de defensa en todos los campos, 
además que de enriquecimiento. Pero ¿puede un pueblo en estas condiciones, 
es decir en una situación de gran inferioridad numérica, política y económica, 
seguir bilingüe mucho tiempo? Los hijos de los bilingües ¿seguirán siéndolo o 
acabarán por adoptar la lengua del grupo dominante? Si en todo el frente se 
camina hacia la asimilación y la integración, no es fácil que se conserve una 
autarquía lingüística”, Bottasso, 1982, p. 79).
281 “Los Misioneros de su parte necesitaban de un reconocimiento jurídico, del 
permiso para traer personal y materiales, la autorización para abrir escuelas 
y obtener títulos de propiedad. Para lograr estas ventajas (nada fáciles de 
conseguir, por tratarse en buena parte de extranjeros) y sin abandonar sus 
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Todo esto no eximió de esporádicas tensiones entre el Estado 
y la misión. A inicios del siglo XX, se turnaron, varias veces en el po-
der, conservadores y liberales. Los primeros más afines a la Iglesia y el 
clero; y a los segundos ––aunque estando en contra de la educación 
religiosa en los planteles educativos–– se les volvieron cómodos los 
asentamientos misioneros en lugares tan inaccesibles para aquel en-
tonces pues eran las únicas presencias en una frontera muy “frágil” 
con el vecino del sur. La escuela fue el principal punto de encuentro y 
de conflicto de la iniciativa estatal y misionera. El internado también 
sufrió estos vaivenes de la política, hasta la llegada al poder de Velasco 
Ibarra que dio un enorme respaldo al trabajo de los misioneros con la 
celebración del primer contrato de terrenos federados para los shuar.
Enseñanza del evangelio
Un año antes que los primeros salesianos ingresen a territo-
rio amazónico (1892), se crearon las cuatro Vicarías en la Amazonía 
ecuatoriana por parte de la Iglesia Católica. En el año de 1893.282 se le 
encargó a la Sociedad Salesiana el Vicariato de Méndez y Gualaquiza, 
(correspondiente a la actual provincia de Morona Santiago), a excep-
ción de la zona de Macas que pertenecía a otra Vicaría. En ese mismo 
año, los primeros salesianos (Spinelli y Pankeri) ingresaron a la zona 
de Gualaquiza. De allí en adelante, se fue dando la fundación de varias 
misiones hasta llegar a la misión en estudio (Sevilla Don Bosco-1943).
objetivos religiosos como prioritarios, subrayaron mucho también el aspecto 
“progresista”, es decir el civilizatorio y el patriótico” (Bottasso, 1982, p. 97).
282 En 1888 en presidente Antonio Flores Jijón, solicitó al Papa León XIII la dis-
tribución del territorio oriental del Ecuador en cuatro Vicariatos: Napo con 
los Jesuitas; Canelos y Macas con los Dominicos; Méndez y Gualaquiza con 
los Salesianos y Zamora con los Franciscanos. En 1893 la Santa Sede entregó 
el vicariato a los salesianos, para la evangelización de los llamados “jibaritos” 
en ese momento (González, 2007, pp. 11 y ss.).
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Teniendo claro el objetivo de la Congregación Salesiana ––expan-
dir el evangelio–– se puede entender muchas acciones que pusieron en 
marcha a partir su llegada a nuestro país. Desde sus primeros contactos 
con los shuar (en el hoy cantón Gualaquiza), los misioneros buscaron 
maneras de transmitir los valores cristianos a esas familias, pero, como 
ya lo hemos visto, este emprendimiento tuvo muchas dificultades.283
Para los misioneros salesianos, en esos momentos, “decir mi-
sión era sinónimo de internado” (Barrueco, 1996, p. 107). En casi to-
das las misiones orientales fundaron internados para varones y muje-
res. Estos internados surgieron como un “instrumento” para formar 
familias cristinas, haciendo que los chicos y las chicas se quedaran en 
ellos hasta llegar al matrimonio. En ellos aprendían catecismo, prepa-
ración a los sacramentos, la liturgia católica; pero, la finalidad última 
era que estas nuevas generaciones, educadas en la fe católica, salgan 
preparados para formar las “nuevas familias” que a su vez fundarían 
los nuevos poblados, esta vez católicos (Broseghini, 1978, p. 47).
La manera cómo se transmitió las enseñanzas católicas dejaba 
en duda la eficacia que este mensaje tuvo.284 Si la finalidad hubiese 
sido únicamente transferir conocimientos para que las nuevas fa-
milias vivan “cristianamente”, sin comprender del todo la nueva re-
ligión, podríamos decir que estaba justificada esa metodología, y se 
283 “…a veces proveniente de la geografía, en otra de las autoridades y de los 
malos ejemplos, en otras de las costumbres y culturas tan disímiles. Pero 
vemos también el esfuerzo por vencer los obstáculos fortalecido por la fe y el 
amor”, Prólogo de Carlos Freile en: (González, 2007, pp. 11 y ss.).
284 “Es decir, el régimen era el típico de una comunidad religiosa. En una época en 
que en todo el mundo católico se utilizaban los mismos ritos, la misma lengua 
y casi la misma música, se llevaba este monolitismo al extremo de aplicado 
también como método de ‘conversión’ a individuos de las culturas más distintas. 
Una vez puesto un principio, es increíble cuán lejos (¡y con cuánta serenidad!) 
se pueda llegar” (Bottasso, 1982, p. 128).
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comprendería de alguna manera estas prácticas, pero creo que este 
no es el caso.285
En el libro de crónicas de la Misión de Sevilla, en el informe de 
la Visita canónica del mes de marzo de 1953, encontramos recomen-
daciones específicas en el campo de la evangelización de los internos:
Doy gracias al Señor por el magnífico buen espíritu que encuentro en 
casa. Internados de jibaritos y jibaritas numerosísimos (unos 95 cada 
uno). Espíritu de trabajo y de piedad, unión fraterna y gran espíritu de 
sacrificio. Dejo las siguientes recomendaciones: Cuiden con un cariño 
especial a los internos formándolos en una sólida piedad: instrucción 
catequística y vida de piedad sacramentada. Se estudie el modo de 
ampliar labores actualmente reducidas para tanto número”.286
En un informe del mes de noviembre de 1960, esta vez fir-
mado por el padre Correa como Inspector y dirigida al padre Do-
mingo Pérego, director en ese momento de la misión, encontramos 
una frase que dice mucho de la dedicación con que estos misioneros 
buscaron transmitir el evangelio a los internos, a más de otras reco-
mendaciones colaterales en el campo educativo:
Procurar formar lo mejor posible a los jóvenes de ambos sexos que 
representan en Sevilla un grupo de grandes esperanzas: catecismo, 
catecismo, instrucción religiosa que les entren por todos los poros del 
285 “Muchas veces, como por otro lado se acostumbraba en todo el mundo por 
aquella época, la catequesis no era más que un aprendizaje memórico y existía 
mucha confianza (¿era solamente esto?) que la atmósfera cristiana del ambiente, 
formara a los catecúmenos y neófitos. Aunque un alto porcentaje de internos 
no fuera bautizado, asistían diariamente a la misa y una docena de veces a lo 
largo de la jornada (antes y después de cada comida, de la clase, del trabajo, del 
descanso...) tenían que rezar oraciones cristianas” (Bottasso, 1982, p. 128).
286 Firma este informe el padre Felipe Palomino, Inspector y está dirigida al padre 
Pedro Maskolaitis, Director de la Misión, AHMS, Folio III. Sevilla Don Bosco, 
Cuadernos memoriales.
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cuerpo. Tengamos paciencia, sobre todo con las muchachas, recor-
dando que la mujer corre riesgos muchos mayores que el hombre.287
Una vez revisado los acontecimientos que precedieron a la 
fundación del internado de Sevilla Don Bosco, los documentos de-
jados por los misioneros sobre las motivaciones que tenían, la forma 
de cómo procedieron y el respaldo de la sociedad civil (que se ha-
cía eco a través de los medios de comunicación), podemos estar de 
acuerdo con la siguiente afirmación: “La labor misionera salesiana 
en medio del pueblo shuar se puede resumir así: finalidad = cristia-
nizar y civilizar; instrumento: internado”.288
En el trabajo
Para comprender mejor el periodo estudiado (finales del siglo 
XIX hasta avanzada la década de los 70 del siglo XX) es necesario con-
textualizar los cambios que se dieron a nivel eclesiástico y político. La 
Iglesia pasó por una serie de cambios en sus políticas, orientaciones e 
instituciones que llevaban adelante su misión. De igual forma al cam-
po misionero llegaron estos cambios y transformaciones, que serán 
acentuados a raíz del Concilio Vaticano II. Este fue un proceso para 
nada uniforme y es necesario ir contextualizando estos cambios para 
analizar la evolución de la labor misionera salesiana entre los shuar.
En el campo político, con triunfo de la revolución liberal de 
Eloy Alfaro, inicia un periodo de difícil convivencia entre el Estado y 
287 Firma este informe el padre Felipe Palomino, Inspector y está dirigida al padre 
Pedro Maskolaitis, Director de la Misión, AHMS, Folio III. Sevilla Don Bosco, 
Cuadernos memoriales.
288 “A fines de los años 20 el internado llegó a ser el medio principal ––y, en 
cierto momento, casi exclusivo– para la evangelización (a comienzos de la 
labor salesiana en el Oriente, había habido un pequeña escuela profesional en 
Gualaquiza)” (Broseghini, 1978, p. 47). Aquí hay que hacer una puntualiza-
ción, creo que el autor se refiere a mediados del siglo XX y no mediados de la 
década de los ´20 donde todavía no estaban asentados los internados. 
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los misioneros. Estos últimos empeñados en hacer resaltar el “interés 
de la Nación”, es decir, la defensa del territorio ecuatoriano de los 
invasores del sur y la culturización de los indígenas de la zona. Estos 
argumentos se verán enfatizados en los ideales de progreso, civiliza-
ción y patriotismo que los misioneros propugnaban,289 frente a las 
complejas relaciones que mantenía con el Estado ecuatoriano a fina-
les del siglo XX: “si los liberales toleraron la presencia de las misiones 
en el Oriente (exceptuando a los jesuitas en el Napo) no fue porque 
les interesó la evangelización de los indígenas, sino su aculturación y 
la defensa del territorio nacional” (Bottasso, 1982, p. 158).
La Misión e internado de Sevilla, por estar cerca de Macas, en 
la época del conflicto con el Perú (década de los 40), fue vista por 
parte del Estado como un aliado estratégico para la provisión sobre 
todo de recursos humanos. Los misioneros no se negaron, porque 
para ellos, también el Estado representaba un aliado, y porque ade-
más habían logrado establecer estrechas relaciones con los gobiernos 
de turno. Era conveniente para los afanes de misión y evangelización, 
sobre todo en el campo del trabajo, estaba claro además que en épo-
289 Algunos textos que denotan el interés patriótico que tenían los salesianos, 
y que compartían en esos momentos con los ideales e intereses del Estado 
ecuatoriano: “En todos los planteles de enseñanza estoy pintando círculos 
patrióticos Pro misiones Salesianas” (Correspondencia del padre Elías Brito 
a Mons. Comín (21/III /1943), AHMS). “El Oriente Ecuatoriano y la Misión 
Salesiana. Habría que procurar una difusión mayor de las misiones religiosas 
junto a una organización de colonos bien intencionados, que cooperen con 
ellas en la obra de redimir al indio de su estado bárbaro y formar con él la 
avanzada ecuatoriana que cuide de las fronteras y denuncie la firmeza de 
nuestros derechos” (El Universo, Guayaquil, 18/IX/1944). “Por tu exquisito 
don de gentes, habiendo hecho converger hacia ti las simpatías de todos, 
ayudaste eficazmente para que los intereses de la Iglesia y los de la República 
Ecuatoriana en magnífica comprensión, se dieran la mano” (Carta de Pio XII 
a Mons. Comín por sus bodas de plata episcopales, AHMS, 16/VII/1945).
el modelo educatiVo salesiano
155
cas de conflictos nacionales, el Ejército ejercía un enorme control de 
todos los poderes y podía hacer uso de los recursos que necesitaba.290
El trabajo dentro del campo de la evangelización es muy im-
portante para los salesianos, en el vieron también un “instrumento” 
para que adquieran nuevos hábitos y costumbres que los llevarían 
finalmente a vivir en sociedades “civilizadas”, acatando las leyes y re-
glamentos tanto de la Iglesia como del Estado.291 
Al final de este acápite colocamos una cita en donde podemos 
notar que la preocupación de los salesianos era la organización de la 
parroquia de Sevilla, percibían que el contacto con los colonos podría 
ser “dañino”, por tanto, había que organizar un sitio exclusivo para ellos. 
Por otro lado, no se deja de pedir el cuidado con los internos y, la pre-
ocupación por ampliar las instalaciones, porque éste había crecido, la 
dotación de servicios básicos, se quería llegar con todos los avances que 
la sociedad occidental ponía esta vez al servicio de estos poblados.292
290 “En vista de haberse producido una situación de emergencia, pido a Ud. Rvdo. 
Padre su contribución y obligación de interponerse ante todo el elemento de su 
diócesis en el sentido de que el día sábado por la mañana deben estar en esta plaza 
todos los habitantes de ese lugar, esto es todos los blancos y jíbaros, de la edad de 
18 a 50 años de edad”. Firma la solicitud el Mayor de Cargo en Macas, Jaime E. 
Altamirano, el VI\1/1951. Crónica de la Misión de Sevilla Don Bosco. AHMS.
291 “Cuidemos de nuestros niños tanto internos como externos infundiendo en 
ellos el verdadero amor a Dios, cuya presencia los ayudará a hacer el bien 
y evita el mal. No perdamos ocasión para inculca en ellos hábitos de vida 
cristiana y normas de vida civilizada. Hágase lo posible para mantener a los 
sevillanos unidos a la misión, cultivando en ellos los sentimientos cristianos, 
ayudándolos a organizarse en su vida civil y económica. Si bien adultos, no lo 
olvidemos, que siguen siendo niños en su mentalidad”. Esta carta informe lo 
firma el padre Pischeda, como Inspector, en enero de 1962, AHMS, Folio III. 
Sevilla Don Bosco, Cuadernos memoriales.
292 “Desde el año pasado la Misión ha crecido enormemente, evidentemente 
por la bendición de San Juan Bosco y por el P. Ángel Rouby. Hay cerca de un 
centenar de internos y casi otro tanto de internas, sin duda el internado más 




Es historia bien conocida que desde los siglos XV al XIX, la 
Iglesia Católica concebía a las misiones únicamente como herra-
mienta de expansión del cristianismo. El europeo se creyó portador 
de una “cultura cristiana” con la misión de difundirla entre los demás 
pueblos, a quiénes veía como “inferiores”. Por ello, hemos visto como 
se dio el binomio “cristianizar–civilizar”. A inicios del siglo XIX, con 
las luchas por las independencias, entra en crisis este concepto “et-
nocentrista”. Las naciones comenzaron una toma de conciencia de 
pueblos colonizados que buscaban descubrir su propia personalidad 
e independencia. La Iglesia no logró tomar distanciamiento de los 
nuevos círculos de poder, quedando las poblaciones indígenas mu-
cho más desprotegidas. Hubo que esperar muchas décadas para que 
aparezca en Latinoamérica una corriente de la Iglesia que se pusiera 
a favor del indígena, pero esto, ya avanzado el siglo XX.
En este contexto, vemos como los misioneros salesianos llegan 
al país, cargados de un ambiente “progresista”. Estando preparados 
en algunos campos, sobre todo el técnico, rápidamente encajaron 
con los ideales del Estado ecuatoriano. En el caso de las misiones 
en el Oriente, llegaron con esta misma mentalidad, que no fue su-
perada hasta después del Concilio Vaticano II, en donde se dio un 
rápido “examen de conciencia” y se planteó una “reestructuración” 
muy fuerte de sus obras.
Al inicio del proceso de evangelización, el tema central a ser 
transmitido es la salvación. Para ello, se vale de métodos sencillos: se-
más que no tienen contactos dañinos con los blancos y que pasó la fiebre de la 
compañía Shell. Sea la asistencia más asidua y eficaz, al mismo tiempo que el 
aumento de construcciones se procura dotar a la misión de planta hidroeléc-
trica, y convertir a la población sevillana en parroquia jíbara”. Firma estas 
recomendaciones el padre Pedo Giacomini, como Inspector, en el mes de abril 
de año de 1951, AHMS, Folio III. Sevilla Don Bosco, Cuadernos memoriales. 
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ñales, ilustraciones, etc. a fin de plantear al indígena la necesidad de 
escoger la salvación, colocando los elementos más visibles posibles 
para su comprensión, sobre todo, nunca tenían que faltar los regalos, 
que eran los que atraían la atención momentánea del shuar.293 Esta 
mentalidad etnocentrista de los primeros misioneros perduró y se 
mantuvo en el trabajo también de los internados. No se preocuparon 
ni se inquietaron por la forma cómo lo estaban haciendo.294
Los misioneros constataron también que podían llegar e in-
fluir en los indígenas por dos vías: a través de los caciques del pue-
blo (en el caso de las misiones en los Andes) y a través de los hijos, 
en el caso de los shuar. De aquí la preocupación por dedicarse a la 
educación de estas nuevas generaciones. En estos colegios e inter-
nados, “además de la doctrina, se les enseñaba la buena costumbre, 
policía y lengua castellana” (Dussel en: Broseghini, 1983, p. 64). Esta 
costumbre no fue para nada ajena en los internados, los shuar eran 
educados en sistemas parecidos.295
293 “Ellos son como las criaturas que las más de las veces se presentan por el 
obsequio y sí es que no quedan changuinas y los demás artículos, debidos de la 
generosidad de uwhisin (brujo) utilísima para continuar atrayéndolos”, citado 
por: (Broseghini, 1983, p. 50).
294 “Esta posición fue consecuencia de la conciencia que el misionero tenía 
acerca del objeto de su predicación, pues pensaba que lo que anunciaba, era 
una cosa totalmente nueva y que, además, traía consigo una ruptura absoluta 
y total con todo lo anterior: sin esta ruptura no habría salvación. Por eso el 
misionero no se esforzó en demostrar los absurdos y errores que encontraba, 
sino que tendía a cortar todos los puentes con las antiguas tradiciones. Fue a 
raíz de este principio que el misionero se obstinó en destruir también aquellas 
costumbres que tenían apenas un carácter religioso” (Landívar 1978, p. 101).
295 “Para hacer del indio un cristiano, antes hay que hacer de él un hombre. Y 
hacer de e1 un hombre significa sacarlo de su vida desarreglada, sin rey, sin 
leyes, sin religión; alejado de una vida de ocio, madre de todos los vicios; 
someterlo a la disciplina del trabajo, premisa indispensable para la obra de 
adoctrinamiento y conversión llevada por los misioneros” (Gliozzi, G. en: 
Bottasso, 1982, pp. 117 y ss.).
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Por otro lado, fue necesaria cierta legislación en cuanto a los 
castigos que los religiosos daban a quienes no cumplían con los pre-
ceptos religiosos. La consigna era: “salvar el alma de los indígenas 
de la condenación eterna”, y los medios muchas veces violentos para 
alcanzar este objetivo no fueron puestos en duda. Esta metodología 
de trabajo utilizada por otras órdenes religiosas, contrasta en mucho 
con la aplicada por los salesianos,296 hasta el punto que hemos visto 
fue criticado más tarde de “paternalista”, de dañina para la población 
indígena shuar, porque les dejaba en la imposibilidad de tomar el 
rumbo de la comunidad, si no estaba cerca el misionero.
Quienes enseñaban: labor de los misioneros
La mayor parte de misioneros que trabajaron en el internado 
de Sevilla Don Bosco eran extranjeros, procedentes sobre todo de 
Italia (donde nace la Congregación Salesiana). “Casi todos los mi-
sioneros de aquella época habían llegado muy jóvenes, enseguida 
después del noviciado, o hasta antes, y se habían formado en los “as-
pirantados”, que vivían entonces una atmósfera de fervor muy pecu-
liar. Ellos no hacían más que trasladar materialmente su ambiente a 
la misión” (Bottasso, 1982, p. 129). Esta mentalidad de “progreso” y 
cambio que les pedía la sociedad de ese momento, junto con el evan-
gelio, ellos lo llevaron al trabajo en el internado.
Los religiosos que se encontraban dirigiendo el Internado de 
Sevilla Don Bosco, en los años de mayor crecimiento, fueron los pa-
dres: Pedro Maskolaitis (1947-1957), Adriano Barale (1957–1960), 
Domingo Pérego (1960-1965), Natale Pulici (1965-1968), Martín 
296 “Dejo recomendado: …mejorar las prácticas de piedad y el espíritu de piedad y 
formación interior de los jibaritos y sevillanos, para obtener una población verda-
deramente cristiana, que sirva de modelo a las demás misiones”. Firma el P. Pedro 
Giacomini, inspector, dirigida al Director de la Misión, padre Pedro Maskolaites, 
en enero de 1949, AHMS, Folio III. Sevilla Don Bosco, Cuadernos memoriales.
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Krizán (1968–1971) y Silverio Laquidaín (1971-1972). A ellos se 
debe sumar un grupo muy numeroso de religiosos y otro igual de 
misioneros en formación que vivieron y trabajaron es este internado, 
considerado como “modelo” de misión por muchos años.297
El desbordante entusiasmo contagió en esta época a todos los 
salesianos, lograron “descifrar” las “debilidades” que mostraron los 
shuar, para provocar el cambio buscado, a cambio lamentablemente 
del debilitamiento de la cultura autóctona.
Apenas el visitante se acerca a esas felices mansiones, los moradores 
le salen al encuentro con mucha cordialidad y respeto, saludando 
‘Viva Jesús’. Después le invitan a entrar para ofrecerle su mejor pre-
sente, la chicha. El habla castellana, el trato, el vestido, la expansión, 
todo ofrece la dulce sensación de un ambiente perfectamente sano, 
civilizado y progresista. Uno allí olvida estar en plena selva, y casi no 
cree en sus sentidos (Guerriero, 1944, pp. 40-41).
Toda transformación humana entraña un proceso de renova-
ción, se requieren por una parte hombres de mentalidad para actuar; 
por otra parte, se hace indispensable ir armando escenarios y apor-
tando con “herramientas” para que ese cambio opere. Si la finalidad 
de los misioneros fue la “cristianizar y civilizar” al shuar y el “instru-
mento” fue el Internado, tenemos que sostener que este no fue un 
proceso que se dio de un momento a otro, detrás existía toda una 
tradición de misioneros que impulsaron los ideales de “progreso”,298 
297 “Lo es de manera particular el cuaderno de visitas de Sevilla Don Bosco, que 
desde la fundación, y por mucho tiempo, fue considerada como la misión 
modelo” (Bottasso, 1982, p. 129).
298 Una obra que está colmada de este tipo de referencias son los III tomos de 
Elías Brito: “Las razas Amazónicas, pero sobre todo la raza jívara, que siente 
muy poco la necesidad de los misioneros, debe ser antes atraída por la reli-
gión, por medio de un bienestar material que emane de la misma religión; 
pero para que la obra de la civilización sea más eficaz, es necesario que la 
Doctrina de Cristo, en sus aspectos más bellos y atractivos para los salvajes, 
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“civilización” y “cristianización”, como el mejor bien que podían ha-
cer en ese momento299. Aquí se explica también, cómo es que estos 
invada las florestas y sobre todo las tiernas mentes de los pequeños que no 
han sido aún viciados por el viciado ambiente familiar” (Tomo III, p. 476). 
“La agricultura es el arte que debe redimir a esta raza, y no una agricultura 
primitiva, que sirva sólo para el mantenimiento de la familia, pues en esto el 
Jíbaro es ya maestro. Es de capital necesidad, la agricultura de la exportación, 
que estimule y despierte el preciso instinto de lucro que Dios ha puesto en 
estos pobres hijos de la floresta (…). Enseñadle al salvaje a sacar de las envi-
diables plantaciones de yuca y plátano, esencias y substancias que fácilmente 
se pueden exportar a los mercados civilizados; estableced al mismo tiempo 
en la Misión la industrialización de los productos más usuales, y entonces 
instintivamente el hijo de la floresta se sentirá con el deseo de ganar y vendrá 
a la Misión a aprender la nueva industria, el nuevo recurso que le proporcione 
medios para mejorar su vida” (Tomo III, p. 474).
299 Dos artículos atribuidos al padre Carlos Crespi y publicados en la “Voz de la 
Verdad” de Guayaquil: “…Por eso es de absoluta necesidad para conquistarlos 
al trabajo, introducir máquinas sencillas para sacar esencias, por ejemplo, de 
los mismos productos tropicales, de manera que sea posible la exportación; 
de aquí la necesidad de introducir nuevos árboles fructíferos, nuevas plantas 
textiles, y máquinas que tengan una fuerza atractiva sobre la mentalidad 
completamente elemental del salvaje. Hasta cuando los salvajes no sean 
conquistados por un amor sincero al trabajo, no como esclavitud, sino como 
sublime medio de perfección moral e intelectual, parece casi imposible la 
penetración cristiana… Pongamos en lugar del telar primitivo unas máqui-
nas sencillas para desmontar, hilar, y tejer algodón; que hagan en un día, lo 
que el indio hace en un mes, y se ved como insensiblemente querrá vestirse y 
explotará magníficamente la habilidad que tiene en el tejido, trabajando hasta 
para exportar a la Sierra sus productos y comprar ‘los objetos necesarios que 
no le da la floresta. Poned en lugar de unos miserables palos del bosque, las 
más sencillas máquinas de cultivo, que mejoren su sistema rutinario y veréis 
que en poco tiempo le gustará producir más para vender y exportar y procu-
rarse las comodidades de nuestra civilización que lo atraen, que le encantan. 
Poned a su lado la mecánica con herramientas sencillas que le permitan de 
arreglar sus escopetas, sus machetes y otros instrumentos agrícolas y veréis 
como el vivo ingenio del salvaje será atraído por la novedad” (11/IX /1924). 
“La Iglesia Católica no sólo debe de presentarse a los pueblos salvajes con 
horas de devoción o imágenes y coronas religiosas, sino también debe dar la 
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misioneros, dejaron sus países de origen y se trasladaron a trabajar 
en unas condiciones de vida muy extremas, arriesgando literalmente 
sus vidas, porque estaban convencidos de su misión. Llegados los 
años 70, estas seguridades se diluyen y entran en una serie crisis y 
auto cuestionamientos, realidad que únicamente dejo planteado, por 
no ser la razón central del presente tema de investigación.
Los internados estaban destinados a operar esta transforma-
ción con la educación de las nuevas generaciones. Todos los inter-
nados, de esos años, tenían los mismos planos y el mismo “régimen 
de vida” salvo ligeras variantes, que dependían de las iniciativas que 
los religiosos tomaban debido a que de parte de la Congregación 
Salesiana no se tenía un “plan” rígido o único para todas las casas: 
“… la dificultad provine también del hecho que los misioneros, es-
pecialmente salesianos, no han tenido una política misionera oficial, 
constante y unitaria, sino que siempre han dejado un margen muy 
amplio al espontaneismo, la iniciativa personal y cierta improvisa-
ción” (Bottasso, 1982, p. 6).
La larga tradición colonial convirtió a la iglesia en “funcional” 
al sistema. Esta mentalidad trascendió la nueva etapa republicana, lle-
gando hasta avanzado el siglo XX cuando se producen importantes 
cambios ya en las prácticas cotidianas. Esto mismo pasó en las misio-
nes amazónicas, con algunos matices, pero de alguna manera se seguía 
respondiendo de la manera como ya se había procedido antes: 
mano a esos seres infelices, comunicándoles todos los beneficios de nuestras 
conquistas civilizadoras. Y en aquella exposición se vea como los misioneros 
de Cristo han puesto en lugar de un ídolo de barro el emblema de la cruz, y 
cómo han podido enseñar a los indios errantes y perezosos de las florestas, 
las artes mecánicas y agrícolas. Allí se verá como en los ríos, antes surcados 
por muy débiles canoas, hoy vuelan lanchas y buques de no mediano tone-
laje, allí se verá corno la miserable y peligrosa trocha, se ha podido sustituir 
con espléndidas carreteras y líneas de ferrocarri1es, dirigidas con los mismos 
indios civilizados ya” (24/XII/I924) (Brito, 1938, p. 449).
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La cosmovisión india no encuentra lugar y no cuenta en la nueva 
organización, más bien representa un obstáculo para la incorpora-
ción del indígena (...). Por lo tanto, es importante que el indígena 
logre adueñarse de la visión del mundo del hombre hispánico y lo 
haga suya. En la perspectiva de la organización del imperio, la Iglesia 
significó la mediación apropiada para esta conversión, por ser el 
organismo responsable y consiente de la visión del mundo hispáni-
co, desde que los eclesiásticos eran la élite intelectual en las colonias 
(Broseghini, 1983, p. 21).
De esta manera la Iglesia fue “comprometida” en la tarea de la 
“evangelización y aculturación” de los pueblos descubiertos. Es muy 
importante tener en cuenta la mentalidad que guió por muchas años 
a la Iglesia para comprender la acción de los misioneros que for-
maban parte de ella en esos momentos: “…es necesario, para una 
comprensión global y que corresponda a la realidad, tener presente 
los varios factores que determinan las actuaciones de los conquista-
dores, de los misioneros y sucesivamente de la instituciones civiles 
de las colonias y de la jerarquía eclesiástica” (Broseghini, 1983, p. 23).
De acuerdo a esta visión del mundo, en general, para los mi-
sioneros, el indio era “infantil” 300 y que para impresionarlo o atraer-
lo, la vía más óptima era la del “corazón”. 301 Es por esta razón y obe-
deciendo también a la pedagogía salesiana, que también los primeros 
salesianos, “…adoptaron para con ellos la posición inicial de padres. 
Pero de padres que ya no solo los amaban de una manera cualquiera, 
300 “El jívaro es muy amante de divertirse y poco amigo del esfuerzo. Uno de los ideales 
más difíciles de lograr por parte del educador se cifra en crear en los jibaritos inter-
nos hábitos de esfuerzo, de prevención y de cálculo, con vistas a capacitarlos para la 
vida”, texto de Domingo Barrueco citado en: (Bottasso, 1993a, p. 153).
301 “Dejo recomendado: seguir asistiendo debidamente a los niños, usando 
con ellos buen trato, según nuestro sistema preventivo”. Informe del padre 
Pedo Giacomini, inspector, dirigida al padre Pedro Maskolaites Director de 
la Misión de Sevilla, enero de 1949. AHMS, Folio III. Misión de Sevilla Don 
Bosco, Cuadernos memoriales.
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sino que los querían de “mucho corazón” y que, impulsados por este 
amor paternal y tierno, se habían expuesto a indecibles peligros por 
venir a salvarlos” (Borges, Pedro, en Broseghini, 1983, p. 28). Esta 
forma de actuar llevada al extremo de no permitirles un crecimiento 
autónomo de los individuos y de la comunidad en general, hizo que 
más tarde el trabajo de los misioneros salesianos sea duramente cri-
ticado como “paternalista”.
En el aspecto religioso, algunas de las ideas con las que los mi-
sioneros se enfrentaron a su trabajo tenían que ver con este mismo pre-
juicio de mirar más elementos negativos que positivos en los nativos.
En los primeros años, por de pronto, los shuar se presentaban a los 
ojos de los misioneros ‘imbuidos de tantas supersticiones, lastimo-
samente engañados por el demonio y tan aferrados a sus sanguina-
rias tradiciones y ocupados en luchas fratricidas’. Vistas así las cosas, 
no podían hablar de religión en el sentido común de la palabra, 
con un culto dirigido a una divinidad verdadera o falsa, y con un 
conocimiento del fin de este culto: adoración, petición de gracias, 
acción de gracias, expiación. La prueba más evidente de la ausencia 
de religión consiste, según Allioni, en la ‘falta de signos externos de 
culto; ni templos, ni sacerdotes, ni funciones religiosas, ni imágenes 
que representen a la divinidad; la falta de una terminología acerca 
de las facultades espirituales y más todavía de seres sobrenatura-
les’. Aunque otros misioneros hablen de ‘sacerdotes, fiestas, cantos 
sagrados, lugares sagrados’, él piensa que la mejor manera de presen-
tar el problema de la religiosidad de los shuar sea hablar de ‘alguna 
idea religiosa’ (Broseghini, 1993, p. 34).
Los esfuerzos por aprender el idioma de los nativos, muchas 
veces respondía a este afán de acercamiento, de acortar distancias, de 
un contacto más familiar. El conocimiento de la lengua indígena se 
convierte entonces, para el misionero, en un “instrumento de evan-
gelización” pero también de intermediación entre las dos culturas. 
En otras ocasiones, fue con la abierta intensión de penetrar en su 
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cultura para cambiarla desde dentro, para desengañar a los indios de 
sus supersticiones. Adjunto parte de un breve escrito,302 publicado en 
1975 por un misionero salesiano, que empezó a estudiar la cultura e 
idioma shuar con esta primera intención (cambiarla desde dentro), 
y en el proceso se dio cuenta y cambió completamente su óptica. Este 
religioso es quizá, al día de hoy, el que más conoce y ha publicado la 
más completa recopilación de la mitología shuar. El aprendizaje del 
idioma indígena, como se ha dicho, representaría para el misionero 
un “instrumento privilegiado” para la mediación entre los dos mun-
dos, pero al mismo tiempo también una seria debilidad: se requería 
302 “En el año de 1953, cuando me despedía por primera vez de mi madre, para 
trabajar como misionero en la selva ecuatoriana, soñaba en un sin número de 
aventuras entre salvajes crueles, cortadores de cabezas, sedientos de sangre; 
luchas con jaguares escondidos entre el tupido ramaje (…) en 21 años de con-
tinuas andanzas por los lugares más impenetrables de la selva, apenas he visto 
un tigre, unos sajinos (…) a los salvajes aún les estoy buscando y creo que 
nunca los encontraré… Los blancos llegamos hinchados de etnocentrismo y si 
escuchar ni informarnos sobre esos hijos de la selva, los declaramos nómadas 
y nos adueñamos de sus tierras; los declaramos ignorantes y les imponemos 
nuestras enseñanzas obligatorias, desadaptadas; los declaramos hijos de la 
tinieblas, y nos creemos con derecho a destruir sus ritos, sus mitos, su religión. 
El etnocidio es un hecho cada vez que el cristianismo no asume como propia 
la cultura de un pueblo, dinamizándole desde dentro con el nuevo espíritu de 
Cristo. Comprendí esto hace 15 años y comencé a preocuparme de la cultura 
shuar. Comencé a estudiar y descubrí entonces que no eran nómadas sino 
pueblos apegados a las tierras donde estaban sepultados sus antepasados y 
dedicados a una horticultura riquísima en especies... Esos que creímos igno-
rantes conocían a la perfección la flora y la fauna de la selva… Cada jefe de 
familia es un maestro experimentado que se sentaba en la cátedra todos los 
días para la educación de sus hijos. Dichos salvajes, sanguinarios, crueles, 
cortadores de cabeza, resultó que tenía sociedades bien organizadas, con 
consejos ancianos para hacer justicia. Y la “cabeza cortada” servía sólo para la 
propiciación del difunto y porque la muerte era bien merecida para el bien de 
la comunidad. Por fin descubrí que esos hijos de las tinieblas eran verdaderos 
hijos de Dios… ”(Pellizzaro, 1978, pp. 30-32).
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la presencia permanente del misionero quien no podía vivir inde-
pendientemente de la comunidad, generando un amor paternalista 
hacia los indígenas que no aceptaba que estos crecieran y adquirie-
ran sus propios derechos; evidentemente hubo algunas excepciones a 
esta realidad y de ellas surgió la Federación de Centros Shuar (1964), 
iniciándose una etapa de traspaso de responsabilidades de los misio-
neros a la comunidad, con todas las tensiones e implicaciones que 
ello significada para las dos partes.
Finalmente, señalar que los misioneros en esta época fueron 
partidarios y se colocaron a favor de la colonización de este territo-
rio. “El impulso dado a la colonización de parte de la Misión jugó 
un papel muy importante para captar la benevolencia de los pode-
res políticos y de la opinión pública en general. La construcción del 
camino Pan-Méndez de parte del Padre Albino Del Curto jugó un 
papel decisivo en este sentido” (Bottasso, 1982, p. 97). Esta coyuntura 
favoreció para que el proceso se dé con mucha rapidez y se consigan 
los objetivos303 que hemos señalado reiteradamente: la cristianiza-
ción de los shuar y la expansión de la civilización hasta la frontera 
misma del territorio ecuatoriano.
Resultados previstos o esperados
La valoración de los resultados dependería del modo de ver 
que uno se plantea. Vamos a exponer el punto de vista de los misio-
neros, medios de comunicación y algunas autoridades, que como se 
ha visto ya, estaban mayoritariamente complacidos con los resulta-
dos si estos iban en la vía de “liberar” al shuar de su presunto “atavis-
303 “… ante un agolparse continuo de masas que contemplaban, como fuera de sí, 
y aplaudían frenéticamente el prodigio de la transformación de la raza jíbara: 
un verdadera y merecida apoteosis”, esta cita hace alusión a la exposición que 
se preparó para el cincuentenario de misiones en el Oriente y por varias ciu-
dades del país (Guerriero, 1969, pp. 137-137). 
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mo salvaje”. Algunas salvedades de tipo pedagógico habían surgido, 
hasta la gran avalancha de críticas que se dan en la década de los 70 
con el desarrollo de las ciencias sociales y el nuevo enfoque de la 
antropología. “Las críticas comenzaron a aflorar cuando se cambó la 
perspectiva y se vio el ‘bien’ del shuar en la conservación de su iden-
tidad y personalidad tradicional, su desarrollo histórico autónomo. 
Su capacidad de autogestión” (Bottasso, 1982, p. 97).
El siguiente comentario resume muy bien los resultados que 
estaban buscando los misioneros para los shuar: civilización, enten-
dida como la incorporación de nuevos ciudadanos a la patria; pro-
greso, visto a través de la llegada de los servicios y de la educación y, 
por supuesto, la aceptación de la nueva religión.
Hijos de la selva con su cédula de identidad se acercan a las urnas elec-
torales, llenan las iglesias, controlan maquinarias, suben al avión, ven-
den ganado, matriculan a sus hijos en colegios de Segunda Enseñanza. 
El nuevo método se acredita. El resultado positivo, a la vista de todos. 
El internado está haciendo el milagro. Aumentan de día en día los 
pedestales para la Cruz de Cristo y el indígena se inclina ante ella con 
reverencial respeto. Los colonos corren desde la Sierra. El Shuar com-
parte con ellos la ardua empresa de ganar estas tierras para la Iglesia y 
para la Patria (Barruecos, 2000-2006, pp. 32-45).
El criterio de una religiosa, encargada de los internados feme-
ninos, va por esta misma línea, siendo aún más descriptivo y crudo 
el relato de cómo fue el proceso de transformación cultural que se 
dio en los internos:
Los niños jívaros que los padres han confiado a las Misiones para que 
los eduquen, llegan salvajes; con el entrecejo fruncido, recalcitrantes 
y con el aire de desconfianza, se plantan en un ángulo de la estancia 
sin que haya medio de sacarles fuera una palabra. Sólo los regali-
tos: espejos, aretes, bolitas, collares, etc., (...) los amansan un poco 
y así muy despacio llegan a transformarse en pequeños amiguitos. 
Gradualmente se completa en ellos una transformación maravillosa, 
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pero de cuando en cuando, vuelven a manifestarse en ellos sus instin-
tos salvajes y en pos de su libertad, huyen de este asilo de paz, muchas 
veces por la noche, para internarse en lo más recóndito de la selva. Es 
entonces cuando los pobres Misioneros siguiendo las huellas del Buen 
Pastor, van en pos de estas ovejitas, las siguen, las buscan hasta encon-
trarlas y volverlas al redil, aun exponiendo sus propias vidas (Instituto 
de las Hijas de María Auxiliadora, 1965, p. 50).
Entonces, si el misionero venía a “salvar” estos inconvenientes 
y lo había logrado con “éxito”, la sociedad se hacía eco de las autoala-
banzas de los propios misioneros, que no perdían la oportunidad 
para conseguir más adeptos y bienhechores para su obra a través de 
estas publicaciones o exposiciones que se realizaban:
… el proyecto educativo fijó como objetivo global el cambio de 
cultura y como estrategia el internado , para los niños y jóvenes 
del pueblo shuar un nuevo hogar; una familia de nuevo cuño; 
una escuela con nuevos patrones de comportamiento; su primera 
parroquia; una nueva concepción de la vida a la luz de la fe cristia-
na, que empezaba a conocer en el templo y los planteles educativos; 
la oportunidad de aprender a leer y escribir era un mundo nuevo 
donde debía olvidar el ambiente, los mitos y costumbres de la selva 
y de sus padres (Barrueco, 1996, p. 106).
Más adelante el autor es más explícito aún cando afirma que 
“…en el internado se inició y afianzó el trasplante cultural, esta era 
la mentalidad de los primeros misioneros” (Barrueco, 1996, p. 106).
A continuación cito dos textos que nos indican, el punto de 
vista de dos autoridades locales sobre los resultados que se estaban 
logrando con la presencia de los salesianos. El primero hace alusión 
al “rescate” de una niña, seguramente por haber sido entregada en 
matrimonio, caso en la que intervinieron los misioneros.
Le felicito por la constante preocupación en cuanto a llevar adelante 
la moralización de la raza jíbara, muy especialmente por el caso 
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presente, ya que ha salvado un ser mas de que caiga en las redes de 
sus congéneres salvajes y a temprana edad sea entregado a las manos 
del verdadero verdugo de su inocencia.304 
El siguiente texto que encontré en el AHMS hace alusión a otro 
hecho que involucra también a los misioneros de Sevilla Don Bosco 
y a sus internos. Con fecha 23 de octubre de 1972, el Dr. Olmedo 
Meneces Arce, Juez Provincial de Morona Santiago, envía un oficio 
de contestación al P. Nathale Pulici, Director de la Misión, sobre el 
asunto de tres señoritas huérfanas menores de edad que salieron del 
internado de Sevilla y decidieron vivir con familiares, quedando de 
por medio asuntos a arreglarse de herencias. Textualmente se señala:
En días de la semana pasada, concurrieron a este despacho las seño-
ritas Guillermina, Esthela, y Nathalia Aguayo, las mismas que usted 
menciona en su comunicación; dichas señoritas que concurrieron 
en compañía de unas tías, hacían conocer que no acostumbrándose 
a vivir en el internado de Sevilla Don Bosco a su cargo, han resuel-
to abandonarlo para vivir bajo la protección de sus referidas tías. 
Manifestaban además que esta determinación había tomado, debido 
a los malos tratos de los que había sido víctimas en el internado 
(AHMS, Folio II. Sevilla Don Bosco, Cuadernos memoriales).
Hay que tomar en cuenta que por lo apellidos de ellas y sus 
familiares, estas señoritas no debían ser shuar, por tanto recurrieron 
a un trámite legal para custodio de las herencias. No se encuentran 
en el Archivo este tipo de documentos cuando se tratan de los shuar.
El otro propósito esperado, más por parte del Estado y de la 
sociedad civil, fue elevar el espíritu patriótico como vimos en el acá-
pite anterior y la defensa de los valores nacionales. El siguiente texto 
también sintetiza de alguna manera estos resultados:
304 Carta de Carlos Olvera, El Jefe Político de Macas, escrita en 1956 y dirigida al 
padre Domingo Pérego, en: (Bottasso, 1982, p. 126).
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Las Misiones Salesianas no cejarán en el propósito de dotar a sus 
residencias de todas las comodidades y de todos los adelantos para 
atender mejor los problemas educacionales a la catequización, a la sal-
vación del capital humano y para atraer así a los colonos, garantizán-
doles las atenciones que ellos necesitan. De esta manera las Misiones 
Salesianas cumplen su cometido: encender en las almas la luz del 
Evangelio, imprimir en los corazones el conocimiento y el amor de la 
Patria y defender la sagrada heredad de nuestros mayores”.305
Este cambio de mentalidad, que se generó en la educación en 
el Internado, se difundió a través de los chicos que salían de él hacia 
el interior de la selva. La “asimilación” de la cultura occidental fue 
evidente. No se puede ocultar que este contacto con los mestizos tra-
jo la consecuente asimilación tanto de valores como antivalores de la 
cultura occidental, y a veces más de lo segundo.
El balance que sacan los religiosos es positivo, sobre todo se 
destaca el pilar educativo. La desventaja en este caso fue que esta 
educación en sus comienzos no fue pensada ni adaptada a la realidad 
del pueblo shuar. 
Al emitir un juicio global sobre el internado, no se puede desconocer 
que en las décadas del 40 al 70 jugó un papel importantísimo en la 
educación del pueblo shuar. En el internado, en las escuelas, y talleres 
de los mismos y en los primeros colegios se sentaron las bases para 
la promoción humana. Todas estas masas de hombres y mujeres ini-
ciaron después la vida nueva del pueblo (Barrueco, 1996, p. 109).306
 De todas formas, hombres y mujeres que fueron formados en 
estos internados son hoy los dirigentes que están al frente de las prin-
305 Don Bosco en el Ecuador, abril 1956, en: (Bottasso, 1982, p. 222).
306 Una de las conclusiones a las que llega otro investigador, destaca también este 
aspecto: “Aún así, sin haberse planteado el problema, el internado desarrolló proba-
blemente un papel positivo, si lo juzgamos a la luz de las vicisitudes que el pueblo 
Shuar ha tenido que afrontar en los últimos años” (Bottasso, 2011, pp. 42-43).
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cipales organizaciones, encaminándolas también con aquellos valo-
res y herramientas que recibieron de todo este proceso educativo.
Resultados no previstos o esperados
Las críticas que recibieron a finales del siglo XX los salesianos, 
por haber implementado los internados, resumen los principales as-
pectos que no estaban considerados inicialmente, pero fue a los que 
finalmente llevó esta práctica educativa–evangelizadora.
Ineficiencia de una acción educativa realizada lejos del ambiente 
natural, en una situación totalmente artificial; separación total y 
demasiada prolongada del ambiente familiar, acompañada por un 
juicio constantemente negativo sobre sí mismo; y, presión sobre los 
padres para que lleven, o dejen, a sus hijos en el internado (Bottasso, 
2011, pp. 46-47).
Como se ha visto, al inicio los misioneros intentaron reunir a 
los niños en los internados de una manera más voluntaria, buscando 
“atraerlos” con regalos, con las poblaciones que quedaban “margina-
les” al sistema; pero, cuando el internado se afianzó, la coacción hacia 
los padres fue mucho más fuerte, volviéndose una “obligatoriedad” 
el paso por esta institución. Se echo mano de estas presiones cuando 
los padres no querían dejarles a sus hijos o cuando algún interno se 
escapaba307 de la misión.
La intensión también de formar las “comunidades cristianas” 
adyacentes a la misión no resultó siempre como se había pensado.
En un primer momento se cree poder tener a todas muy cerca 
del campanario, con la fundación de “poblaciones cristianas” (cfr. 
307 “Aquí no se sabe qué admirar más: si el sacrificio, paciencia y táctica de los 
heraldos de Cristo o bien el doloroso desprendimiento de los pequeños indí-
genas de sus arraigados usos y costumbres, el hechizo de la selva y. más que 
nada, de su absoluta e inviolable libertad” (Guerriero, 1969, p. 40).
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Sevilla Don Bosco y Bomboiza), pero los resultados son mínimos 
y van surgiendo los “centros”, pequeños poblados, que tienen como 
base una familia ampliada. El itinerante comienza a visitarlos 
(muchas veces los funda) de manera sistemática. La figura del itine-
rante adquiere una identidad definida entre los 50 y 60 y es oficial-
mente reconocida en los años 70. Esta figura en muchos casos no 
es sino una modalidad adaptada del itinerante de colonos, que fue 
surgiendo con el aumento de la inmigración serrana (generalmente 
se trata de una padre que durante la semana da clases en la misión 
–primaria– y los sábados y domingos visita los caseríos aledaños; 
en la mayoría de los casos una misma persona atiende a colonos y 
shuar (Broseghini, 1978d, p. 48).
El crecimiento de las poblaciones desbordó el control de los 
misioneros, ellos las querían cerca de la misión, para poder hacer 
el “seguimiento” respectivo, a fin de que no caigan en la “antiguas 
costumbres”, pero esto no necesariamente sucedió de esta manera. 
“Según los planes iniciales, el internado debía lógicamente desembo-
car en las “reducciones”: poblaciones cristianas al lado de la misión. 
Pero esto funcionó pocas veces y en escala limitada y los “externos” 
adoptaron muchas veces un estilo de vida muy distinto de lo previs-
to” (Bottasso , 2011, p. 48).
Dos aspectos que quedaron descuidados durante el gran auge 
de los internados fue el estudio de la cultura shuar, no se continua-
ron los estudios de la lengua, los que habían logrado un avance muy 
significativo en décadas anteriores; y por otro lado la atención a los 
adultos shuar también quedó olvidado porque el trabajo estaba cen-
trado ahora en la población joven.
Los planteamientos y reflexiones que estamos haciendo es-
tán en torno al periodo de mayor crecimiento de los internados. Y 
también, como se ha dicho ya, en los años posteriores se puede ob-
servar una verdadera preocupación por cambiar las metodologías, 
y así también lo reconoce un investigador completamente externo 
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a las partes involucradas: “Hasta ahora hemos observado a la mi-
sión católica en su forma tradicional, como predomina donde los 
shuar hasta los años 60 de nuestro siglo. Desde entonces profundos 
cambios en el catolicismo latinoamericano han resellado también el 
estilo de la misión shuar” (Bottasso et al., 1978, p. 80). Estos cambios 
desatados en esos momentos dieron origen para hablar de una “nue-
va” misión frente a la anterior “tradicional”.
Todos los cambios, intencionales en unos casos y colaterales en 
otros, dejaron un saldo negativo, cual es la transformación radical de 
la cultura shuar. Todavía hoy los shuar se consideran una “cultura infe-
rior”. Por falta de discernimiento y de personalidad les deslumbra todo 
aquello que viene de “fuera”. No pueden sustraerse al “mimetismo” de 
los colonos a quienes ven como la “cultura” referente a seguir. Realiza-
do un estudio de la población achuar, en épocas más recientes, a donde 
los misioneros salesianos llegaron con el “nuevo enfoque”, la investi-
gadora compara los dos trabajos y concluye: “En las áreas controladas 
por los Salesianos, los achuar generalmente han podido escapar del 
sistema de los internados de la misión, que en cambio afectó tanto a 
los Shuar” (Taylor enn VV.AA., 1985, pp. 41 y ss.).
Finalmente cabe señalar que el proceso de educación del pue-
blo shuar a través de los internados, que en principio es válido te-
niendo presente las matizaciones que hemos realizado, se convertiría 
luego en un “peligro” para un verdadero proceso de reivindicación 
de esta comunidad cuando se convierte en vehículo para alcanzar el 
“estatus” frente a la sociedad circundante y no como la “herramien-
ta” para fortalecer su cultura; seguramente este aspecto tampoco es-
taría en los planes esperados: 
… existe una auténtica manía, entre los jóvenes, por “estudiar” 
y muchos padres están dispuestos a sacrificios inauditos para 
secundarlos. Estudiar se ha vuelto un verbo intransitivo. No tiene 
importancia lo que se estudia o si se aprende de veras algo útil, lo 
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importante es emprender el camino que lleva a ser alguien, a lograr 
ese “estatus” que confiere un título de estudio (Bottasso, 2011, p. 45).

Capítulo IV
El impacto de la práctica educativa 
del internado en la cultura shuar
Introducción 
El análisis de toda temática implica una contextualización 
conceptual. Si nos referiremos al impacto que la presencia salesiana 
marcó en la identidad cultural del pueblo shuar y estos territorios, 
nos enfrentamos a una realidad compleja y polémica, que nos lleva 
a distintos abordajes, a diversas indagaciones disciplinarias. Para el 
presente análisis nos ayudará la conceptualización realizada por la 
UNESCO en 1982: “La identidad cultural es una riqueza que dina-
miza las posibilidades de realización de la especie humana, al movili-
zar a cada pueblo y a cada grupo para nutrirse de su pasado y acoger 
los aportes externos compatibles con su idiosincrasia y continuar así 
el proceso de su propia creación”.308 Pero al mismo tiempo, la identi-
dad cultural deberá ser concebida de una manera múltiple, hetero-
génea y variable. No deberíamos, por tanto, hablar de una, sino de 
múltiples identidades que fueron construyendo los integrantes de la 
cultura shuar por la presencia de la misión salesiana en esta zona.
Como hemos revisado a lo largo de esta tesis, los primeros sa-
lesianos desembarcaron en el puerto de Guayaquil, el 10 de enero de 





siones. Fundaron sus primeras obras en la capital y se expandieron 
rápidamente a otras ciudades como Riobamba, Cuenca, y Guayaquil; 
pero sobre todo, iniciaron en 1893 una valiente labor en la Amazo-
nía ecuatoriana,309 cuando se encargaron del recién creado Vicariato 
de Méndez y Gualaquiza. Muchos elementos dinamizadores de la 
identidad en la sociedad ecuatoriana, y particularmente en el pueblo 
shuar, fueron precisamente activados por los salesianos desde que lle-
garon a sus territorios (Zambrano, J. en: Garzón, 2012, pp. 399-562).
En este capítulo se abordarán las huellas que dejó la activi-
dad misionera en la cultura shuar por la presencia del internado y 
sus prácticas educativas allí desarrolladas. Estas que fueron buscadas 
activamente por los misioneros y receptadas posteriormente de ma-
nera “pasiva” por los que habían sido hasta ese entonces “refractarios 
de la civilización”. El interés del presente estudio no es nuevo para 
las ciencias sociales, sobre todo para la antropología contemporánea 
––como nos demuestra Colajanni,310–– lo novedoso de este trabajo 
estará en mostrar otros elementos, actores y aspectos de este proceso 
de acelerada transformación cultural que atravesó el pueblo shuar.
Cuando los internados se consolidaron a mediados del siglo 
XX, la misión salesiana se convirtió en el centro aglutinador y gra-
309 Debido a las condiciones de ese momento: no existían vías de comunicación, 
nula presencia de instituciones del Estado que apoyen su misión, y sobre todo 
la temible fama de las tribus que habitaban la región.
310 “En efecto, los misioneros no son tan sólo unos agentes de cambio poderosos 
y eficaces (eficaces no únicamente por ser movidos por cristalina e inquebran-
table fe en el mensaje global del cual son portadores entre los pueblos más 
distintos, lo cual les da una fuerza y una seguridad decisiva; sino también por 
estar a menudo asociados -directa o indirectamente, con evidente entusiasmo 
o sólo con el propósito de disminuir el impacto destructivo- con las fuerzas 
políticas y técnicas de la Europa en expansión). Ellos representan también, 
plenamente, las características cruciales del sistema-mundo que generó un 
Occidente en expansión y conquistador, desde los primeros años del siglo 
XVI” (Colajanni, 2008, pp. 145-146).
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vitatorio de las grandes transformaciones que se daban en sus áreas 
de influencia, y no únicamente en el campo religioso, sino en otros 
aspectos de la vida social y política de esas incipientes comunidades. 
Los misioneros por su “colosal trabajo” y “reconocido prestigio” lle-
garon a ejercer una influencia como ninguna otra institución había 
conseguido hasta ese momento en esa región, que iba más allá del 
pueblo shuar (por quienes habían llegado), abarcando también a los 
nacientes pueblos de colonos.
Como hemos visto hasta este momento, la evangelización del 
pueblo shuar por parte de los misioneros salesianos, básicamente se 
dio en tres momentos, no necesariamente bajo un estricto plan, sino 
como las circunstancias así lo fueron permitiendo311: una primera 
etapa, con una duración aproximada de tres décadas desde que llega-
ron a la Amazonía (1893), cuando intentaron evangelizar al pueblo 
shuar realizando visitas esporádicas a las familias, siguiendo más o 
menos la tentativa de otras congregaciones que les precedieron, y 
labores asistencialistas en la propia misión,312 como la curación de 
los enfermos o la provisión de herramientas y utensilios. Un esfuerzo 
casi sin resultados. Tendrían los misioneros, en este primer momen-
311 Siendo la evangelización de los shuar un propósito de la Congregación 
Salesiana, en los primeros años, ésta se dio más bien por el esfuerzo de los 
misioneros que entraron a la Amazonía y realizaron esta labor aprovechando 
los contextos favorables que fueron encontrando (Broseghini, 1993, pp. 47-54).
312 “Las más de las veces, en efecto, en el curso de su historia, las actividades 
misioneras vehicularon, en su mejor manifestación, el pedagogismo, el asis-
tencialismo, el expansionismo, la auto celebración... Así pues, los misioneros, 
en algún sentido, nos representan a todos. Ellos no son sujetos cualesquiera 
de nuestra historia milenaria. Aunque los rasgos que acabamos de indicar, 
típicos de Occidente, fueron dirigidos por ellos casi siempre con un profundo 
compromiso humano, dedicación ética y sufrimiento y sacrificio personal, y 
con las mejores intenciones, eso en nada disminuye su carácter de fundamen-
to inevitable e in evitado de la identidad profunda del nuevo mundo nacido 
de Europa. Occidente es, de hecho, o quisiera ser, profundamente misionero” 
(Colajanni, 2008, p. 146).
Blas Garzón Vera
178
to, la sensación de “estar regando un palo seco” (Broseghini, 1993, p. 
47; Guerriero, 1969, pp. 81-88; Barruecos, 1996, pp. 100-107). Todo 
esto enmarcado en un trabajo que demandaba grandes sacrificios, 
imagen que ha trascendido hasta hoy de estos primeros salesianos.
En una segunda etapa, se impulsó la creación de los internados 
como un “instrumento” para formar familias cristianas (entre otros 
objetivos), luego de que se realizaron varios ensayos para aquello. La 
institución del internado se fortaleció hasta alcanzar los máximos 
niveles de crecimiento a mediados del siglo XX, y con la ayuda del 
Estado los misioneros buscaron “civilizar a los nativos e integrarlos 
a la vida nacional”.313
En un tercer momento, una vez conformadas las familias cris-
tianas, surgió la figura de los misioneros “itinerantes” en relación a la 
“la necesidad de seguirlos en su ambiente”. El plan inicial de formar 
familias y concentrarlas alrededor de la misión no siempre resultó 
así, los primeros centros que se crearon surgieron más bien alrededor 
de la estructura originaria de la familia ampliada. El misionero, por 
tanto, tuvo la misión de visitar y acompañar en la fe a estas familias 
en los sitios donde estas estuvieran asentadas:
Siendo responsable de la Misión de Sevilla don Bosco, quería formar-
me una idea exacta tanto de la población shuar como de su ubicación 
en toda la región a mi confiada, y basado en este conocimiento, 
formar pequeños subcentros misionales con capilla adecuada bajo 
la inmediata responsabilidad de un catequista seleccionado entre 
los shuar educados en la Misión. El P. Rafael Clemente, infatigable 
trabajador entre los trescientos internos del centro y encargado de 
los shuar paganos que viven fuera de Sevilla, ya había completado el 
censo en la región del Yuquipa, afluente del Upano a 3 km. La pobla-
313 Esta temática ha sido abordada en una de las últimas publicaciones de Natàlia 
Esvertit en: (Esvertit Cobes 2012, pp. 477 y ss.).
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ción asciende a 931 personas, en su totalidad, paganos, son contar con 
las 84 familias que forman la población urbana de Sevilla .314
La “empresa misionera salesiana” (Cuturi Flavia, 2008, pp. 9 y 
ss.) mostró desde sus comienzos características “heroicas” a la hora 
de legar hasta las tierras de los jíbaros bajo el binomio de “barbarie/
civilización”.315 Paraguas que cobijó su accionar misionero y que ha 
sido comentado en los primeros capítulos. Esta “lucha” de los pri-
meros misioneros se dio contra la naturaleza hostil, los “indígenas 
indomables” y un Estado que les dio las espaldas, sobre todo en el pe-
riodo liberal. Lentamente fueron consiguiendo resultados, lograron 
sus primeras dos “conquistas” y alcanzando el respaldo del tercero. 
Un cuarto aspecto, entró en este contexto, cuando los misioneros 
intentan fundar la “vida civilizada” con la ayuda de los colonos que 
llegaron desde la Sierra.
Posterior a estas etapas, y como consecuencia del impacto del 
Concilio Vaticano II, Sínodos, Encuentros Eclesiales Latinoamerica-
nos (como el de Manaus 1977), el desarrollo y la crítica de las cien-
cias sociales (antropología), los misioneros buscan dar un giro radi-
cal a sus métodos de trabajo, alcances que se podría analizar en otro 
trabajo de investigación, porque el presente, avanza hasta la década 
del 70:
314 AHMS, Folio III. Misión de Sevilla Don Bosco, Cuadernos memoriales: 1948, 
1949, 1950, 1951 y 1952. Carta-informe del padre Domingo Pérego, director en 
aquel momento de la Misión de Sevilla Don Bosco; en: (Ochoa y Sierra, 19976, 
pp. 85-111), con el título: “Informe sobre la zona oriental de Sevilla Don Bosco”. 
Debo puntualizar que únicamente no concuerdan dos datos con el documento 
que reposa en el AHMS. El título, “Viaje del P. Pérego a Mangoziza 1960” y 
que el Yuquipa, afluente del Upano quedada a 3 km y no a 5 km como señala 
el documento publicado; en todo caso, resulta trascendente el testimonio de 
fondo para comprender la mentalidad con la que actuaron los misioneros en 
ese momento y las transformaciones que se van dando por sus acciones.
315 Para ampliar esta temática consultar: (Sarmiento, en: Garzón, et al., 2012, pp. 399 y ss.).
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Los documentos reformadores del Concilio Vaticano II, la influencia 
continua y tenaz de la antropología (contactos esporádicos con algu-
nos antropólogos que trabajaron en la región, y fuerte influencia de los 
escritos de algunos misioneros-antropólogos), y finalmente el nuevo 
protagonismo activo de las recientes formas de organización indígena 
que tienen fuertes componentes de identidad, dejaron una huella crítica 
fecunda. Dos son los efectos de esta gran estación de reconsideración de 
la actividad misionera: la creación de una propiamente dicha, corriente 
de investigación antropológica misionera auténtica, y la extraordinaria 
profundización de los temas teológicos y metodológicos concernientes 
a la catequesis indígena (Colajanni, 2008, p.156).
Lo que hasta esos momentos había sido una práctica habitual, 
sufrió un proceso de análisis y cambios al interior de la comunidad 
salesiana, resultando muy frecuentes las “resistencias internas” y du-
das que generaba este cambio, propuesto, sobre todo, por una nueva 
generación de misioneros que habían profundizado sus estudios en 
nuevos campos de las ciencias sociales: misionología (teología más 
antropología), antropología, lingüística, sociología, entre otros.316
También por estos años, muchos países que tenían extensiones 
de territorio en la Amazonía pusieron su mirada en estas áreas con la 
esperanza de que ellas les pudieran sacar de los aprietos económicos 
por los que estaban atravesando. Había grandes extensiones de tierra 
para los procesos de colonización, extracción de materias primas y la 
extensión e incorporación de estas regiones a la “heredad nacional”. 
El marco se completó propicio con la presencia de los misioneros, 
316 “Pero cincuenta años después de la publicación del libro del padre Colbacchini, 
la situación ha cambiado radicalmente. La experiencia negativa de ciertas ini-
ciativas misioneras (como por ejemplo la creación de los “internados”: escue-
las de tiempo completo instituidas en las Misiones, en las cuales en el pasado 
eran encerrados cientos de niños y muchachos indígenas, sustraídos de sus 
familias de origen, para iniciar la obra de catequización en base de la técnica 
de la “tábula rasa”), fue admitida a regañadientes por muchos misioneros” 
(Colajanni, 2008, p.155).
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que esta vez sí estaban logrando resultados, como podemos apreciar 
en la literatura religiosa y periodística del momento. Sin embargo, lo 
que a nadie se le ocurrió saber (o nadie quiso saber) fue lo que quería 
la población que allí habitaba por centenares de años, voces que solo 
más tarde se escucharon, cuando la situación ya era irreversible.
Repercusiones en los internos
…mi idioma, por ejemplo, yo no me olvido nada, lo resto tampoco 
no me he dado mucho en lo que ellos sabía decir, por una parte nos 
han enseñado bien pero por otra nos han destruido nuestros valo-
res. (Entrevista al Lcdo. Miguel Ankuash, Sevilla, 2012). 317
La población, tanto masculina como femenina, quién vivió 
por cortos o largos periodos en los internados salesianos fue, en pri-
mer lugar, la directamente influenciada por la educación que allí se 
impartía y de forma indirecta sus padres que pertenecían a la gene-
ración adulta y que, colateralmente, también recibieron el impacto 
de este proceso. De acuerdo a esta lógica, los misioneros compren-
dieron318 que debían iniciar su trabajo con la población más joven319 
317 Miguel Ankuash estudió en el Internado, actualmente es profesor de la comu-
nidad de Warins. 
318 “La sociedad shuar tradicional no conoce más estructura que la familia 
ampliada, en cuyo único seno se realiza la socialización del individuo. Como 
desde un comienzo, el juicio sobre la familia shuar había sido negativo (poli-
gamia, promiscuidad, matrimonios precoces...) la tarea civilizatoria debía 
interrumpir los canales acostumbrados de transmisión, establecer otros, y 
comunicar valores distintos… Esto, como hemos visto, los misioneros lo 
entendieron perfectamente y fue la primera cosa que se propusieron también 
los salesianos, topando con la resistencia de siempre: los padres no estaban 
absolutamente dispuestos a separarse de sus hijos” (Bottasso, 1982, p. 112).
319 “El Shuar adulto no culturizado desde pequeño, es muy difícil de enseñar. 
Apenas toma algún dato elemental de cultura. Más fácilmente se apega a los 
defectos y vicios de los colonos. Por esto es fundamental iniciar el trabajo de cul-
turización desde la infancia, hasta los 20 años. Sólo así se tienen resultados posi-
Blas Garzón Vera
182
y a través de ella promover el cambio a la población adulta o esperar 
este “natural” recambio generacional.320
Los internos eran aquella población que pasaba por estos 
centros y cumplía su ciclo formativo,321 el cual abarcaba casi toda la 
edad infantil hasta la adultez, etapa en la que se presuponía se hallaba 
“preparado” para el matrimonio. Pero no era para cualquier clase 
de matrimonio, sino aquel que respondía a los nuevos parámetros y 
valores que los misioneros impartían.322
tivos y duraderos (...). AHMS I3 Al, pp. 20- 21. 23-31. Este documento anónimo, 
mecanografiado, ha sido escrito por el Centro Misional de Investigaciones 
Científicas (Quito) en 1960”, citado por: (Bottasso, 1982, p. 223).
320 “…de la Misión salían del brazo de la esposa para la vivienda de modelo 
distinto, donde constituían familias de nuevo cuño. Los que habían crecido 
en la selva vinieron también a la Misión. Querían esposas bien vestidas que 
entendieran de comida y de costura, de mejores lechos, de vajilla nueva y 
limpia, de razas de animales domésticos... y sobre todo, que formaran de sus 
hijos hombres distintos de los antiguos” (Barrueco, 2000-2006, pp. 32-45). 
321 “Los salesianos, fieles a la sagrada consigna paterna, intuyeron que para salir 
adelante en su empresa, era menester sondear la raíz misma del mal, arrancando 
a los párvulos del ambiente malsano y pestífero de las costumbres bárbaramente 
jívaras, para luego educarlos cristianamente al amparo y tranquilidad de los 
Internados. Surge así esta obra genial -verdaderos colegios- para jívaros de ambos 
sexos confiados a los Salesianos y a las Hijas de María Auxiliad ora, respectivamen-
te” (Anónimo, Monseñor Domingo Comín, en: Bottasso, 1982, p. 221).
322 “De mayor responsabilidad y de más difícil solución es el asunto de la pre-
paración inmediata al matrimonio de las nuevas parejas. Varones y mujeres 
trasplantados del ambiente de la jivaría al de la misión crecieron en ésta 
desde niños. Sus padres los visitan periódicamente y hablan con ellos con 
toda libertad en estas oportunidades. No están preparados para orientar a 
sus hijos. Llegado el período de la pubertad y la maduración física y psíquica 
consiguientes, misioneros y misioneras deben asumir con discreción la res-
ponsabilidad de los padres para oírles, sugerirles y encaminarlos en el paso 
de niños a adolescentes y de la adolescencia a la edad adulta, capaces de hacer 
frente a la vida...” (Barrueco, 2000-2006, pp. 32-45).
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Estos nuevos matrimonios, cuidadosamente atendidos y pre-
parados por los misioneros en los internados, vinieron a romper con 
la estructuración tradicional de las familias shuar:
…como no había muchas mujeres, primero el hombre tenía que 
buscar una familia en donde que tienen una mujer, una hija, privada-
mente, nadie conocía que el hombre iba a ser el pedido. Primero tenía 
que conocer a ver si el hombre es cazador, y la mujer sabe preparar 
chicha y está apto para el matrimonio. Desde luego, el hombre shuar 
sin conocer a la mujer primero tenía que ir llevando a cacería, poco 
a poco tenía que ir entrando y así cuando trae comida, cacería, allí 
el padre o la madre se daba cuenta que estaba interesado en su hija 
(…) y así llegaban a conquistarse. No conversaban nunca, eso era, 
matrimonio es secreto (Entrevista a Miguel Ankuash, Sevilla, 2012).
A partir de entonces la educación recibida en el internado 
cambió completamente esta dinámica y se dieron otro tipo de nor-
mativas y relaciones de poder:
…porque desde que entraron allí ya los salesianos impusieron su regla 
como tenía que ser el matrimonio, como tiene que llevarse, o sea ya en 
esa etapa son normadas los matrimonios ya no es como matrimonio 
natural, al tener una mujer un shuar tenía que casarse en registro civil 
y luego a la iglesia eso era obligatoria ya no era como anteriormente 
que se casaban así de manera natural, porque el mundo de la civiliza-
ción los religiosos nos trajeron y nos cambiaron mucho al aspecto de 
nuestros valores (Entrevista a Miguel Ankuash, 2012).
El sistema educativo de los internados marcó, por tanto, pro-
fundamente a los internos, a quienes podríamos intentar agrupar en 
dos bandos: aquellos que reconocen más los aspectos positivos de 
esta experiencia y quienes desconocen y rechazan la educación que 
recibieron de los misioneros salesianos; posiciones marcadas sobre 
todo por la incorporación de nuevos valores culturales, en el caso de 
los primeros, y a la pérdida de su cultura, en el caso de los segundos. 
Esto lo podemos apreciar en los siguientes testimonios:
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Los misioneros han sido lo mejor que hemos tenido, por ellos tene-
mos una iglesia y nuestros hijos se pueden educar por los profesores 
que los padres nos dan (Sabina Mamainkiura, casada) (Ochoa y 
Sierra, 1976, p. 46).
Los “profesores que los padres dan” se refiere a los docentes 
que tuvieron partida fiscal y presupuesto del Estado, estos eran ad-
ministrados por las misiones en el régimen de escuelas fiscomisiona-
les que hoy quedan pocas.
Los misioneros vinieron a civilizarnos, a enseñándonos a rezar, qui-
tándonos lo nuestro y haciéndonos como el blanco, nos impusieron 
todo lo extranjero (Galo Picham) (Ochoa y Sierra, 1976, p. 45).
Los puntos de vista de estas dos corrientes, la que reconoce y 
acepta la presencia de los misioneros y la que es crítica a la misma, se 
desarrollarán con profundidad en el Capítulo V de esta investigación.
Formas de percibir y asimilar la nueva cultura
Los salesianos pretendieron convertir a los shuar al catolicis-
mo, pero esto no fue aparentemente difícil. Los shuar católicos tenían 
ventajas sobre los shuar no-católicos ya que los misioneros ejercían 
control legal sobre el territorio shuar, proveían bienes de intercam-
bio, y por lo tanto, organizaban el acceso del shuar a la economía de 
mercado (Rubenstein, 2006, p. 32), preferentemente al que se había 
bautizado; mientras que al que no lo había hecho, quedaba margina-
do o no tenía acceso directo a esta forma de economía.323
323 - “…para ello necesitaba dinamita, ya que sólo con el anzuelo no podía 
aumentar la pesca. Otra vez un nuevo producto del mercado les hacía todavía 
más dependiente de éste. Al destruirse la reserva de peces, con la dinamita el 
jívaro tenía que intensificar el cultivo de la tierra con la ayuda de utensilios de 
hierro, que obtenía de nuevo sólo del mercado, del que ya se encontraba cada 
vez más condicionado” (Münzel y Kroeger, 1981, p. 15).
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La conversión del shuar consistió entonces básicamente en el 
bautismo, sacramento ante el cual no se dio una resistencia general. 
El bautismo en sí mismo, no parecía tener un efecto significativo en 
las creencias o prácticas shuar; pero ellos decían, que esto represen-
taba que ahora eran “civilizados”. Creían ser “civilizados” por imitar 
a los otros, a los “apaches”,324 a los que vieron como superiores y refe-
rentes de identidad a imitarse:
…abrasaron el Cristianismo conscientemente ya sea como una 
fuente de identidad cultural y social o como la identidad del ´otro´ 
contra el cual ellos se identificaban a sí mismos (…) paradójica-
mente quizás, se han acogido a una religión mundial como un 
medio para preservar su identidad local tradicional y su integridad 
social microcósmica en el seno de las sociedades nacionales que les 
están absorbiendo (Pollock, citado en Rubenstein, 2006, p. 28).
Aunque la misión se centraba alrededor de la capilla, los shuar 
se impresionaron más con los “beneficios” que les ofrecía la “cultu-
ra occidental” traducida en almacenes, escuelas, sanatorios, etc. Los 
misioneros establecieron entre los shuar tiendas, internados y cen-
tros de salud que los expusieron a la racionalidad moderna. En estos 
centros, la misión les proveía de bienes de consumo como planchas 
de zinc, telas, herramientas, semillas, ganado, entre otros, lo que les 
volvía cada vez más dependientes de la misión. Bienes que vinieron 
a satisfacer “nuevas necesidades” y que no necesariamente eran me-
jores que los materiales naturales que ellos habían utilizado tradicio-
nalmente.325 Además, los misioneros pusieron a los shuar en contac-
324 Apach´ como sinónimo de blanco, persona externo al grupo.
325 “Un progreso reconocido como tal por muchos jívaros es la introducción de 
tejados de cinc, ya que el cubrir los grandes tejados con hojas de planta de 
palmera supone mucho trabajo. Pero también esta ventaja resulta dudosa si 
se examina de cerca. El “mucho trabajo”, que se ahorra hoy al construir los 
tejados, se gasta de nuevo en otro sitio, ya que el primero hay que ganarse con 
trabajo, el caro y moderno material para el tejado. Además, el tiempo no era 
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to con gente de otros países y los ayudaron a fomentar vínculos con 
estos, lo que desembocó ––según Steve Rubenstein–– en la dotación 
de instrumentos (agencia) para el surgimiento de la moderna orga-
nización de los shuar que será desarrollada más adelante.
Los misioneros también asumieron el papel paterno de disci-
plinar a los niños shuar. Más allá de una escuela tradicional, la misión 
organizó el proceso de inculcar una nueva disciplina hacia el trabajo. 
Los shuar se sujetaron e instruyeron en la cultura traída por los mi-
sioneros.326 Los niños y adolescentes shuar tuvieron que adaptarse 
a las nuevas formas de relacionarse entre ellos, con sus “superiores” 
––así eran vistos y llamados los misioneros–– y con sus padres, a 
quienes los veían cada vez menos, apenas en periodos de vacaciones.
Tradicionalmente los niños shuar no eran indisciplinados, 
pues tenían que adaptarse a las reglas desarrolladas por su sociedad 
de origen; por ejemplo, el ritual de la pubertad (nua tsankramu), con 
el consumo del alucinógeno (maikua), resulta ilustrativo para cono-
cer cómo se disciplinaba a los niños shuar en su núcleo cotidiano.
…la importancia de esta disciplina, tanto en su práctica como en su 
ideología, se extendía más allá de la economía familiar de la misión 
hacia la economía colonial emergente. En esta economía, tanto la 
antes un factor tan importante. Por último, bajo los tejados modernos el calor 
es a menudo insoportable. Al cambiar el material del tejado se ha perdido la 
fiestas antes necesaria, a causa del mucho trabajo, a la que acudían los vecinos 
y parientes desde muy lejos, para renovar su solidaridad, antes y después de la 
construcción comunitaria del tejado” (Münzel y Kroeger, 1981, p. 17).
326 “Era muy difícil que el niño Shuar acepte la disciplina porque había nacido en 
un mundo en donde no existía la disciplina. Nació sin reglas, libre para comer 
cuando él quería, bañarse cuando él quería, hacer lo que quería. Esto es basta 
que de repente, el niño llegó a este mundo donde uno tiene que necesaria-
mente subyugarse a la disciplina, y esto es muy importante. No sería muy fácil 
para el adaptarse a tal disciplina”, Gustavo Molina fue profesor en la misión 
evangélica de Sucúa entre 1948 y 1957, citado por: (Rubenstein, 2006, p. 35).
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tierra como el trabajo de los shuar se consideraban mercancías. Los 
misioneros esperaban que los shuar no sólo participaran en esta 
nueva economía, sino que además la absorbieran (Rubenstein, 2006, 
p. 36).
Este nuevo orden disciplinario se concretó en el uso de los 
espacios, en el modo de trasladar a los niños desde el dormitorio a la 
capilla, y de allí al aula y al comedor. Siguiendo el modelo español-co-
lonial de un pueblo organizado alrededor de una plaza central, todas 
estas edificaciones miraban hacia un campo de futbol abierto. Volcar 
la atención hacia adentro, a un espacio público abierto, marcaba una 
inversión del concepto de espacio shuar que tenía como punto focal, 
no una plaza, sino una casa desde la cual la gente miraba hacia fuera. 
El éxito obtenido por los misioneros en la transformación de este 
espacio puede ser visto actualmente en los centros shuar en donde 
las casas de la gente miran hacia adentro. Se aplicaron modelos de 
urbanizaciones citadinas, se cambió la función y la cosmovisión de 
la casa de la selva, en donde tenían las salidas hacia la huerta o en 
dirección a la montaña (Rubenstein, 2006, p. 36 y ss.).
Por otro lado, el quiebre del ciclo de vida shuar por la presen-
cia de la misión salesiana trajo cambios radicales en la estructura del 
hogar shuar y de las relaciones entre varón y mujer.327 El internado 
327 “Todo esto ocurrió sin violencia, con ofertas pacíficas de productos útiles, que 
el indio acogía voluntariamente. El cambio de trabajo de la caza y pesca (acti-
vidades masculinas) al cultivo (actividades femeninas) afectaba entretanto la 
relación tradicional de roles. El jívaro-shuar que ya no podía elaborar todo 
esto síquicamente, recibió del mercado otra oferta más: el alcohol. Ahora sólo 
era necesario que subiera los precios de productos vuelto indispensables: el 
indio que necesitaba herramientas metálicas, dinamita y alcohol para sobre-
vivir física y síquicamente, no poseía nada más, con el correspondiente valor 
de cambio, fuera de su tierra y fuerza de trabajo. La venta de la posición de la 
tierra significaba la renuncia a la base económica de la libertad, en cuyo lugar 




se convirtió en el lugar donde se intentó terminar con la poligamia, 
ya que los sacerdotes arreglaban los matrimonios entre sus alum-
nos.328 Tratando de terminar con esta práctica de vida ancestral, les 
enseñaron a los shuar una nueva forma de relacionarse en pareja, a 
imitar a los “blancos”. Actualmente, muchos shuar son polígamos, 
sin embargo, la poligamia contemporánea refleja de alguna manera 
lo que ellos vieron en los colonos, en las enseñanzas misioneras sobre 
la monogamia, y la acomodaron a sus intereses:
Una manera en que se utiliza la noción de la monogamia es a través 
de una especie de pluralismo institucional: casándose con la prime-
ra mujer por la iglesia, con la segunda ante un juez, y con la tercera 
por unión libre, así un hombre sostiene tres uniones monógamas al 
mismo tiempo (Rubenstein, 2006, p. 36).
Los matrimonios en cadena son hoy muy comunes entre los 
shuar, esto significa que al inicio tienen un solo cónyuge, pero se 
divorcian y se vuelven a casar a menudo. Aunque la mayoría de los 
shuar no ha aceptado en la práctica el ideal católico de las uniones 
exclusivas, monógamas y permanentes, los misioneros sí sentaron las 
bases para la transformación del matrimonio shuar al redefinir su 
función al ideal del matrimonio occidental.329 Sin tener en cuenta el 
328 “Diez años antes de que el internado de Macas pasará a Sevilla, es decir, desde 
1933 los jóvenes matrimonios que de él salían iban a establecerse al otro lado 
del Upano, formando un núcleo de la nueva población… en 1943 se traslada 
la misión de Macas a Sevilla Don Bosco y más tarde en 1956 se crea la misión 
en Chiguaza; la primera es con la finalidad de que los egresados del internado 
de Macas no debían volver a su estilo de vida acostumbrado, ni siquiera al 
mismo lugar geográfico, sino ir formando, poco a poco, una población cris-
tiana alrededor de la iglesia, y emprender una existencia nueva, bajo la mirada 
paterna, ya severa, ya condescendiente pero siempre vigilante del misionero” 
(Bottasso, 1982, pp. 103-104).
329 “Mientras los shuar definían al matrimonio en términos de una alianza entre 
un hombre joven y su suegro, ahora lo describen con una relación de trabajo 
entre un hombre y una mujer, juntos trabajan bien, el hombre caza y despeja 
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sistema de parentesco shuar, se escribieron apreciaciones como la se 
transcribe en la siguiente cita, para dar cuenta de la intencionalidad 
con la que percibieron los misioneros el cambio que se estaba dando 
en el pueblo shuar.330
Los misioneros buscaron evitar que los exalumnos del inter-
nado, vuelvan a las casas de sus padres a reintegrarse a sus respectivas 
familias porque consideraron que sus costumbres eran “primitivas”. 
La misión de Sevilla se creó con este propósito: como los exalumnos 
del internado de Macas (creado en 1927) regresaban a sus casas dis-
persas en la selva al otro lado del río Upano, la misión se trasladó a 
Sevilla y los reunieron alrededor de la misión. Pero como a esta es-
cuela llegaban alumnos que eran traídos por misioneros itinerantes 
desde la zona Chiguaza, más tarde crearon en este sector también 
una misión e internado.
A través de los hijos y de los shuar que sí fueron a la escuela 
fue como lograron “aculturizar” a los shuar mayores, que no fueron 
al internado. Las estrategias anteriores probadas por otros misione-
ros a través del contacto con los colonos venidos desde la Sierra no 
siempre dio resultados, porque las generaciones de los shuar se man-
tenían ligados su familia y, por lo tanto, a sus costumbres.
el bosque, la mujer cultiva los huertos y elabora la chicha de yuca”(Rubens-
tein, 2006, pp. 36 y ss.).
330 “Jamás una muchacha jíbara, hasta entonces, había podio do elegir marido 
por propia voluntad. Pero el tantán acababa de comunicar una novedad en 
la misión: un jíbaro y una jíbara, instruidos y bautizados, habían celebrado 
su boda libremente. Era verdad ¡Ya se había conseguido algo! Los misioneros 
soñaban con hogares cristianos. Sobre la juventud jíbara soplaba el viento 
del amor, en la unidad e indisolubilidad del vínculo cristiano. Aquel primer 
núcleo era el origen del pueblo de Dios” (Grassiano, 1972, p. 161).
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Las formas de percibir la “nueva cultura” que se implantó en 
territorio shuar fue una desde la perspectiva de los colonos331 y otra 
desde la mirada interna del grupo que empezó a dar juicios de valor, 
una vez que comprendió de mejor manera los cambios que estos 
producían en su cultura.332
A veces en el pasado los shuar percibieron potenciales beneficios 
de una alianza con los misioneros. Estos beneficios percibidos eran 
331 “…Al inaugurarse el puente, contra el que los jívaro-shuar organizaron una 
manifestación, dijo el ministro competente: “Se ha querido repetir en la 
actualidad una de las muchas odiseas, que realizaron hace años los primeros 
conquistadores, y tras ellos los hombres de la República. Con sus brazos mus-
culosos, armados con pico y pala, los constructores de carretera rompieron 
la imponente roca de la cordillera, vencieron a los salvajes habitantes de la 
zona, cortaron la gigantesca selva y se adelantaron por el camino del progreso 
hasta haber conquistado la Amazonía”. Y un funcionario blanco del lugar 
añadió: “No nos queremos detener aquí, nuestra metas es, avanzar hasta el 
último margen de la región. Exigimos, que se abran nuevas carreteras…, que 
podamos apropiarnos de hecho de la tierra a la que tenemos derecho. Nuestro 
progenitores, los libertadores (de España) la han conquistado para nosotros 
en los campos de batalla”. Chicham, órgano de difusión de la Federación de 
Centros Shuar, Sucúa 1974, citado por: (Münzel y Kroeger, 1981, p. 18).
332 “…Un shuar respondió: “Nuestros abuelos vieron en su juventud la llegada 
de tipos muy extraños. “Parecen malos espíritus decíamos, porque vestían de 
negro como la noche. Pero nosotros decíamos también: “Se asemejan a espíritus 
protectores”, porque eran altos y fuertes, y también tranquilos. Les ayudamos 
construyendo las carreteras para los hermanos blancos, que querían vivir junto a 
nosotros, y que querían traernos cosas que nos proporcionarían más comodidad. 
Abandonamos las guerras, cuando los blancos nos conquistaron con palabras tan 
dulces como la caña de azúcar, la ley de la civilización. Por la carretera llegó no 
sólo el colono, sino también el trago y muchas enfermedades, que nosotros no 
habíamos conocido antes. Vinieron tantas cosas. Pero de algún modo sentíamos 
más que antes lo que nos faltaba. Enviamos a nuestros hijos a la escuela, y ellos 
aprendieron a decir que nosotros, los padres, somos salvajes, criminales, vagabun-
dos, que nuestra lengua es la de los perros, que nuestros cuerpos son feos y tantas 
coas más...”. Chicham, órgano de difusión de la Federación de Centros Shuar, 
Sucúa 1974, citado por: (Münzel y Kroeger, 1981, p. 19).
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primeramente de naturaleza económica, pero para acceder a ellos 
había que aceptar toda una carga ideológica y cambios sociales con-
secuentes. Los shuar aprendieron cómo actuar en estos nuevos roles 
sin perder sus valores tradicionales (Belzner, en: VV.AA, 1985, p. 158).
Con el pasar del tiempo, los shuar fueron comprobando que 
los valores y beneficios ofrecidos por la “cultura blanca” eran “vis-
tosos”, pero demandaban cambios tal vez irreversibles de su forma 
tradicional de vida; fue entonces cuando comenzaron a rechazar este 
tipo de occidentalización y modernización ofrecida por los misione-
ros. Al parecer los shuar sabían exactamente lo que rechazaban y por 
qué. Pero su preocupación por la adquisición y control del poder ––
especialmente por parte de los hombres–– dio el impulso inicial para 
su integración a las formas de vida de la cultura “blanca” ofrecida por 
los misioneros (Belzner, en: VV.AA, 1985, p. 159).
Rasgos de la nueva cultura asimilados en el internado (“perfil-salida”)
Realizando una analogía de lo que aconteció con la transfor-
mación cultural del pueblo achuar, en las décadas del 60 y 70, también 
por la presencia de las misiones salesianas católicas y protestantes en 
sus territorios, Anne Chistine Taylor apunta en su investigación tres 
elementos que estuvieron presentes en este proceso. De estos, consi-
dera que fue la necesidad de productos manufacturados, el elemento 
gravitante que posibilitó la penetración misionera a sus territorios.
Las razones de la aceptación inicial de parte de los achuar de la pene-
tración misionera resulta de la combinación de tres factores: la enorme 
importancia del intercambio inter-étnico en este grupo; transformacio-
nes incipientes en las estructuras políticas; las guerras internas y conse-
cuentes migraciones que ocurrieron en las dos décadas que precedieron 
al establecimiento de misiones. (Taylor, en VV.AA, 1985, p. 119).
En el caso del internado que nos encontramos analizando, 
para visualizar los rasgos de la nueva cultura que fueron asimilados 
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por la comunidad shuar, he dividido en cuatro las áreas donde hubo 
mayor impacto: estructura familiar (alianzas matrimoniales); cos-
movisión (conocimientos); creencias religiosas; y roles de poder (re-
cambio generacional). Elementos que aparecen solos o entrelazados 
en las fuentes y testimonios recogidos para la presente investigación.
La estructura familiar tradicional shuar,333 así como su ciclo de 
vida, fue quebrantado por la interposición de la misión salesiana. Mien-
tras que los shuar definían al matrimonio en términos de una alianza 
entre un hombre joven y su suegro, ahora lo describirían como una re-
lación de trabajo entre un hombre y una mujer.334 El internado se con-
virtió por tanto en el sitio donde se buscó terminar con la poligamia, los 
sacerdotes arreglaban los matrimonios entre sus alumnos.335
333 “Bueno, antiguamente en el pueblo shuar no había esa situación que había 
a nivel de pueblo no shuar, si es posible a nivel del pueblo mestizo en donde 
el joven tenía que enamorarse de una muchacha, en el pueblo shuar era 
diferente. Los papás se encargaban de buscarle a la esposa al hijo, toda vez de 
que el hijo primeramente debía dar muestras de que estaban en capacidad o 
condiciones de ser un esposo responsable” (Entrevista a Galo Picham, Sevilla, 
2011). Galo Picham, tiene 60 años de edad, estudió en el Internado de Sevilla 
Don Bosco en 1966, por un periodo de 6 años.
334 “Me dijeron que las personas se casan porque juntos trabajan bien; el hombre 
caza y despeja el bosque, la mujer cultiva los huertos y elabora la cerveza de 
yuca” (Rubenstein, 2006, p. 36).
335 “Bueno antes que nada decir lo que mi padre me comentó era que muy joven 
internó como digo a la fuerza, joven de unos 18-20 años decía él, y de allí le 
civilizaron cortándole los cabellos y dándole pantalones, así a la fuerza de su 
voluntad como digo porque era muy joven, educaron prontamente el catecis-
mo y en ese entonces solía decir mi padre que no se enamoraban ellos sino 
que le daban buscando una novia y también viceversa a las chichas le daban 
buscando una novia, entonces no era porque ellos querían y se enamoraban 
así, eso es lo que me dijo mi padre, entonces verá a él le dieron una chica que 
no le gustaba pero tenía que casarte” (Entrevista a Antonio Ayui, Sevilla 2011). 
Antonio Ayui, se educó en la misión salesiana de Sevilla Don Bosco en el año 
de 1955, sus primeros años de preparatoria de segundo hasta tercer grado lo 
hizo desde su casa, viajaba a la misión desde el río Shimbiki, su primer pro-
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Dado el importante papel que cumplía la poligamia en la re-
producción de las relaciones entre hombres y mujeres y entre suegros 
y yernos; como era previsible, los shuar se resistieron a abandonar 
esta costumbre336 que tenía sentido en su cultura y otro, muy distinto, 
en la sociedad occidental. Es por ello que los misioneros preparaban 
a los niños y adolescentes que pasaban por el internado para formar 
las “nuevas familias”,337 aquellas que obedecieran los nuevos patrones 
culturales338. Sin embargo, los misioneros no siempre lograron los 
resultados que esperaban: Aunque los salesianos no lograron elimi-
nar prácticas tales como el chamanismo y la poligamia, si lograron 
promover la creación de la etnicidad shuar, territorial y legalmente 
circunscrita por la reserva shuar” (Rubenstein, 2006, p. 33).
Los impactos en la estructura familiar que vivió el pueblo 
shuar por influencia de este internado fueron tan evidentes que estu-
dios posteriores realizados por los propios misioneros dan cuenta de 
este cambio, análisis realizado acorde a la nueva mentalidad que hoy 
fesor de la preparatoria era Alberto Shiniqui que era sevillano, se internó de 
unos 7 u 8 años (Entrevista a Galo Picham, Sevilla,2011).
336 “Los misioneros se dedicaron a luchar contra prácticas tales como la poli-
gamia y la brujería, no sólo en un intento por convertir a los shuar en 
buenos cristianos, sino también para convertirlos en buenos ecuatorianos” 
(Rubenstein, 2006, p. 32).
337 “Tuve la curiosidad de hablar sobre este tema con misioneras y misioneros anti-
guos. La separación de sexos en el régimen del internado impedía el conocimiento 
recíproco. Eran muchas las oportunidades del encuentro, especialmente entre los 
mayores. En los últimos años de internado recibían las parejas ya comprometidas 
para el matrimonio cursos de preparación y se les permitía encontrarse periódica-
mente para conocimiento recíproco” (Barrueco, 1996, p. 108).
338 “Leonardo Tiwi de Tunas Chiwias se preparaba para profesor en el Instituto 
de Bomboiza, conoció a Rosa Pujupant y contrajo matrimonio con ella por-
que también estaba ya preparada para la modernidad, y según la enseñanza 
de los curas de la misión no podía casarse con otra mujer que no estaba civi-
lizada”, citado en: (Quezada, 2012).
Blas Garzón Vera
194
mueve a esta congregación,339 un nuevo enfoque de trabajo como 
también Taylor pudo evidenciar en su estudio sobre los achuar.340
La residencia con la familia de la esposa fue reemplazada pau-
latinamente por la residencia bilocal (la pareja escoge con que familia 
vivir, aunque todavía existe preferencia por el servicio extendido del 
esposo a la familia de la esposa). Así, el poder de los suegros y los pa-
pás disminuyó. Se produjo un cambio en la iniciación de una familia 
shuar y se coartaron la celebración de ritos y mitos de vida conyugal.
Según el internado, los curitas que hacían, cogían y llevaban a las 
muchachas, entonces qué es lo que hacían ahí generalmente, casi 
339 “…uno de los conceptos más repetidos es que las misiones han trastocado 
los sistemas tradicionales de valores. El hecho no se puede negar, pero hay 
que asignarle sus justas dimensiones. Primeramente nadie desconoce hones-
tamente que hasta hace pocos años no había quién viera las cosas de otra 
manera. Además con o sin internados de la misión, el simple contacto con 
el mundo de los colonos habría puesto en crisis toda la cosmovisión antigua. 
Un paso absolutamente inevitable. Ninguna preocupación, ni sistema de ais-
lamiento podría hacer que se salte esta fase. Solamente los que sobreviven a 
la crisis están capacitados para afrontar el paso siguiente: salvar su identidad 
como individuos y como grupos, dentro de un nuevo contexto” (Bottasso en: 
Ochoa y Sierra, 1976, p. 3).
340 “Los Salesianos empezaron a realizar giras de evangelización en territorio 
achuar en 1962, y en 1968 un misionero se estableció permanentemente en 
Wichím’, Morona Santiago. Tres o cuatro años después, los Salesianos aban-
donaron el sistema de misioneros permanentes, y los misioneros entre los 
Achuar empezaron a viajar constantemente de un grupo a otro. Este cambio 
se deba probablemente al deseo de los salesianos de evitar que un dirigente 
(big-man) y su grupo manifestaran los recursos de la misión, con perjuicio 
de los demás. A mediados de los años 70 la Federación Shuar, inicialmente 
vista con desconfianza por ciertos misioneros que temían un brutal proceso 
de modernización bajo su influencia, empezó a promover entre los Achuar 
la formación de “centros” alrededor de la pista de aterrizaje, esta vez con la 
ayuda activa de los Salesianos, ya convencidos de la necesidad de estructurar 
a los Achuar en una poderosa y compacta organización nativa”, Taylor Anne 
Christine en VV.AA., 1985, p. 119).
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empezaban a reemplazar lo que hacían los papás, entonces veían no 
esta muchacha es bonita, trabajadora, cocina bien, hasta plancha, 
todas esas cosas decían, y ese muchacho es muy bueno, entonces 
hacían que los dos se encuentren, entonces decían quiero que te 
cases con fulana de tal, fulana de tal te quiere, entonces hacían los 
encuentros si es posible en el despacho del director o en el despacho 
de la directora hacían lo encuentros y al final el papá solamente se 
daba cuenta cuando ya estaban a punto de casarse… (Entrevista a 
Galo Picham, Sevilla, 2011).
De otro lado y debido a que el gobierno ecuatoriano había 
otorgado el control sobre el territorio shuar a los salesianos, sus mi-
siones e internados se convirtieron en centros privilegiados de acceso 
a los bienes manufacturados. 
Los misioneros entregaban vestimenta y herramientas a los shuar adul-
tos a cambio de niños shuar que serían educados en las escuelas de la 
misión. Así, los sacerdotes unían el poder espiritual y material, demos-
trando su conocimiento superior de un nuevo mundo a través de su 
control sobre los bienes manufacturados (Rubenstein, 2006, p. 34).
Por tanto, la ropa y herramientas tuvieron poder de conquista, 
“…como los espejos en la invasión española” (Quezada, 2012, p. 27). 
Este era un mundo al cual los shuar deseaban tener acceso y, aún más 
importante, en el que los shuar querían ser incluidos; esta puerta se 
les abrió y los misioneros aprovecharon para penetrar en su cultura:
En el ambiente shuar el abastecimiento de cierto género de pro-
ductos (sobre todo metálicos) había ya creado una dependencia, 
aunque mínima, provocando de tal forma una resquebrajadura en 
su autosuficiencia. El shuar, de hecho, con su tecnología no lograba 
satisfacer un tipo de demanda de ciertos productos como pólvora, 
cuchillos, machetes y otros bienes propios de la otra área cultural 
(Broseghini, 1983, p. 90).
En la década de 1940, los misioneros desviaron la atención de 
los adultos hacia los niños, quienes eran llevados al internado de la 
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misión. Las consecuencias de esta estrategia fueron profundos: las 
misiones se convirtieron en lugares centrales dentro del territorio 
shuar. La misión preparaba a los niños shuar para que se desempe-
ñen en un nuevo tipo de jerarquía, pues, persuadir a los ancianos 
shuar a abandonar la poligamia, la brujería y otras costumbres pro-
pias de su forma de vida era más bien dificil. El trabajo de los misio-
neros se concretó en la población joven:
Ellos crecerían como ciudadanos ecuatorianos, subordinados al 
Estado. Pero su conocimiento de, y acceso a la sociedad ecuato-
riana también les daría ventaja sobre los otros shuar. Educados en 
lugares centrales dentro del territorio shuar, ellos se convertirían en 
personas centrales de la sociedad shuar. (…) De esta manera, los 
salesianos lograron producir los niños huérfanos y desamparados 
en los que se enfocaba el fundador de la orden. Más importante aún, 
ellos produjeron ciudadanos ecuatorianos (Rubenstein, 2006, p. 34).
En cuanto a la transformación del modelo económico de la po-
blación shuar, se podría señalar que pasa de una sociedad de economía 
mixta (caza, pesca y una agricultura de subsistencia) a una economía, 
que hoy podríamos decir, tiene su base en la ganadería, agricultura y 
la explotación de los recursos naturales, sobre todo la madera. Esto 
causado por la llegada de los misioneros y colonos.341 Obviamente que 
esta realidad dependió si la población en análisis estaba cerca o alejada 
de una población mestiza, pero sin lugar a dudas el patrón de eco-
nomía dominante cambió radicalmente en esta zona (Macdonald en 
VV.AA., 1985, p. 168). En el caso de Sevilla Don Bosco, he señalado ya 
que la distancia con el poblado de Macas es muy corta.
341 “Pero, más o menos desde el comienzo de este siglo, los lazos económicos con 
la sociedad nacional aumentaron. Los patrones ‘blancos’, se volvieron los úni-
cos abastecedores de bienes esenciales, tales como ropa, machetes, escopetas y 
municiones, que cambiaban con oro, caucho, comida o trabajo” (Macdonald, 
Thedoro Jr., en VV.AA., 1985, p. 171).
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La cría del ganado pretendida por los misioneros como un 
experimento de organización económica, finalmente fue vista por 
los shuar como una estrategia para sobrevivir.342 Al mismo tiempo, 
similares patrones de cambio económico y ecológico estaban pro-
gresando en otras áreas del Oriente ecuatoriano (Salazar, 1985, pp. 
59-81), así como en la Amazonía en general (Whitten, en VV.AA., 
1985, pp. 11-48). Desde entonces el proceso se expandió rápidamen-
te. Expertos opinan que la conversión del bosque tropical en pasto 
fue ecológicamente peligrosa, por no decir desastrosa (Macdonald 
en VV.AA., 1985, p. 168).
En cuanto a la religiosidad, podemos decir que, además de la 
colonización y de la escolarización, se dieron unas causas de carácter 
interno que determinaron la disponibilidad del shuar a aceptar el 
cristianismo. El sentimiento de inferioridad suscitado por la supe-
rioridad tecnológica de occidente que llegó a través del misionero; 
el deseo de adquirir una dimensión económica que ampliara la base 
del prestigio de los uunt (dirigentes); el deseo de acceder a los bienes 
de los blancos sin ninguna restricción; entre otras, predispusieron a 
los shuar a aceptar lo que proponían los religiosos:
Pero éstas [sic] no explican completamente un proceso de con-
versión, porque no podemos olvidar que este proceso es mucho 
342 “…eran los padrecitos y las monjitas que estaban, ellos transmitían los cono-
cimientos de lo que eran, como yo digo eran de otros países, los padrecitos 
sabían mucho, entonces ellos ya comenzaron a dar educación en el colegio, 
también para crías de ganado, eso era lo que yo primera vez vi en Sevilla Don 
Bosco, comenzaron a criar los peces y ganados y así en este colegio, (colegio 
Yanuncay) hizo un poco así como una cooperativa entonces de ahí si ya se 
comenzó a criar ganados, y de ahí comenzaron a dar ganaditos algunos que 
tenían los hijos estudiando para ver si ya producían, pero a veces como deci-
mos no somos enseñado a esto, algunos salieron en fracaso…” (Entrevista a 
Seferino Kunam, Huamboya 2011). Seferino Kuman fue síndico de la comu-
nidad de Imtai del 2000 al 2005.
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más complejo y totalizante en la persona humana y no puede ser 
reducido al simple deseo o aspiración de acceder y dominar el 
poder tecnológico y la riqueza del hombre blanco, adueñándose o 
iniciándose a sus “técnicas sobrenaturales”. Pero tampoco se puede 
rechazar simple y llanamente este argumento, porque, a una atenta 
observación, no pueden escaparse ciertos comportamientos, o acti-
tudes que ponen de manifiesto dicho factor que, sin duda, entra en 
juego, sobre todo cuando el indígena se encuentra en un mundo que 
cambia rápidamente (Broseghini, 1983, pp. 98-99).
Los primeros ensayos en estas prácticas se dieron en las mi-
siones de Sevilla Don Bosco, Bomboíza y Asunción. La intensión era 
mantenerlos fuera del “ambiente de la selva” para que no revivieran 
las costumbres de sus mayores. No obstante, durante todo este pe-
riodo de internado siguieron las relaciones con sus familiares y el 
tiempo “demostró que el largo paréntesis del internado, con todos 
los contenidos educativos y la fe, no había matado las raíces de su 
cultura. En muchos casos, a la primera enfermedad, las mamás edu-
cadas en la misión, acudían al brujo buscando la salud para sus hijos” 
(Barrueco, 1996, p. 108).
Todas las cosas señaladas anteriormente fueron algunas de 
las prácticas implementadas en el internado, según la concepción que 
establece una correspondencia unívoca entre superioridad simbólica y 
superioridad técnica, entre poder espiritual y poder material. Segura-
mente a los misioneros les tomaría muchas horas de trabajo enseñar-
les a los shuar muchas réplicas en un idioma que no conocían y que 
difícilmente podían comprender, limitándose solo a memorizarlas y 
repetirlas. Además que las perspectivas de misioneros y shuar en este 
aspecto eran completamente distintas:
Los padres no estaban regalando sus hijos a cambio de vestimenta, 
estaban enviando a sus hijos al mundo exterior para que aprendan 
acerca de él. Además, los padres querían que sus hijos aprendan el 
castellano para que puedan ser intermediarios entre ellos y los ecua-
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torianos. Lo que los misioneros percibieron como una conversión 
de los shuar fue instrumental a la transformación por parte de los 
padres shuar de la sociedad shuar, de manera que ésta [sic] pudiera 
competir con los colonos y manipular sus estructuras (Taylor citada 
en: Rubenstein, 2006, p. 34).
Esta aparente transformación de los patrones y rituales religiosos 
del pueblo shuar que hasta el día de hoy puede ser observado en las 
prácticas religiosas de quienes pasaron por el internado, puede ser expli-
cado en el estudio de la epistemología shuar, como lo planteó Belzner:
Esto me lleva a poner la dialéctica auto generativa como la clave 
característica de la epistemología shuar, llevándome más allá a 
suponer que los shuar generalmente responderían a la intrusión 
de los elementos de la cultura ‘blanca’ extendiendo los paradigmas 
tradicionales afectados, hasta incluir las clases de roles apropiados a 
la interacción entre las culturas, la tradicional y la intrusa (Belzner, 
1985 en: AA.VV., 1985, p. 162).
El misionero salesiano, Ciro Pellizzaro, se adentró al estudio 
de la cultura shuar, para, conociéndola desde adentro, poderla “des-
truir”, pero después de entenderla, más bien la absorbió y le transfor-
mó; le paso como a Paulo de Tarzo, de acuerdo al testimonio de este 
misionero (Pellizzaro, 1978, pp. 30 y ss.). Esto nos da cuenta, que el 
proceso de transformación cultural y religiosa no fue de una sola vía, 
también transformó la vida de muchos religiosos, en un proceso que 
hoy conocemos como la “endoculturización del Evangelio”.
Hoy en día, la mayoría de los shuar dicen creer en Dios y le 
identifican con Jesús. Sin embargo, pocos asisten a misa regularmen-
te o cumplen con los sacramentos,343 la mayoría cree todavía en la 
343 “La mayoría de los shuar son católicos solamente de nombre, muchos conti-
núan aceptando ciertas prácticas como la poligamia y la brujería, que tanto 
molestaban al padre Loba al inicio de la era de dominación misionera… 
Todos los domingos que asistía a Misa, durante el año y medio (2008-2009) 
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brujería, y se casan por la iglesia y también practican la unión libre. 
Los misioneros se dedicaron en los internados a luchar contra estas 
prácticas (Rubenstein, 2006, p. 44).
En cuanto a los roles de poder, la oratoria es crucial para los shuar. 
Una de las características que define a un guerrero es la capacidad para 
hablar con una voz fuerte (Hendricks, 1988, p. 223). Los jóvenes shuar 
como Miguel Tankamash344 y muchos otros que salieron del internado, 
construyeron un nuevo tipo de líder, una nueva clase de orador. Además 
de hablar con los ecuatorianos en su propio idioma, estos hombres esta-
blecieron una democracia participativa en cada centro shuar que garan-
tizaba el derecho de la palabra a todos los miembros.
Los internos se formaron como ciudadanos ecuatorianos (occi-
dentalizados), subordinados al Estado. Su conocimiento y “acceso” a la 
sociedad ecuatoriana también les dio ventaja sobre los otros shuar. Edu-
cados en estos lugares centrales,345 como fue la misión de Sevilla, ellos se 
convertirían en personas centrales de la naciente sociedad shuar al estilo 
occidental, con derechos y obligaciones por ser ciudadanos ecuatoria-
nos, pero tan distintos a los mayores de su etnia, a sus ancestros que eran 
un “pueblo soberano y con una cultura tradicional primigenia” (Zallez y 
Gortaire, 1978, pp. 5 y ss.). Cambiaron las relaciones de los niños y niñas 
internas, de estos con los religiosos y religiosas y a su vez de estos con sus 
padres (Rubenstein, 2006, pp. 34 y ss.).
Michael Harner observó que los jíbaros parecían estar orgullosos de 
su habilidad para juzgar por sí mismos la conveniencia de continuar 
solo a Andrea Shakay, indígena Shuar que vive en el Centro veía asistir asidua-
mente, no había otra persona de su etnia” (Quezada, 2012, pp. 10 y ss.).
344 Miguel Tankámash’ fue el primer presidente de la Federación de Centros 
Shuar, entrevista realizado en Sucúa, 2012. También en: Federación de 
Centros Shuar (1976).
345 Sitos gravitantes de poder sobre las comunidades aledañas, así fueron expuestas y 
vistas las Misiones en la época de mayor crecimiento demográfico de sus Internados.
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o de cambiar su comportamiento tradicional por razones muy prag-
máticas y personales (Harner, 1994 citado en Rubenstein, 2006, p. 34).
Los padres shuar pensaban en una educación liberadora, de 
equidad; para poder ser iguales que los colonos en derechos y obliga-
ciones; así lo relata una señora de Entza: “Yo les mandé encerrar para 
que se eduquen, porque no sabían nada de castellano, les mandé a la 
Misión para que aprendan a conversar con los colonos, para hacer 
negocios y para que se hagan cristianos, porque no conocíamos a 
Dios” (Entrevista citada en: Salazar, 1986, p. 276).
Los misioneros defendieron los derechos de los shuar a la te-
nencia de sus tierras (luego de la celebración del convenio con el 
Estado ecuatoriano en 1935), y también les enseñaron a respetar los 
contratos laborales con los colonos. En el internado les inculcaron a 
los niños una nueva disciplina de trabajo mientras los shuar adultos 
permanecieron más o menos aislados de estas prácticas. El misione-
ro desplegó un gran poder, se situaba con ambos (jóvenes y adultos 
shuar) y al mismo tiempo, con ninguno; buscando a la vez mantener 
un equilibrio entre los shuar y los colonos.
Gomezcuello me dijo: “Ellos no querían someterse al trabajo… si 
un señor Perón que vivía en Gualaquiza daba trabajo a un shuar, el 
shuar decía, tal vez seré un indio… pero no soy un peón para hacer 
este trabajo, así decían”. En otras palabras, los shuar no concebían 
el trabajo asalariado como un contrato voluntario entre indivi-
duos iguales, sino más bien como una estructura de dominación 
entre blancos e indígenas (Padre Albino Gomezcuello citado por: 
Rubenstein, 2006, p. 38).
En un estudio realizado por Carmen Ochoa y Luz María Sie-
rra, quienes recogieron datos en Sevilla, entre los años 1972 y 1975, 
muestran algunas características de una comunidad que había atra-
vesado por un proceso denominado por ellas como de total acultu-
ración; sin embargo, sus habitantes intentaban rescatar algunos de 
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los valores tradicionales shuar, los mismos que se expresan en los 
siguientes testimonios:
Siendo shuar, ¿cómo voy a querer adaptarme completamente a otra 
civilización que no es la mía? Si nos vestimos con pantalón y camisa 
no es por ser como es el blanco sino por complejo o por simple 
imitación (Bolívar Sharup, terminó el II curso en Sevilla) (Ochoa y 
Sierra, 1976, p. 43).
Antes los shuar nunca tomaban alcohol ahora ya han hecho vicio, 
y es porque los papás les mal enseñan los hijos dándoles plata, des-
pués consideran y dan mucho valor a la plata (Eusebio Jimpikit, del 
ciclo básico de Sevilla) (Ochoa y Sierra, 1976, p. 43).
El análisis realizado en base a los testimonios recogidos para 
esta investigación y otras realizadas en las últimas cuatro décadas, 
demuestran que las repercusiones que tuvo el Internado de Sevilla 
Don Bosco en sus internos fueron determinantes para la transfor-
mación cultural de la comunidad shuar que hoy es la parroquia de 
Sevilla Don Bosco.
Repercusiones en la comunidad de origen
Para la década de 1950, la misión de Sevilla Don Bosco se ha-
bía transformado en un centro misional con gran influencia en toda 
la comunidad y sus alrededores. Tanto los superiores religiosos sale-
sianos como la sociedad ecuatoriana pedían y esperaban resultados 
de este trabajo misionero. El internado y el proceso de escolarización 
de los niños shuar jugaron un papel desequilibrante en esta trans-
formación cultural de toda una vasta área sobre la que esta misión 
ejerció influencia.346
346 “Sevilla Don Bosco es la maravilla misionera en el Oriente Ecuatoriano. 
Mientras los Jívaros paganos de la región van desgrosando poco a poco su 
ancestral barbarie, otros, los alumnos cristianos egresados de los florecientes 
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Durante estos años, los salesianos acrecentaron sus esfuerzos 
para convertir a los shuar, lo que llevó a Sevilla Don Bosco a convertir-
se en una de las misiones de mayor desarrollo y atención.347 Con este 
propósito, movilizaron a sus exalumnos para agrupar a las familias y 
construir capillas, estos pequeños asentamientos se constituyeron en 
los primeros centros shuar. Una especie de misión sin un sacerdote, 
pero que estaban ligados al centro misional a través del representante 
llamado síndico, que era un exalumno de dicha misión.348
El centro shuar facilitó al Estado el control de la población 
y, por ello, los gobiernos de turno la apoyaron decididamente. Los 
shuar mayores accedieron a este cambio porque quisieron los pro-
ductos de intercambio que tenían los misioneros, y a los shuar jó-
venes les interesó porque el nuevo escenario les posibilitó un nue-
vo espacio de acción. Se dio por tanto un contexto favorable para 
el fortalecimiento de las misiones que fueron vistas por los shuar 
como centros de abastecimiento de productos, más que como sitios 
de evangelización.
…una vez sólidamente asentadas, [las misiones] se vuelven puntos 
de encuentro muy importantes para los shuar, especialmente en 
internados de la Misión, van concentrándose en torno a la capilla formando 
un selecto y progresivo número de hogares cristianos y perfectamente civiliza-
dos. Y así se levanta un pequeño pueblo que es el triunfo máximo de la acción 
misionera salesiana, en el Ecuador” (Guerriero, 1969, p. 43). 
347 “Enero de 1949, realicé mi primera visita a la Misión de Sevilla Don Bosco. 
He admirado el trabajo de los sacrificado hermanos, quiénes en menos de 10 
años han conseguido la realización de una de las más florecientes misiones 
del Oriente Salesiano…”. Carta del p. Pedro Giacomini, Inspector, dirigida al 
padre Pedro Maskolaites, Director de la Misión. Folio III. Sevilla Don Bosco, 
Cuadernos memoriales, AHMS, Quito.
348 “En aquel tiempo no existían centros, había casas aisladas. Así que cuando 
encontrábamos un grupo de casas lo suficientemente cercanas, uníamos a las 
personas para crear un centro, para construir una escuela…” (Padre Albino 
Gomezcuello citado en: Rubenstein, 2006, p. 38).
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vista de los intercambios. Las primeras tiendas, fuentes abastecedo-
ras de herramientas, telas, sal, municiones, pólvora (…) comienzan 
a funcionar en las misiones (Bottasso, 1982, p. 105).
Con el establecimiento de una nueva forma de intercambio de 
productos, sus formas tradicionales (trueque) fueron desapareciendo, 
absorbidos por un nuevo sistema de mercado,349 cambiando de esta 
manera su patrón de vida, o en perspectivas más radicales, esta trans-
formación conllevó a una desaparición casi total de la cultura shuar.350
El creciente número de reportajes sobre ellos (los shuar) indica, que 
ya no están más allá de toda avanzada de la civilización, sino bajo 
la ley del mercado. Y en esto, su utilización para el turismo es solo 
un aspecto parcial de su integración general a lo útil… (Münzel y 
Kroeger, 1981, p. 11).
Conocemos que los salesianos entraron en la provincia de 
Morona Santiago para instalar misiones, internados, escuelas y hos-
pitales (la primera escuela pública de la provincia no se abrió hasta 
1950). Ellos establecieron misiones desde su llegada en 1893, y es 
desde entonces que la orden de los salesianos ha sido la presencia 
349 “En la perspectiva histórica del jívaro-shuar la integración en el mercado 
(que fue posible por la desintegración de los indios) se presenta como una 
onda continuación de los fracasados intentos de los incas y españoles de 
doblegarlos. Según las estadísticas, los indios pueden naturalmente indicar su 
crecimiento de ingresos a partir de cero, ya que antes no conocían la economía 
del dinero y hoy, por lo menos les descuentan un sueldo mínimo teorético de 
supuestas deudas. También, sólo estadísticamente, ha mejorado la situación 
de empleo, porque los hombres que antes sólo cazaban, pescaban y esperaban, 
sin hacer nada, la siguiente guerra, han encontrado hoy trabajo p. ej. como 
peones” (Münzel y Kroeger, 1981, p. 16).
350 “Las campañas de aniquilamiento del pasado contra los indios han finalizado 
hoy en su mayor parte, pero sus contenidos siguen haciendo efecto –en parte 
con otro medios–, encubierto tras campañas que aparentemente sólo son de 
apertura económica. Los ejemplos son legión y conciernen a todo el mundo” 
(Münzel y Kroeger, 1981, p. 11).
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eclesiástica dominante en esta provincia, si se compara con la in-
fluencia que ejercieron otros misioneros sobre la población shuar:
El mismo misionero, como representante de la cultura blanco-mes-
tiza, estaba dotado de poderes omnímodos, que los ejercía con 
clara parcialización hacia los colonos. En efecto, hacía de sacerdote, 
Teniente Político, juez, y representante de los colonos. Su poder no 
admitía competencia de ninguna clase, y cuando los misioneros 
protestantes penetraron en el valle del Upano, en los años veinte, 
se trató de impedir su trabajo con guerras verbales y disputas sin 
trascendencia. Se acusaba a los protestantes de falta de seriedad y 
espíritu de sacrificio, e inclusive de no lograr un cambio cultural 
radical en los Shuar (Münzel y Kroeger, 1981, p. 14).
La misión salesiana, por tanto, centralizó en ella una autori-
dad que más allá de los aspectos religiosos de evangelización, ejerció 
poder en otras áreas de la vida social de la comunidad shuar. Para 
ello contó con el respaldo del gobierno nacional (quién les había de-
legado la evangelización-civilización de este pueblo), de los colonos 
que llegaron de la Sierra y de otras instituciones públicas que ante la 
imposibilidad de establecerse en la zona, se vieron representados por 
los misioneros que estaban ya radicados:
A lo largo del siglo XX ambos cultos (católico y protestante) erigie-
ron en el territorio jívaro pequeños imperios, que ––a causa de de la 
gran distancia de los centros militares-administrativos de Ecuador 
y Perú–– están frecuentemente casi fuera del control estatal. El 
misionero es el transmisor no solo de una religión, sino de toda una 
“civilización”. Su éxito misionero no depende sólo [sic] de la fuerza 
de su fe y de su personalidad, sino también y más de la fuerza de su 
posición como intermediario de artículos de la civilización como p. 
ej. Instrumentos metálicos (Bottasso et al., 1978, p. 79).
A mediados del siglo XX y dada la debilidad del Estado en 
la Amazonía, este confío menos en los militares y más en el merca-
do que promovían los colonos y los misioneros para pacificar a los 
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shuar. Los colonos practicaron el trueque (forma de transacción que 
se practicaba en el mundo shuar), con armas y herramientas cambia-
ban los productos agropecuarios y las tierras de los shuar. Mientras 
que los misioneros salesianos hacían de mediadores entre estos dos 
grupos que constituyeron el naciente mercado local-regional.
A través de la concentración de la gente, el centro facilitaba a los 
ecuatorianos el control sobre los shuar a la vez que también otor-
gaba a los shuar un interés en mantener la paz. Los shuar mayores 
aceptaron este cambio porque querían los productos de intercambio 
que tenían los misioneros, y a los shuar más jóvenes les agradaban 
porque les brindaba un espacio de interacción que era independien-
te de los ancianos. Este patrón de asentamiento a su vez, hizo posible 
que tuvieran un mayor acceso a las oportunidades del mercado 
(Rubenstein, 2006, p. 40).
Los esfuerzos de los salesianos se daban para los dos grupos: 
construían parroquias para los colonos y misiones para los shuar. Fue 
un primer intento por establecer una frontera étnica entre los no-
shuar y los shuar. Los salesianos mediaban esta frontera étnica y ser-
vían de enlace entre los shuar y los centros de poder político de Quito 
y el poder eclesiástico en Roma. Esta frontera étnica fue codificada en 
1935, cuando el gobierno creó una reserva para los shuar y otorgó el 
control sobre estas tierras y sus habitantes a los salesianos (Rubens-
tein, 2006, p. 31). Esta transformación del territorio se concretizó con 
la concentración (nucleación) de las familias shuar en los primeros 
centros shuar que los misioneros promovieron en la zona de Sevilla, 
experiencias que luego fueron trasladadas a territorio achuar.351
351 “Los Achuar son motivados a construir una pista de aterrizaje y ubicarse alre-
dedor por las promesas de entregarles ganado y de crear un sistema escolar 
bilingüe (achuar-español) para sus niños, Los Achuar esperan lograr un gran 
beneficio de este ganado, y usar este beneficio para comprar todos los nue-
vos productos de prestigio para los cuales los comerciantes han creado una 
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Comunidades que se crean por influencia de la misión
En los territorios de misión shuar, el misionero salesiano jugó 
un rol fundamental en la vida de la comunidad, porque se encarga-
ba de muchas funciones, tanto religiosas como civiles; pues las ins-
tituciones del Estado tenían una incipiente o nula presencia. Y fue 
la propia acción misionera la que generó el surgimiento de nuevos 
poblados,352 fundadas por jóvenes parejas que estudiaron en el inter-
nado353 y que recibían una extensión de terreno para quedarse cerca 
de la misión. Un caso emblemático fue la misión en estudio,354 que 
incluso marcó una línea de trabajo en otras zonas (Garzón, en Váz-
quez, et al., 2012, pp. 399 y ss.).
necesidad artificial: radios, ropa de polyester o lámparas de kérex” (Descola, 
Philippe, en VV.AA., 1985, pp. 104-105).
352 “Así ha sucedido en el Vicariato de Méndez: La implantación de cada Misión 
señaló el nacimiento de un nuevo pueblo. Los internados primero y las pobla-
ciones después fueron llamando a los habitantes. Así ganó solidez la obra misio-
nera y civilizadora (...) Los nuevos hogares cristianos se ganaron la simpatía de 
los montaraces solitarios. Los hombres jóvenes se comprometieron con una sola 
mujer. Los viejos polígamos fueron adquiriendo conciencia de culpa. Muchos 
de ellos plantearon serios problemas al sacerdote que les había señalado nuevos 
caminos para la familia y el matrimonio. Los más contumaces se alejaron para 
esconder lo que en el sentir de los integrantes de las nuevas colectividades era 
ya proceder censurable” (Barrueco, en Bottasso, 1982, p. 224).
353 “Niños de ambos sexos crecen a uno y otro lado de la Iglesia de la Misión. 
Educados para una nueva vida quedan vinculados por el afecto nacido en la 
vida del internado. Los matrimonios formados con los jóvenes ya crecidos se 
van estableciendo en los alrededores de cada una de las misiones, sentando 
los cimientos de nuevos pueblos. Fenómeno idéntico que se producía en las 
Abadías Benedictinas de la Edad Media” (Barrueco, en Bottasso, 1982, p. 224).
354 “Sevilla Don Bosco es la población que los misioneros salesianos han ido for-
mando desde el año 1944 y mantienen unidas con familias cristianas, que han 
logrado reunir de varias jivarías cercana a Macas, dándoles cuanto necesitan, 
y en alerta a sus exigencias, y donde no entran otros que nos sean de la misma 
raza y costumbres. Sobre la rivera oriental del río Upano, y distante de esta 2 
km., está asentada aquella población indígena” (García, 1999, p. 319).
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En Sevilla Don Bosco se llevó a cabo por vez primera el proyecto 
de formar núcleos familiares con los jóvenes egresados de los inter-
nados, a los que se daba una vivienda y unas chacras en terrenos 
concedidos por el Gobierno (…) Un hecho fundamental en la 
evolución de Sevilla Don Bosco fue la construcción de una pista de 
aterrizaje y el inicio del servicio aéreo que tuvo lugar hacia 1947. 
En 1958 fue creada oficialmente la parroquia de Sevilla Don Bosco, 
siendo el primer centro de población shuar reconocido oficialmente 
por el gobierno como pueblo y parroquia civil (Esvertit Cobes en 
Vázquez et al., 2012, pp. 499).
Si sumamos a esta acción misionera las migraciones de po-
blación mestiza, los programas de colonización emprendidos desde 
el gobierno y el crecimiento de la población shuar (los misioneros 
lograron frenar los enfrentamientos y venganzas intratribales e in-
trafamiliares), entonces se entiende el rápido crecimiento de este po-
blado, el cual, en pocos años, alcanzaría el grado de parroquia civil 
como lo hemos citado.
En esta zona, hasta el primer tercio del siglo XX, los shuar ha-
bitaban en forma dispersa y subsistían de la cacería y la recolección de 
frutos. Pero, bruscamente, esta estructura social, en la que predomi-
naba una economía de auto subsistencia (en términos de distribución 
de tiempo y de recursos) basada en la horticultura, caza y pesca, se 
transformó en una economía orientada al mercado y basada funda-
mentalmente en la ganadería (Macdonald en VV.AA., 1985, p. 168). 
Los shuar estaban organizados por lazos de parentesco y no 
tenían ni liderazgo centralizado ni jerarquías políticas (en lo que se 
ha conocido como las familias ampliadas); estas formas de vida, fue-
ron alteradas cuando los misioneros itinerantes formaron los cen-
tros shuar con patrones occidentales.
En aquel tiempo no existían centros, habían casas aisladas, así cuando 
encontramos un grupo de casas lo suficientemente cercanas, uníamos 
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a las personas para crear un centro, para construir una escuela… 
(Entrevista al padre Albino Gomezcuello en: Rubenstein, 2006, p. 38).
El centro era la solución a un problema que enfrentaban el gobierno, 
los colonos, y los misioneros. La dispersión de los shuar en la selva los 
hacía simultáneamente vulnerables a la usurpación de sus territorios y 
los aislaba del mercado; al mismo tiempo los aislaba de los sacerdotes 
(Entrevista al padre Albino Gomezcuello en: Rubenstein, 2006, p. 38).
Los salesianos planificaron la fundación de poblaciones en 
tierras reservadas a los shuar (las que obtuvieron mediante contra-
tos con el gobierno) para ubicar en ellas a los jóvenes que habían 
sido educados en los internados.355 Esta experiencia se implementó 
por primera vez en la década de 1930, en Sevilla Don Bosco, don-
de se ubicó a diversas familias cristianizadas formadas por internos 
de Macas, con la finalidad de asegurar su vinculación con la misión 
tras finalizar el período de internamiento, proporcionándoles casa y 
tierras,356 y evitando así que volviesen a sus lugares de origen y reto-
masen las antiguas costumbres. Este proyecto condicionó la organi-
zación de la población y su conformación espacial, según se pone en 
355 “Los internados fueron un elemento clave en el trabajo misional de los 
Salesianos con los Shuar. Incluían un programa formativo desde la infancia. 
Al llegar a la edad adulta, los Shuar abandonaban el internado formando una 
familia cristiana a la que se asignaban lotes de tierras para su subsistencia bajo 
tutela de la misión. En este trabajo solamente nos referimos a los internados 
en cuanto a su incidencia en la configuración del territorio y en la formación 
y estructura de centros de población, no en cuanto a su propuesta educativa o 
su impacto sobre los Shuar, cuestiones que han sido analizadas por Bottasso” 
(Esvertit Cobes, en Vázquez et al., 2012, pp. 504-505).
356 “En el internado pasaban por la pubertad chicos y chicas y allí recibían atencio-
nes oportunas... En los años que precedía al matrimonio, se les reconocía una 
ganancia discreta; hacían sus ahorros y compras para la nueva vida del hogar. Se 
les asignaba un lote de terreno y alguna cabeza de ganado. Siguiendo la política 
educacional de entonces se formaron los primeros poblados con familias salidas 
del internado, en zonas próximas a la misión” (Barrueco, 1996, p. 108).
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evidencia en esta descripción de Sevilla Don Bosco de 1958 (año en 
que se convirtió en parroquia civil).
El centro urbano que se ha ido formando con familias cristianas 
salidas cada año de la misión cuenta con unas 600 almas agrupadas 
en unas 70 casas con sus respectivas familias, casas construidas en su 
mayoría con muy buena madera y siguiendo un preestablecido plan 
regulador, con sus calles y avenidas, con sus plazas y jardines y con 
su magnífica pista de aterrizaje en construcción (Boletín Salesiano 
del Ecuador, junio 1958, p. 9). 357
En este poblado sujeto a la tutela misional, los salesianos des-
empeñaron funciones propias de autoridades civiles. La experiencia 
que se inició con la creación de Sevilla Don Bosco, posteriormente se 
implementó en otros centros, como: Asunción, Cuchanza, Bomboí-
za, Yaupi, Chiguaza (Barrueco, 1996, p. 109).
Estudiando el impacto de las misiones en la conformación del 
tejido social de estos territorios, Esvertit concluye:
Los salesianos contribuyeron a la construcción de referentes iden-
titarios comunes y compartidos entre poblaciones de diferente 
adscripción étnica358 (…) mediante la educación y la difusión de 
imaginarios nacionales y religiosos. No hay que olvidar que este 
trabajo se enmarcó en una serie de estrategias que se planificaron 
357 Igualmente, Grassiano ofrece una descripción de Sevilla Don Bosco en los 
años 1940, basándose en fuentes de la época: “Un ancho camino rectilíneo 
cruzaba la misión prolongándose hasta la finca de Don Venancio y, a derecha 
e izquierda, se alzaban las casitas de los jóvenes matrimonios que no pensaban 
internarse en la selva”, (Esvertit Cobes, en Vázquez et al., 2012, p. 505).
358 “Nuestros pueblos han convivido día a día en las mismas escuelas y en las mismas 
calles y han discutido por linderos y propiedades. Pero nuestro diálogo o nuestras 
pequeñas tensiones no ha derramado sangre de hermanos; ni de los shuar ni de 
los colonos. Hubo un proceso de integración y de diálogo intercultural acertada-
mente orquestado. Y tenemos que ponerlo de relieve; porque creo que es uno de 
los valores más cotizables de nuestros pueblos” (Barrueco, 1996, p. 109).
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desde el Estado y se ejecutaron en el espacio oriental con la finalidad 
de proporcionar sentido de pertenencia a la sociedad nacional en las 
poblaciones de la región, nacionalizar y ecuatorianizar el Oriente 
y dar mayor cohesión al país en su conjunto (Esvertit Cobes en 
Vázquez et al., 2012, p. 518).
Aun hoy, muchos pequeños centros shuar consisten todavía en 
un grupo medular de hermanos y hermanas; los centros de mayor ta-
maño están poblados por personas que provienen de varias familias. 
Los linajes corporativos continúan estando ausentes debido a la resi-
dencia bilocal y la herencia bilateral de las tierras, el centro ha surgi-
do con el nuevo grupo colectivo. En efecto, el líder guerrero ha sido 
remplazado por el síndico. Aun quedan huellas de lo que eran antes 
las familias ampliadas, pero no hay el Kakáram, el Wea (anciano fuerte 
y guerrero), pues le ha reemplazado el síndico.359 De esta manera se 
impidió a que el shuar siga con su modo de organización ancestral.
…la expansión de los colonos era, al menos informalmente, apoyada 
por el gobierno local, (…) cada vez que llegaba un teniente políti-
co nuevo, algún colono se tomaba un poco de tierras de los shuar. 
Cuando las partes en disputa aparecían ante el oficial a cargo, el colo-
no se quejaba de que el shuar no estaba trabajando la tierra. Como 
compromiso, el teniente político dividía la tierra en cuestión en partes 
iguales entre los shuar y el colono. Este proceso se repetía cada vez 
que llegaba un nuevo oficial; así es como poco a poco los shuar iban 
perdiendo cada vez más territorio (Rubenstein, 2006, p. 39). 
Como hemos visto, la acción de los salesianos incidió directa-
mente en la creación de nuevos poblados, en donde se introdujeron y 
359 “Ahora la misión ya no central, el centro shuar es el eje de toda actividad, el 
misionero visita estos centros donde se realizan todas las actividades, ellos 
reciben los sacramentos, celebran la Eucaristía, aprenden a leer y escribir, y 
hay un desarrollo económico con la ganadería y los programas agrarios con el 
desarrollo económico devastador de la naturaleza, sin planificación, pensado 
solo en lo extractivo” (Quezada, 2012, pp. 10 y ss.).
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difundieron imaginarios nacionales que fueron interiorizados, tanto 
por la población shuar como por los mestizos (colonos). Proceso que 
contribuyó ––según Esvertit–– a “ecuatorianizar la Amazonía”.
La creación de nuevas poblaciones estuvo planificada por los sale-
sianos en los casos en que se delimitaron territorios para los indíge-
nas, para formar reducciones sobre las que se estableció un sistema 
tutelar (Esvertit Cobes, en Vázquez et al., 2012 p. 518).
Hoy estos territorios, aunque siguen siendo federados, están 
bajo el régimen de diferentes instituciones del Estado, y la misión 
salesiana ejerce únicamente en parte una influencia espiritual en sus 
habitantes, ha perdido casi por completo el poder centralizado que 
en su momento ejerció.
El problema del cambio generacional
Los jóvenes shuar al ser capaces de leer, escribir y hablar cas-
tellano se convirtieron en intermediarios entre otros shuar y los 
ecuatorianos. Por primera vez en la historia de su gente, los jóvenes 
gozaban de una ventaja antes sus mayores.360 El resultado de esto fue 
una verdadera revolución en el liderazgo de los shuar. Liderazgos 
que surgieron entre las técnicas coloniales usadas para implementar 
e institucionalizar la dicotomía civilizado-primitivo: “Los graduados 
de las escuelas de las misiones se encontraban en una posición pri-
vilegiada para liderar estos nuevos centros, debido a su educación” 
(Rubenstein Steve, 2006, p. 39). Los largos periodos de separación 
de sus padres (que provocaron los internados), permitieron a los 
360 “De las culturas políticas shuar y española, los jóvenes shuar como Tankamash, 
construyeron un nuevo híbrido, una nueva clase de orador. Además de hablar 
con los ecuatorianos en su propio idioma, estos hombres establecieron una 
democracia participativa en cada centro que garantizaba el derecho de la 
palabra a todos los miembros” (Rubenstein Steve, 2006, p. 39).
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misioneros modificar las costumbres de las nuevas generaciones.361 
Esto posibilitó el surgimiento de nuevos líderes al interior del grupo 
shuar educado en la misión:
A los jívaros-shuar, que buscaban las causas de su creciente miseria, 
les ofrecieron explicaciones: ellos mismos eran culpables, por no 
estar adaptados al nuevo sistema, no saber leer, escribir y contar y 
ser por eso engañados por los blancos. No el nuevo sistema, sino los 
indios estaban en el error. Tenían que “atreverse a saltar fuera de la 
edad de la piedra”, instruirse en la escuela. Así enviaron a sus hijos a 
la escuela para que “algún día les fuera mejor que a ellos”. La conse-
cuencia fue la disolución de las familias por el sistema de internados 
de las misiones y por las zanjas culturales que surgían entre padres 
e hijos (Münzel y Kroeger, 1981, p. 16).
El resultado de la interacción entre la misión y la población 
shuar lo podemos constatar en las apropiaciones y préstamos cultu-
rales entre estos dos grupos: los misioneros construyeron (y se apro-
piaron de) una noción de familia shuar para desarrollar las escuelas 
misioneras; los alumnos construyeron sobre (y se apropiaron de) las 
escuelas de la misión para crear centros shuar; y los líderes de los 
centros construyeron sobre (y se apropiaron de) la idea de centra-
lización para crear la Federación Shuar la que representa simultá-
neamente al pueblo Shuar y al Estado ecuatoriano; y los afuereños 
(colonos) se apropiaron de su ingenuidad y confusión (producto del 
momento de transición de una forma de vida a otra), apropiándose 
sobre todo de sus tierras (Quezada, 2012, p. 10 y ss.).
361 “El bajo nivel moral de las familias sugirió como medida necesaria años atrás el 
mantener a los internos alejados de los parientes. Las vacaciones dentro de los muros 
del internado han creado problemas ciertamente, pero se estimaban mal menor en 
comparación de los que se prevenía podrían surgir en sus propias casas. Fueron aún 
mayores las cautelas de las Hijas de María Auxiliadora tratándose de las niñas” 
(Domingo Barrueco, citado por: Bottasso, 1982, p. 225).
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En la mentalidad de las nuevas generaciones shuar, la pérdida 
de autoridad de los padres sobre los hijos362 es el aspecto que más 
se recalca en todo este proceso363, el mismo que se vuelve complejo 
observar o difícil juzgar, sobre todo si lo hacemos desde el margen 
de ciertos factores, como las estructuras familiares shuar, que deter-
minan en el nuevo contexto la creación de bandos o grupos de pre-
sión, capaces de desvirtuar el testimonio auténtico de un miembro 
del grupo sobre lo que el shuar vive y siente. Esto se verá reflejado en 
las corrientes de liderazgo a ser analizadas más adelante.
Concluyo este capítulo, subrayando que este último tema va 
a ser tratado con mayor detalle en el Capítulo V, sin dejar de seña-
lar que las modificaciones de los patrones culturales familiares, la 
nueva forma de educación que los niños y jóvenes shuar recibieron 
en los internados364 y la conformación de nuevas estructuras organi-
362 “Los misioneros robaban a los niños de sus casas, les quitaban los hijos a 
los padres, les internaban en las misiones y nos quietaban la autoridad y 
educación de nuestros hijos (Domingo Pitru, adulto, casado, Presidente de la 
Asociación Local de centro Shuar)” (Ochoa y Sierra, 1976, p. 47).
363 “Cuando regresaban del internado, el papá era drástico, tenían que respetar al 
anciano. Pero en la actualidad si es posible se ha perdido un poquito el respeto 
en el orden jerárquico de la familia en el pueblo shuar, ya ni a las autoridades 
muchas veces respetamos peor en la familia, ya según la concepción de la 
juventud actual, dicen ya algunos que el papá ya ha pasado de moda dice no, 
yo pienso que así es también en todos los pueblos, el papá ya ha pasado de 
moda, que pobre viejo…” (Entrevista a Galo Picham, Sevilla, 2011).
364 “Toda transformación humana entraña un proceso de renovación bilateral: se 
requieren por una parte hombres de mentalidad para actuar la nueva vida. Por 
otra parte se hace indispensable ir armando escenarios y aprontando máqui-
nas para que la actuación torne sesgo distinto y se ajuste a criterios, metas y 
aspiraciones de actualidad. Los internados estaban destinados a operar esta 
transformación con la educación de las nuevas generaciones. Los que cono-
cemos el presente y hemos hurgado en el pasado advertimos con facilidad el 
contraste entre el uno y el otro. Todos los internados tienen el mismo plano y 
el mismo régimen de vida con ligeras variantes” (Domingo Barrueco, citado 
por: Bottasso, 1982, p. 225).
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zativas (primero los centros shuar365 y luego La Federación de Cen-
tros Shuar) modificaron profundamente las bases de la organización 
shuar; lo que posibilitó, por otro lado, el surgimiento de nuevos lí-
deres al interior de este grupo, que atravesó por una etapa de mucha 
confusión e inestabilidad para la década del 70, periodo de tiempo 
en el que termina la presente investigación.
Lo peor es que los egresados de esta carrera irracional hacia los títulos 
están creando un nuevo tipo de estratificación dentro de los shuar. 
Lo intereses de estos profesionales o seudoprofesionales no coinciden 
necesariamente con los del grupo; las luchas que emprenden tienden 
a ser de tipo sindical, en defensa de los intereses de la clase, no de todo 
el pueblo. A veces en contra de él. Con tal de llegar a ser funcionarios 
estatales, algunos no han tenido reparo en trabajar con entidades típi-
camente colonizadoras, cuyos programas son directamente opuestos 
a los del pueblo shuar (Bottasso, 2011, pp. 45-46).
365 “Estas poblaciones, habitadas por jóvenes shuar educados en los internados, 
estuvieron sujetas a una organización y normativización que moldeó, por 
fuerza, aspectos identitarios” (Esvertit Cobes, en Vázquez et al., 2012, p. 518). 

Capítulo V
El internado y sus repercusiones en 
la organización de la Federación 
de Centros Shuar
Como se ha visto a lo largo de los capítulos de la presente in-
vestigación, existieron muchos intentos de anexar el territorio shuar: 
desde la época de los Incas,366 pasando por la conquista española, 
el periodo colonial hasta la etapa republicana del ya creado Estado 
ecuatoriano. Sin embargo, solo fue a mediados del siglo XX, y debido 
a la presencia de las misiones salesianas, que los shuar se incorpo-
ran definitivamente al Estado (Esvertit Cobes, en Vázquez, 2012, pp. 
477- 518; Esvertit Cobes, 2008, pp. 341-29). Pero esta incorporación 
se dio de una manera muy peculiar (Federación de Centros Shuar, 
1976, pp. 9 y ss.), pues se la hizo a través del surgimiento de una or-
ganización, promovida inicialmente por los misioneros salesianos,367 
que logró canalizar el interés de los shuar de región.
Debido a la concentración de poder e influencias políticas y 
económicas dada en los primeros pueblos colonos (como Sucúa), 
366 “Ya los Incas intentaron en el siglo XV incorporar a su reino a los jívaros shuar, 
entendiendo esto no simplemente como hambre de dominación, sino como 
esfuerzo por extender la civilización hasta los rincones todavía bárbaros, en 
interés de los afectados…” (Münzel y Kroeger, 1981, p. 15). 
367 …en estos primeros años, la figura del Asesor general tuvo una notable prepon-
derancia en los asuntos de la Organización, tanto por el hecho de encontrarse 
ésta en una fase de comienzos, cuanto por haber sido él (padre Shutka) el ini-
ciador de todo el movimiento” (Federación de Centros Shuar, 1976, p. 117).
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los shuar descubrieron que era ventajoso organizarse y centralizarse. 
Los misioneros salesianos (como Juan Shutka y Albino Gomezcue-
llo) habían empezado a involucrarse en disputas territoriales entre 
los shuar y los colonos; no obstante, con el crecimiento de los pue-
blos, los colonos y sus autoridades se volvieron más influyentes e 
importantes para los shuar que los propios misioneros. De otro lado 
y a medida que los shuar obtuvieron títulos de propiedad legales y se 
involucraron más con el mercado local, los colonos se resistieron a la 
administración misionera de los asuntos shuar.368
Ante ello, la solución de Shutka fue fomentar una organiza-
ción shuar que defendiera los intereses de estos, sobre todo los rela-
cionados con disputas de territorio y que el vínculo con los colonos y 
el gobierno se diera de una manera colectiva, pues, individualmente, 
la desventaja de los indígenas estaba llevando nuevamente a la pér-
dida de sus territorios. Asimismo, sería más fácil para los misioneros 
trabajar con una organización centralizada. Las consecuencias ––
según Rubenstein–– serían una intensificación de la formación del 
Estado. La Federación en Sucúa proveyó a los Centros con un eje, 
organizando de esta manera la geografía interna de la reserva shuar 
(Padre Juan Shutka entrevistado por: Rubenstein Steve, 2006, p. 41).
Desde el 13 al 17 de septiembre de 1961,369 Shutka patrocinó 
un curso de liderazgo en Sucúa e invitó a líderes de varias zonas para 
368 “…rápidamente me di cuenta que los colonos blancos me veían con malos 
ojos porque en cierta manera yo estaba defendiendo los intereses de los 
nativos. Pero en algunos momentos, momentos cruciales, yo no podía contar 
con los nativos porque el misionero, el sacerdote, era un elemento foráneo y 
el shuar tenía que permanecer en mejores términos con el colono que con 
el misionero. Entonces me di cuenta que este trabajo no tenía valor, y que la 
gente tendría que tener autodeterminación” (Padre Juan Shutka entrevistado 
por: Rubenstein Steve, 2006, p. 41). 
369 “En los años anteriores ya se habían celebrado reuniones de Síndicos de los 
“Anejos jíbaros” a cargo de la Misión Salesiana, en el periodo del padre Albino 
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que analicen los problemas de tierras, educación, salud y comercio 
con los colonos. Todos estos líderes habían sido estudiantes de la mi-
sión y la mayoría sabían leer y escribir. Estos líderes continuaban 
vinculados a la misión y, a través de ellos, los salesianos extenderían 
su labor a los centros que estos habían formado. En este encuentro 
se elaboraron los estatutos y se formó la Asociación de Sucúa, que 
fue aprobada por las autoridades locales370. La prensa nacional re-
cogía este acontecimiento con el siguiente titular: “Se ha formado 
en Sucúa la primera cooperativa jíbara” (Diario El Comercio, Quito, 
24/09/1961) para este objetivo se reunieron en convención y acorda-
ron solicitar ayuda del gobierno:
La primer Convención Jívara, se ha realizado en la población orien-
tal de Sucúa, bajo el auspicio de la Misión Salesiana. Se ha aprobado 
el proyecto de formación de la primera Cooperativa Jíbara, para 
financiar la cual se solicitará la ayuda de los organismos guberna-
mentales. El Director de la Misión Salesiana de Sucúa ha informado 
a la presidencia de la República que del 06 al 16 del presente mes, 
se ha efectuado en dicha población, la Primera Convención Jíbara. 
Durante su desarrollo que tuvo como sede la casa Misional Salesiana 
de Sucúa, se han tratado diferentes asuntos, especialmente los 
relacionados con las obligaciones y responsabilidades que tienen 
los Sindicatos Jíbaros antes su coterráneos y vecinos. Se aprobó el 
proyecto para la constitución de de la Primera Cooperativa Jíbara, 
M. Gomezcuello A., a quien se lo puede considerar con buenas razones como 
el precursor de la idea de la Asociación de Centros Shuar” (Federación de 
Centros Shuar, 1976, p. 171).
370 “Se elaboró durante el curso el primer Estatuto de la Asociación local de “Centros 
Jíbaros”, que contenía 12 artículos: sobre las autoridades de los Centros, régimen 
interno, gobierno y socios. Fue aprobado por el Gobernador provincial de enton-
ces, Sr. Efrén Zúñiga, el Jefe Político de Sucúa, Sr. Facundo Alarcón, los Tenientes 
Políticos de Sucúa, Huambi y Logroño –respectivamente, Sres. José Hernández, 
Marco Brocho y Humberto Calle–, y el ‘encargado de Asuntos jíbaros de la 
Misión’, p. Juan Shutka” (Federación de Centros Shuar, 1976, p. 115).
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debiendo acudirse al apoyo de los organismos gubernamentales 
para que sea realidad el propósito. 371
Los participantes de esta primera convención fueron: Eugenio 
Samik, Miguel Tankámash, Alberto Kuñach, Pablo Pwainchir, Vicente 
Tsamaraint, Pedro Tunki, Alejandro Tsakimp, Luis Ayuy, Pedro Kukuch, 
Gabriel Peas, Jorge Kuja, Tomás Tukup, Miguel Jimpikit, Francisco Pape, 
Pedro Jimpikit, Antonio Chiarmach y siete huellas digitales de quienes 
no sabían leer y escribir y que tampoco se recogen sus nombres.
… 23 hombres empezaron un movimiento entre los shuar, en un 
pedacito de la inmensa región oriental. Los que intervinieron como 
conferencistas u observadores durante el curso fueron: el delega-
dos del instituto Nacional de Colonización, Sr. Alfredo Matta; Dr. 
Vicente Vélez, médico del hospital de Sucúa; el Capitán de Policía, 
Julio Cesar Yacela y los padres salesianos: Mateo Króvina, Franco 
Fornari, Aldo Canzi y Juan Shutka”.372
De cara a un futuro que solamente le ofrecía una integración 
marginal a la sociedad nacional, el shuar adoptó nuevas estrategias 
para frenar el avance de la llamada “Colonización del Oriente” 373. 
371 Los participantes de la convención dirigieron un telegrama al Presidente de 
la República, doctor Velasco Ibarra, en donde informaban: “La Primera con-
vención de dirigentes jíbaros, llevada a efecto en la Casa Misional de Sucúa, 
en los días 13 al 16 del presente mes acordó enviarle atento saludo, así como 
su amplio respaldo a su obra a favor de de los indígenas, especialmente a 
nosotros fieles guardianes de la Soberanía Nacional en la Región Amazónica; 
defensores de las conquistas heredades de nuestros antepasados” (Diario El 
Comercio, Quito, 24/09/1961).
372 “…quienes, comprendieron su posición y tomaron conciencia de sí, organi-
zándose” (Federación de Centros Shuar, 1976, p. 115).
373 “Otro suceso que es directamente responsable por la presente situación de los 
Shuar es la ola de colonos que invariablemente ha seguido al avance misio-
nero. Los serranos han llegado en cantidades al Oriente desde principios del 
siglo XX, aunque el grueso de la migración ha sido más visible en los últimos 
25 años, debido al incentivo del gobierno y a la propaganda. El área de coloni-
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Este proceso trajo grades transformaciones en los territorios del Vi-
cariato. Al inicio del siglo XX, estos territorios estaban habitados casi 
exclusivamente por los shuar, a excepción de pequeños grupos de 
colonos asentados en ciertas zonas como Gualaquiza o Macas. Con 
la progresiva llegada de colonos, el panorama demográfico y étnico 
cambió completamente. Hacia 1950, los colonos ya contaban con 
más de 15 000 habitantes. Unos veinte años después, en 1969, este 
número prácticamente se había triplicado a unos 43 000 habitantes. 
El proceso afectó de forma significativa a la composición étnica, 
ya que pasaron a contar con una mayoría de colonos, blancos y 
mestizos, produciéndose un gran impacto cultural sobre los indí-
genas en determinadas áreas como el valle del Upano y la zona de 
Gualaquiza, en las que desde mediados del siglo XX el número de 
colonos sobrepasó al de nativos. 374
De todas estas estrategias para defender el avance colonizador 
que estaba relacionado directamente con la pérdida de sus territorios, la 
más destacada fue el establecimiento de la Federación de Centros Shuar:
Esta organización puede ser considerada una maniobra hasta cier-
to punto inesperada de parte de los shuar, si se tiene en cuenta la 
independencia, individualismo, y hasta la hostilidad entre grupos, 
que han caracterizado la estructura social shuar. En todo caso, la 
Federación ha demostrado, a pesar de la discriminación a la que 
tienen que hacer frente en el Ecuador contemporáneo, que los shuar 
son capaces de grandes adelantos (Salazar, en Whitten, 1989, p. 60).
zación ha estado confinada mayormente a la franja entre los Andes orientales 
y la red fluvial conformada por los ríos Upano, Namangoza y Zamora (…), la 
invasión que sufren las tierras indias, agravada con la política excesivamente 
liberal hacia los colonos, está gradualmente reduciendo el espacio vital de los 
Shuar” (Salazar, en Whitten, 1989, p. 63).
374 Sobre el proceso de colonización de los territorios del Vicarito consultar en: 
(Esvertit Cobes, en Vázquez et al., 2012, pp. 510 y ss.)
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Surgimiento de la Federación de Centros Shuar
En 1962, los líderes shuar de Sucúa se reunieron de nuevo para 
evaluar el progreso de su organización, y en octubre del mismo año 
presentaron los estatutos ante el Ministerio de Bienestar Social, quien 
los aprobó con el nombre de “Asociación de Centros Shuar de Su-
cúa”, con Acuerdo Ministerial No. 4643 de 18 de octubre de 1962.375 
Siguiendo esta iniciativa, los superiores religiosos salesianos (Obispo 
e Inspector Provincial),376 incitaron a otros misioneros a que dupli-
quen este trabajo, en pocos años se formaron las Asociaciones de 
Méndez, Bomboiza, Limón, Sevilla, Chiguaza, Yaupi y luego Taisha.
La recién formada Asociación de Sucúa tenía a su cargo la 
construcción de senderos, escuelas, centros de salud y capillas y los 
misioneros organizaban el trabajo en cada uno de estos centros. La 
población shuar de sus alrededores comprendía los siguientes cen-
tros o reducciones misionales: Arapicos (Métsankim’), Asunción, 
San José (Utunkus), Santa Teresita (Kenkuim’), Ampash o Santa Ma-
rianita, Miruim’ o García Moreno, Kampának o Corazón de Jesús, 
Yampas, Saip, Rosario (Yukutais) Y Mazzarello (Shímpis).377
375 “Los inicios de nuestro movimiento están consignados en el Libros de Actos de 
Sesiones, que reposan en el Archivo de la Federación. Allí están los temas de pri-
mer curso para dirigentes shuar y el nacimiento de los Centros y Asociaciones: 
los pasos hacia la Federación” (Federación de Centros Shuar, 1976, p. 115).
376 “La labor pionera de los Centros de Sucúa, convenció a todos sobre la nece-
sidad de unirse. Es por eso que las autoridades religiosas del Vicariato de 
Méndez pudieron contribuir eficazmente a los ideales de la Organización 
Shuar” (Zallez y Gortaire, 1978, p. 59).
377 La Toponimia de los Centros refería en un principio los nombres de los 
titulares de las capillas. Muy pronto se prefirió indicar el Centro a partir del 
accidente geográfico de mayor relieve geográfico en la región (río, cerro…) en 
su grafía original shuar (Federación de Centros Shuar, 1976, p. 171).
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El primer nivel de organización fueron los Centros;378 una vez 
que estos se consolidaron, se formaron las Asociaciones (que corres-
ponden a una zona geográfica de fácil comunicación entre los Cen-
tros afiliados), como un segundo nivel organizativo,379 y la unión de 
estas dio como resultado la formación en un tercer nivel: la Federa-
ción de Centros Shuar.380
Por cómo se habían originado los centros shuar, estos estaban 
muy vinculados con la labor de las misionales salesianas en la pro-
vincia. Contaban con la colaboración de asesores religiosos a nivel 
de Asociaciones, quienes visitaban periódicamente todos los cen-
378 “El Centro es la unidad administrativa básica de la Federación, y está constituido 
por aquellos individuos que han firmado su Acta de Formación, o han solicita-
do posteriormente ser miembros. Por lo general un centro está compuesto por 
25 ó 30 familias, la mayoría emparentadas entre sí por alianzas matrimoniales. 
El primer paso que se debe tomar para el establecimiento de un centro es el 
pedir reconocimiento legal de parte del Ministerio de Trabajo y Bienestar Social, 
para poder funcionar dentro de la ley ecuatoriana. Solo con reconocimiento 
oficial puede el Centro tener territorio propio, el tamaño del cual varía, según el 
número de familias que incluya” (Salazar, en Whitten, 1989, p. 65).
379 “Tan pronto de consolidó a un primer nivel la organización se realizaron impor-
tantes reuniones en las zonas de Sevilla, Méndez y Limón, con el fin de extender 
el movimiento a un segundo nivel: Asociaciones similares en toda la Provincia de 
Morona Santiago. Como en Sucúa, sirvió de apoyo el sistema de incipientes “reduc-
ciones” dependientes de Misiones” (Federación de Centros Shuar, 1976, p. 115).
380 “…Meses después fueron aprobados los Estatutos de las Asociaciones de 
Limón, Méndez, Bomboiza, Chiguaza, Sevilla, Yaupi. La organización shuar, 
respaldada por la aprobación gubernamental maduró la idea de dar el paso en 
su estructura definitiva de unirse, es por eso que se pensó en su tercer nivel: 
La Federación” (Chicham, Órgano Oficial de la Federación de Centro Shuar 
(Bilingüe), No. 6, IX, 1973, citado en: Zallez y Gortaire, 1978, p. 59).
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tros afiliados381 y trabajaban por la aprobación de los estatutos.382 El 
surgimiento de autoridades directivas al interior de las Asociaciones 
y las Asambleas Generales (de acuerdo al Art. 23 de este Estatuto) 
fomentaron espacios de discusión entre líderes jóvenes que se inte-
resaron por buscar soluciones más amplias a sus problemas, así lo 
sostuvo uno de los primeros dirigente shuar: Miguel Tankámash’:
El problema fundamental era que nosotros los shuar no contába-
mos para nada ante los colonos; ante la ley no éramos nada, no 
teníamos derechos. ¡Solamente éramos ladrones de las tierras de 
los colonos! Entonces los shuar se empezaron a interesar en formar 
una unión de todos los shuar, con la meta de defendernos ante la 
amenaza de que nos expulsen de nuestras tierras. Así que discutimos 
estos asuntos, y buscamos la manera de protegernos de estos hechos. 
Así que la gente empezó a interesarse en formar una organización 
a nivel provincial (Entrevista a Miguel Tankamash, Sucúa, 2012).
Los salesianos apoyaron la idea shuar y monseñor José Félix 
Pintado y el inspector salesiano, padre Aurelio Pischedda, respalda-
ron la realización de la “Primera Convención Provincial de Dirigen-
tes Shuar, del 09 al 13 de enero de 1964” (Federación de Centros 
Shuar, 1976, p. 116).383 Entre los participantes, (además de los dele-
gados oficiales y representantes de las misiones salesianas), estaban 
los nombres de ocho delegados de la Asociación de Sevilla, dos de 
381 “Shutka visitaba cada uno de los nueve centros miembros una vez al mes con 
los síndicos buscando familias prominentes con las que llenar posiciones de 
liderazgo como vice-síndico, secretario y tesorero. Cooptando familias pode-
rosas para el liderazgo local y para el trabajo cooperativo se evitaba las luchas 
internas” (Rubenstein, 2006, p. 41).
382 El primer Estatuto de las Asociaciones de Centros Shuar fue aprobada el 15 de 
septiembre de 1981, el mismo que se encuentra publicado como documento 
anexo en: Federación de Centros Shuar, 1976, p. 179).
383 Los acontecimientos más importantes del surgimiento de la Federación de 
Centros Shuar, están descritos en este texto, en los que me basaré para desa-
rrollar esta apartado del capítulo. 
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la Asociación de Bomboiza, once de la Asociación de Méndez, siete 
de la Asociación de Limón, cuatro de la Asociación de Yaupi, cuatro 
de la Asociación de Chiguaza, un delegado del Normal de Macas y 
quince delegados de la Asociación de Sucúa: “Así 52 delegados shuar, 
unidos, tomaron en esta Convención la decisión de constituirse en 
Federación y autorregirse”.384
Cuando concluyó este primer encuentro de dirigentes shuar, 
empezaron la elaboración de los estatutos de la organización. Luego 
de varios encuentros lograron organizar 52 centros y la aprobación 
de los estatutos de la federación, que fue el 22 de octubre de 1964. La 
Federación Shuar se estableció como una organización autónoma 
para el mejoramiento social, económico y moral de sus miembros, y 
como una institución coordinadora de los proyectos de colonización 
gubernamentales. El gobierno una vez que aprobó los estatutos de la 
Federación, reconoció oficialmente a la organización shuar (Salazar, 
en Whitten, 1989, p. 65).
El 28 de enero de 1965,385 se instaló la Primera Asamblea Ge-
neral de la Federación. Durante esta asamblea, que duró 4 días, se 
colocaron las bases y se definió la política de acción de la federación. 
Los ponentes en esta Asamblea fueron: Ing. Ítalo Moreno (IERAC- 
Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Colonización) quien ha-
bló sobre la colonización; padre Juan Shutka y el Sr. José Pitiur, de la 
Asociación de Méndez, sobre trabajo y artesanía; Sr. Miguel Tanka-
mash, presidente de la Asociación de Sucúa y el Sr. Julio Saant, presi-
dente de la Asociación de Sevilla, sobre cooperativismo; padre Juan 
384 Chicham, Órgano Oficial de la Federación de Centro Shuar (Bilingüe), No. 8, 
V, 1974, citado en: (Zallez y Gortaire, 1978, p. 60).
385 “El esfuerzo propio y la colaboración que caracteriza a esta organización son 
fórmula suficiente del progreso de todos los Centros Federados”. Libro de 
Actas de la Sesión Inaugural de la Primera Asamblea General de la Federación 
(28 de enero de 1965) (Federación de Centros Shuar, 1976, p. 116).
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Bottasso y Srta. Hermelinda Yatris, líder de acción social, educación 
y cultura religiosa; Srta. María Teresa Nakaimp, líder de acción social 
e Isidro Washikiat, Presidente de la Asociación de Chiguaza, Salud.386
El 2 de febrero de 1965 se dio la sesión de clausura de esta Pri-
mera Asamblea de la Federación y fue elegido el primer Directorio de 
la Institución, siendo elegidos: presidente, Sr. Miguel Tankamash; vi-
cepresidente, Sr. Julio Saant; vocales, Luis Alfredo Kuja, Esteban López, 
Pedro Bosco Chumpí, Felipe Martínez y Pedro Tiwip. Como consulti-
vo de la Federación fue nombrado el padre Juan Shutka, entonces ase-
sor de la Asociación de Méndez. El Directorio nombró como secreta-
ria a la Srta. María Teresa Nakaimp y a la Srta. Asunción Tímias como 
tesorera. Así la Federación emprendió su marcha hacia el futuro.387
Los primeros años de vida de la Federación Shuar fueron un esfuer-
zo continuo de conocimiento mutuo por parte de los dirigentes y 
socios, como también de estudio de los recién aprobados Estatutos 
para compenetrarse con su espíritu y aprovechar las posibilidades 
de desarrollo que indicaban. El presidente federal cumplía con la 
visita a la mayoría de los Centros durante el año de su cargo, lo que 
le restaba mucho tiempo para una labor en la sede (Federación de 
Centros Shuar, 1976, p. 117).
La reserva shuar y ahora la Federación de Centros Shuar ha-
bía creado un espacio que era a la vez más grande y más claramente 
definido que cualquiera que hubiese existido previamente. Ahora se 
entendían las acciones individuales tomadas en contra de los shuar 
como ofensas en contra del grupo y definían a su grupo (los shuar), 
386 Destacamos en esta Primera Convención Provincial de Dirigentes Shuar la 
presencia de dos mujeres líderes que estaban a cargo de exponer temas como 
educación y salud. En este mismo encuentro, ellas fueron elegidas para ocupar 
el cargo de Secretaria y Tesorera respectivamente de la nueva organización 
indígena.
387 Chicham, Órgano Oficial de la Federación de Centro Shuar (Bilingüe), No. 8, 
XII, 1974, citado en: (Zallez y Gortaire, 1978, p. 61).
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en oposición a los colonos. Esta transformación espacial hizo posible 
una nueva conciencia histórica: “Los hombres shuar de veinte años 
de edad podían decir a los colonos de cuarenta, nosotros estuvimos 
aquí primero” (Rubenstein, 2006, p. 42).
Los shuar estaban buscando una nueva solución a un pro-
blema que no había sido nuevo para ellos: la defensa de su territo-
rio. La Federación, como tercer nivel administrativo por sobre las 
Asociaciones y los Centros, se encargaría de coordinar el trabajo de 
todas las asociaciones. La Asamblea General, por su parte, como or-
ganismo legislativo de la Federación, se convocaría una vez al año 
para revisar las actividades del año anterior y para establecer los del 
siguiente. La administración de la Federación estaba bajo la respon-
sabilidad del Directorio.
Objetivos y proyectos de la Federación de Centros Shuar
La finalidad de la Federación se podría resumir en una frase 
sencilla pero llena de significado: “Una vida individual, familiar y so-
cial en condiciones dignas de la persona humana”.388 La Federación de 
Centros Shuar se presentaba como un organismo de promoción hu-
mana y desarrollo comunitario integral de sus socios, es decir, de todos 
los que se reconocieran pertenecientes al grupo shuar. Así reza el Art. 
1 de los Estatutos, de acuerdo a lo resuelto en la Primera Convención 
de Dirigentes de Centros Shuar, celebrada en Sucúa, en enero de 1964:
…créase la Federación de Centros Shuar, con domicilio princi-
pal en Sucúa, y cuyos fines serán: a). Dirigir los esfuerzos de las 
Asociaciones de Centros Shuar, mediante una labor de conjunto, 
orientada a la superación social, económica y moral de sus integran-
tes; y, b). Planear y encauzar proyectos de vivienda y colonización, 
388 Proyecto de Estatutos para la “Asociación de Centros Jíbaros dependientes de la 
Misión Salesiana de Sucúa” (Archivo de la Federación de Centros Shuar, Sucúa). 
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colaborando con los organismo del Estado encargados de estas 
ramas (Federación de Centros Shuar, 1976, p. 176).
La estructura de la Federación se inicia cuando un grupo de 
familias shuar, que viven en un mismo lugar, reconocen un anhelo 
común de superación y realizan una petición por escrita al Directorio 
Federal, y al ser aceptada esta se constituye en “Centro Shuar”, el mis-
mo que debía regirse con idóneos Estatutos y podía conseguir perso-
nería jurídica frente al Estado. Un Consejo Directivo, presidido por el 
Síndico, dirigía el Centro. Los Centros Shuar más cercanos entre sí se 
reunían en Asociaciones. Cada una con su Directiva y sus Estatutos. 
Cada Asociación tiene un presidente y celebra reuniones mensuales. 
La Federación es la unión de todas las Asociaciones de Centros shuar.
En agosto de 1976 [constaban] 13 Asociaciones, y estas reúnen a 
139 Centros shuar (118 legalmente federados, 80 con personería 
jurídica) sobre todo en tres provincias: Morona Santiago, Zamora 
Chinchipe y Pastaza… (Federación de Centros Shuar, 1976, p. 122).
A través de la historia de la Organización Shuar se percibe 
cuánto costó la realización de este ideal, que animó a todos los shuar 
a trabajar, con esfuerzo propio, por alcanzarlo.389
Por otro lado, para asegurar la eficiencia del proceso adminis-
trativo de la Federación, se fundó y se estructuró cinco comisiones: 
tenencia de la tierra, trabajo y cooperativas, cultura y educación re-
ligiosa, salud, y de medios de comunicación. Se asignó un trabajo 
particular a cada miembro del Directorio de la Federación. Los asun-
tos de naturaleza local, que no afectaban a la Federación como un 
todo, podían ser resueltos dentro de la Asociación por su presidente, 
o dentro del Centro por su síndico. A parte de esto, todas las activida-
des eran administradas desde Sucúa, donde la Federación adquirió 
389 Chicham, Órgano Oficial de la Federación de Centro Shuar (Bilingüe), No. 6, 
IX, 1973, citado por: (Zallez y Gortaire, 1978, p. 59).
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un moderno edificio (que irónicamente fue construido en un terre-
no comprado a la Misión Salesiana),390 equipado con una estación 
de radio, una pequeña biblioteca y auditorios para reuniones y otros 
eventos sociales (Salazar, en Whitten, 1989, p. 66)
Los planes y proyectos emprendidos por la Federación fueron 
en distintos campos: la emisora de radio, legalización de tierras, per-
sonería jurídica, programa de salud, reinscripción de la población 
shuar en el Registro Civil, programa maderero, programa de infraes-
tructura, programa ganadero, programa de formación, entre otros 
(Zallez y Gortaire, 1978, pp. 62 y ss.).
A inicios de la década de 1970, la escuela y el internado hicie-
ron crisis en la conciencia del shuar. Existían muy pocas escuelas, 
apenas 36 para todos los centros shuar; los maestros en su mayoría 
desconocían el idioma: de los treinta normalistas (profesores que 
culminaron su formación en Institutos Pedagógicos) no shuar, solo 
dos estuvieron dispuestos a enseñar en los centros. En los internados 
había demasiada gente. Se habían hecho estudios y las conclusiones 
acerca de los internados eran negativas. La educación misma se pone 
en tela de juicio: “se hace en un idioma ajeno, los textos son inadap-
tados, la situación se hace intolerable, los niños desertan de la escue-
las” (Zallez y Gortaire, 1978, pp. 62- 63).
En estas circunstancias se experimentó en 1973 con las escue-
las radiofónicas. El padre Alfredo Germani y el Sr. Aulo Navarrete 
390 “La Sede de la Federación shuar fue construido sobre terreno ya shuar, en 
posesión de la Misión de Sucúa, en la cuadra inmediatamente al sur del 
Hospital del Hospital ‘Pío XII’ prospiciente la calle Domingo Comín. A pesar 
de haber sido tierra de indígenas, que ellos habían cedido a la Misión para que 
ésta les educara a sus hijos en el internado, y que éstos los habían trabajado 
personalmente durante años para autoabastecerse –esto bastaría para conser-
varles la propiedad en términos de derecho natural–, la Misión vendió el lote 
a la Federación en S/. 40.000” (Federación de Centros Shuar, 1976, p. 161).
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publicaron un estudio y la propuesta: “Educación Primaria Shuar en 
curso de Realización por medio de Escuelas Radiofónicas de los Cen-
tros Shuar”. Escribieron una carta abierta al ministro de Educación 
Pública, coronel de E. M. Guillermo Durán, y se llegó a oficializar las 
escuelas radiofónicas mediante un convenio. A través de otro conve-
nio con los salesianos se decidió convertir a los internados en talleres 
o sitios de educación especializada y dejar de esta manera campo 
libre a las escuelas radiofónicas.
Estadísticamente, las cifras fueron: en 1972 existían 103 Centros 
Federados con 36 escuelas. En 1974 son 106 Centros Federados y 76 
escuelas. Para 1975 los Centros Federados llegan a 108 y las escuelas a 
99. Para 1976 los Centros Federados alcanzan un total de 154 con 138 
escuelas. En 1972, el total de alumnos en las escuelas radiofónicas era 
de 3 280; para 1975 alcanzó los 4 242, de los cuales 2 023 estaban reci-
biendo educación bajo la nueva modalidad de escuelas radiofónicas. 
Finalmente, para el año de 1976 el número de escuelas en esta modali-
dad alcanzó los 3 600 divididos en 105 primeros ciclos (2 188 niños) y 
91 segundos ciclos (1 412 niños) (Zallez y Gortaire, 1978, p. 63).
En cuanto a la emisora, ésta comenzó a funcionar en 1968 con 
1 KW de potencia. Funcionó normalmente, salvo algunos días que 
por algún desperfecto técnico tuvo que apagar sus equipos. Incluso 
cuando supuestamente los colonos incendiaron parte de la misión (al 
interior quedaba la emisora)391 tampoco dejó de transmitir y eso, junto 
a este trágico acontecimiento, hizo que se concentraran muchos shuar 
en la población de Sucúa y la tensión aumentó con la población colo-
na. Se emitió programas simultáneamente en dos frecuencias: uno de 
391 “La reacción de los colonos al establecimiento de la Federación fue, como era 
de esperarse, negativa y hasta violenta. Como resultado, la misión salesiana 
perdió la influencia que tenía entre muchos de los colonos, a los que a su vez 
se los acusó del incendio que quemó completamente uno de los edificios de la 
misión de Sucúa en 1969” (Salazar, 1989, p. 64).
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los equipos de 5 KW, para primero y segundo grado; y el otro equipo 
para tercero y cuarto grado. El pueblo actuó a través de la radio para 
recados, saludos, anuncios de viajes y negocios. 
Las escuelas radiofónicas tuvieron éxito en los Centros. Trabaja-
ron con personal capacitado en cursillos, con textos bilingües y materia-
les propios. Los temas buscaron ser adaptados a la realidad del alumno y 
estos ya no tuvieron que trasladarse lejos de sus familias, además, bajó la 
deserción escolar del antiguo modelo que eran los internados.
… todos esos [asesores salesianos] que tuvieron contacto con el sis-
tema de Educación Radiofónico que ahora funciona en Sucúa que 
es el SERBISH, en donde ellos coordinaban acciones y hubo bastan-
tes cambios muy importantes que ahora de acuerdo a las coordina-
ciones hemos logrado muchos espacios en la educación… En ese 
tiempo se los conoció (autoridades de las comunidades) como irka-
mu uni, quiere decir síndico, después de eso había un catequista que 
el mismo sacerdote con la coordinación de la base que es el síndico, 
nombraban un señor, un profesor o un profesional, entonces ellos 
fueron los catequistas, incluso ellos mismos fueron quienes dieron 
en la escuela cuando recién se inició como catecismo que decían, 
en vista de ello tuvieron la coordinación mutua y se entendía de lo 
mejor, si se fue organizado poco a poco hasta que nació nombre 
que tiene de teleauxiliar, hasta el momento los que iniciaron como 
teleauxiliar han logrado y tienen nombramiento y ahora son licen-
ciados (Entrevista a Miguel Chuint, Sevilla, 2011).
En el área de la legalización de tierras, el principal problema 
fue la seguridad de poseer la cantidad de tierras suficientes para la 
etnia. El año en que se fundó la Federación (1964), en los estatutos, 
Art. 19, párrafo 3, se declaraba: “La Asamblea urge a cada uno de 
los propietarios a que trabajen al menos la cuarta parte de sus pro-
piedades, conforme lo exige la ley de denuncias…” (Federación de 
Centros Shuar, 1989, pp. 176-179).
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El periódico Chicham, en 1973, recoge las principales acciones 
realizadas por la Federación en cuanto a este objetivo fundamental:
Desde aquel lejano 1 de enero se escribieron decenas de solicitudes 
y oficios. Se realizaron viajes a la ciudad de Quito para entrevistarse 
con los responsables del IERAC y conseguir la realización del pri-
mer programa de la Federación: el de la legalización de las tierras. 
El IERAC no contaba con equipos, faltaba el presupuesto para 
atender a los shuar. Entonces los dirigentes y la Asamblea optaron 
por denuncias globales de las tierras (Chicham, Órgano Oficial de la 
Federación de Centro Shuar (Bilingüe), No. 6, IX, 1973).
En la Décima Asamblea General, celebrada el 19 de enero de 
1973, con respecto a este tema se resolvió:
1ro. Conservar la actual superficie que los shuar poseen sin nin-
guna clase de desmembraciones. 2da. Exigir al IERAC la entrega 
de títulos de propiedad a los Centros Shuar en forma global. 3ro. 
Exigir al IERAC la entrega de una superficie de tierras a favor de la 
Federación, como reserva para sus programas y para nuevas zonas 
de colonización. 4ta. Solicitar la suspensión del proyecto de colo-
nización del CREA392 en la zona de Chiguaza dentro de las actuales 
posiciones de los shuar.
De igual manera, los jóvenes shuar que se reunieron en el 
Tercer Congreso celebrado en Sucúa del 22 al 25 de julio de 1973, 
concluyeron: 
Protestamos contra el IERAC, que mediante su actitud colonialista 
quiere desmembrar el territorio ancestral para entregarlo a otros 
(…) Condenamos la actitud colonialista del mismo IERAC (...) 
Exigimos que el gobierno haga respetar nuestras tierras, según esos 
postulados (Zallez y Gortaire 1978, pp. 66-67).
392 Centro de Reconversión Económica del Azuay, en adelante CREA. 
el modelo educatiVo salesiano
233
En cuanto a la personería jurídica, esta fue una aspiración cons-
tante de la Federación para hacer las cosas por el camino de la legalidad, 
así como los proyectos de desarrollo ganadero de los Centros, ante el 
Ministerio de Bienestar Social. Rápidamente comenzaron los centros 
sus trámites y para el año de 1975 eran ya 52 los que habían obtenido 
esta legalización (Federación de Centros Shuar, 1989, pp. 126-129).
El grupo shuar tradicionalmente sano y fuerte se vio fuerte-
mente afectado en su salud desde la llegada a sus tierras de los colonos 
serranos. Enfermedades para ellos desconocidas como el sarampión 
y tuberculosis empezaron a diezmar a la población. Los escasos ser-
vicios médicos instalados en poblaciones de colonos no aportaban a 
la solución de este problema. Entonces se estableció la necesidad de 
un programa de salud. La Federación encomendó a la comisión en-
cargada de: 1. Encausar los programas sanitarios de las asociaciones 
con intervención de promotores, visitadores sociales y mejoradores 
del hogar; 2. Concientizar al pueblo de la higiene personal y colectiva; 
3. Supervisar las Casas de Salud, perfeccionado su servicios; 4. Pedir y 
exigir la colaboración gubernamental, a favor de la salud del pueblo. 
Por la falta de atención gubernamental en esta área, a finales de la dé-
cada de 1960, la Federación asumió esta tarea y emprendió cursos para 
preparar a su personal en diferentes niveles. Estos talleres se realizaron 
en Sucúa, Méndez, Sevilla, Pastaza y Cuenca, también contó con la co-
laboración del Servicio de Voluntariado Alemán, consiguiendo logros 
importantes (Zallez y Gortaire 1978, pp. 68-69).
Para la “reinscripción en el Registro Civil”, la Federación, por 
intermedio de Roberto Mashinkiash y Juan Jimpikit’, se empeñó en 
un programa particular que pretendía rectificar la identidad de sus 
miembros en los libros del Registro, mediante una nueva recedula-
ción. El idioma shuar al tener su propio alfabeto con fonemas distin-
tos, distinta grafía, requirió el concurso de brigadistas con expertos 
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shuar en la escritura, que eran quiénes habían sido educados en el 
internado salesiano y, por tanto, conocían aquella escritura.
Uno de los proyectos importantes fue el “Programa de For-
mación”. La premisa de que “solamente a través de la promoción del 
capital humano se consigue el verdadero cambio deseado, sin perder 
nuestras características y valores culturales propios” (Zallez y Gortaire 
1978, p. 70) fue la filosofía que llevó a la Federación a capacitar de di-
versas maneras a sus miembros. Las escuelas radiofónicas, los interna-
dos que se convirtieron en talleres (no todos, para inicios de la década 
de 1970, todavía quedaban algunos de ellos),393 las granjas experimen-
tales y los escuelas en Sevilla y Bomboiza, con distintos programas y su 
fondo de becas hizo posible el estudio de muchos jóvenes, lo que de-
mostró la importancia que desde este momento se dio a la educación 
y formación de la gente. Se dictaron muchos cursos para dirigentes de 
la Federación, de las Asociaciones, de los Centros Shuar, todos como 
promotores de desarrollo. Entre los temas que se desarrollaron fue-
ron: administración, contabilidad, cooperativismo, salud, veterinaria, 
agronomía, pedagogía, etcétera (Zallez y Gortaire 1978, p. 71).
Otros programas fueron el maderero, el de infraestructuras y 
ganadero, que demandaron el apoyo de instituciones gubernamen-
tales como el IERAC, Obras Públicas, para la construcción de puen-
tes, tarabitas, caminos. Estas obras tenían el propósito de facilitar el 
trasporte de productos y materia prima para el mercado local y na-
cional. No faltó la ayuda de ONG internacionales como “Operación 
Matto Grosso”, Cuerpo de Paz, Voluntariado Alemán, entre otras.
393 “…En cambio los internados que el 1973 tenían 1.471 alumnos internos y 310 
externos, pasan en 1976 a tener 767 alumnos” (Zallez y Gortaire, 1978, p. 63). 
También en Bottasso (2011, pp. 13 y ss.)
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Relación misioneros salesianos y Federación de Centros Shuar
El surgimiento de la Federación Shuar no puede ser compren-
dido en su totalidad si no se considera el papel de la Misión Sale-
siana.394 Salazar sostiene que desde un principio la misión salesiana 
planeó y llevó a cabo el establecimiento de la Federación para con-
trarrestar el avance continuo de la colonización. Las razones para tal 
paso, de parte de los misioneros, fueron al parecer de naturaleza eco-
nómica y religiosa. La colonización generó una actitud hostil entre 
los colonos y los shuar, la que pudo haber llevado a la exterminación 
de los indígenas o a su éxodo selva adentro. En tales circunstancias 
los misioneros se pusieron del lado de los shuar y contra los colonos, 
quienes a su vez acusaron a los padres salesianos de obstruir el pro-
greso del país, al no permitirles penetrar en las reservas shuar. Así la 
Federación surgió como culminación de una serie de esfuerzos por 
parte de los misioneros con el fin de proteger a los shuar de los colo-
nos (Salazar, 1989, pp. 63-64).
Otro factor que probablemente favoreció la creación de la or-
ganización shuar fue el cambio en la tradicional estructura del tra-
bajo misionero. Los misioneros jóvenes se dieron cuenta de que el 
proceso de “adoctrinación” que prevalecía en ese entonces era etno-
céntrico y esencialmente traumatizante para la población nativa. El 
Segundo Congreso Nacional de Misiones, que tuvo lugar en Quito 
en 1973, criticó abiertamente los métodos tradicionales de evange-
lización e hizo hincapié en la necesidad de una línea de conducta 
dirigida a resguardar las culturas aborígenes.395
394 En los estudios consultados y la entrevista personal realizada se destaca el 
nombre del misionero Juan Shutka, quien promovió y se involucró desde el 
principio en este propósito. 
395 Segundo Congreso Nacional de Misiones, Archivo Histórico de las Misiones 
Salesianas- AHMS, Quito. Una década más tarde, los salesianos continua-
ron en esta línea de reflexión sobre su trabajo misionero, el mismo que se 
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La Misión llegó a un punto esencial cuando entendió que el per-
petuar los esquemas arcaicos habría llevado a la autodestrucción. 
Consecuentemente surgió una “Nueva Misión” que preconiza la 
adaptación de la religión cristiana a los valores culturales de la 
población nativa. Siguiendo esa misma línea, se puede decir que el 
movimiento nativista que actualmente está tomando forma entre 
los shuar hasta cierto punto puede estar relacionado a esta nueva 
actitud de parte de los misioneros (Salazar, 1989, p. 64).
Por su parte, Rubenstein sugiere que el ocaso de la misión sa-
lesiana surgió en la misma época en que la Federación Shuar asumió 
el control de la reserva shuar y el gobierno se hizo presente en la zona 
con instituciones y obras civiles. La construcción de una carretera 
que conectaba Morona Santiago con la Sierra, en la década de 1970, 
redefinió el espacio colonial, ya que la provincia se vinculó de cerca 
con las instituciones económicas, políticas y culturales del país. Los 
pueblos como Macas y Sucúa, y las oficinas de la Federación ubicadas 
en este último, emergieron consecuentemente como nuevos espacios 
de modernización. Estos lugares no solo reunieron a los agricultores, 
comerciantes, médicos, abogados, maestros, administradores, políti-
cos y demás, sino que también proveyeron vínculos tangibles con los 
centros nacionales de poder político y económico.
Al mismo tiempo, la Iglesia ha perdido la mayor parte de su influen-
cia sobre los colonos y los shuar. Los intereses y acciones de la pobla-
ción de la zona se mueven en un amplio espectro que abarca bancos, 
negocios, y agencias gubernamentales. La conversión de los shuar 
tuvo un papel decisivo en la generación de esta nueva dinámica. La 
Iglesia, junto con los bancos, los políticos, y las ONG, constituyen 
un recurso importante para la Federación. El sincretismo, el plura-
lismo y la secularización no son solamente tácticas utilizadas por los 
resumen en un Encuentro Latinoamericano, ponencias publicadas en: “Las 
Misiones Salesianas en un continente que se transforma”. Primer Encuentro 
Latinoamericano (18 al 24 de octubre de 1981), Centro Salesiano de 
Formación Permanente, Quito, 1982.
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shuar en su relación con los misioneros; también son las tácticas uti-
lizadas para relacionarse con los colonos (Rubenstein, 2006, p. 45).
Describiré cómo fue esta relación entre los misioneros sale-
sianos y la Federación Shuar siguiendo los proyectos que esta nueva 
institución promovió en beneficio de la población shuar. En pri-
mer lugar, en el campo educativo, el efecto negativo que causaron 
los internados en la población shuar (aculturación) hizo que la Fe-
deración, conjuntamente con los asesores (misioneros salesianos), 
legalizaran un convenio ante el Ministerio de Educación para im-
plementar el “Sistema de Escuelas Radiofónicas”,396 lo que cambió 
completamente el esquema anterior. Los niños y adolescentes shuar, 
ya no tendrían que concentrarse en la Misión, ahora serían educa-
dos en sus propios Centros, con el apoyo de las radios auxiliares y la 
colaboración de instituciones como el Ministerio de Educación, la 
misión salesiana, la propia comunidad, pero esta vez bajo la direc-
ción de la Federación de Centros Shuar.397 La financiación provino 
de algunas instituciones: “Pan para el mundo”, “Adveniat”, Gobierno 
Alemán, IMOS, entre otros.
Las gestiones administrativas, al principio, fueron realizadas 
por los salesianos (en la figura de asesores), capacidades que serían 
luego transferidas a los propios shuar, calificadas como “agencia” por 
396 El convenio suscrito entre el Gobierno del Ecuador, firmado por el Crnel. E. 
M., L. Guillermo Durán en calidad de Ministro de Educación Pública y las 
Escuelas Radiofónicas de la Federación Shuar de Morona Santiago, firmado 
por el padre Juan Shutka en calidad de Director de las Escuelas Radiofónicas 
de la Federación Shuar fue establecido el 10 de julio de 1973 y en donde se 
establecían los aportes económicos, compromisos y responsabilidades de 
las partes. Otros convenidos similares se firmaron en los años subsiguientes 
(Federación de Centros Shuar, 1976, pp. 209-210). 
397 En la colección Mundo Shuar del año de 1977 salió publicado un folleto que 
buscó explicar las ventajas y bondades de este sistema por parte de los misio-
neros, bajo el título: Germani, Alfredo, La Educación Radiofónica Bicultural: 
cuaderno de pedagogía, didáctica y tecnología educativa.
Blas Garzón Vera
238
Rubenstein: “…trabajando juntos, los shuar y los salesianos crearon 
estructuras nuevas que proveyeron las bases para nuevas formas de 
agencia” (2006, pp. 45-46). También, en la parte técnica existió alta 
dependencia de los misioneros y voluntarios extranjeros hasta que 
ellos mismos fueron capacitados. En cuanto al enfoque metodoló-
gico y pedagógico, a pesar que los objetivos se plantearon adecua-
damente398, las críticas no se hicieron esperar, por quienes habían 
sido partícipes de este proceso, por considerar, por un lado, la escaza 
participación de la comunidad shuar en el mismo, (los textos esta-
ban descontextualizados y técnicamente poco elaborados) 399 y, por 
otro, cuando los propios shuar se hicieron cargo de este sistema, la 
evaluación del trabajo no resultó positiva:
Mire, al principio yo fui parte de la Federación, no es por nada yo 
me retiré de la Federación porque vi ciertas situaciones muy nega-
tivas, no digo de la organización sino de las personas que hacían la 
dirigencia organizativa. Hubo la creación del Sistema de Educación 
Radiofónica Intercultural Shuar (SERBISH), se creó y si es posible 
se trajo una serie de emisoras, un montón de cosas para impartir 
398 “La educación bicultural es un continuo progreso del sujeto en su cultura 
shuar (tradicional y moderna) y paralelamente en el conocimiento de la 
cultura nacional, en forma sucesiva, alternada, interrelacionada, personalizan-
te… Aplicada a la radio, es un servirse del método radiofónico para multipli-
car el alcance del mensaje, para esquematizar y tecnificar más la exposición, 
permitiendo más tiempo para la aplicación bicultural y más recursos para la 
fijación de los contenidos, de la evaluación… Es una enseñanza regular: no 
se separa de los contenidos y finalidades fundamentales de los programas 
oficiales, sino que los adapta mejor al auditorio particular y los enriquece con 
el aporte de la cultura shuar” (Germani, 1977, p. 54).
399 En el estudio realizado a finales de la década de los ’70, Salazar concluye que el 
Sistema de Escuelas Radiofónicas representaba hasta ese momento la solución 
a la educación de los shuar, a pesar de que detectó que los libros preparados 
por docentes “especialmente para los niños shuar” que estaban en este siste-
ma únicamente cubrían los primeros años, los grados avanzados “siguen los 
textos usados en el resto del país” (1989, p. 69). 
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clases por la radio, era muy buena, era efectiva, de eso tenemos aquí 
al señor Marcelino Chumpi, alumno de esas escuelas que bien se está 
desenvolviéndose (actual Prefecto de Morona Santiago). Yo fui pro-
fesor del Sistema Radiofónico, inclusive trabajé para escribir libros, 
estaba un religioso allí que estaba al frente, llevaban la administración 
económica de la organización los religiosos, pero como siempre digo 
habremos personas que ambicionamos, que decimos muy bien ya 
estamos preparados, queremos administrar, entonces que es lo que 
hicieron, votaron a los religiosos, disque empezaron a administrar. La 
organización como tal estaba saliendo adelante, viento en popa, tenía 
un montón de cosas, pero qué pasó, cuando empezaron a administrar 
ya todo se perdió, inclusive el Sistema de Educación Radiofónico ya 
no existe, ya no hay porque todo son escuelas directas, y si es posible 
el famoso sistema bilingüista que se hablaba cultural bilingüe, ya no 
hay (Entrevista a Galo Picham, Sevilla, 2011).
En cuanto a la legalización de tierras, existió un amplio con-
ceso y acuerdo de objetivos entre salesianos y shuar con respecto a la 
defensa de las tierras. La postura de la gran mayoría de los misione-
ros desde la creación de la Federación fue clara: estaban del lado de 
los shuar.400 Esto trajo inconvenientes con los colonos, tensiones que 
terminaron en hechos lamentables como el incendio de la misión de 
Sucúa (comentado también en los capítulos anteriores), 401 interven-
ciones, invasiones,402 etcétera.
400 “Desde que surgieron los primeros conflictos entre shuar y colonos, los sale-
sianos se habían posicionado a favor de los shuar y habían ido desarrollando 
un trabajo organizativo que condujo a la creación de los Centros Shuar, basa-
do en la unión de varias familias en un territorio” (Esvertit, 2012, p. 513). 
401 Los colonos más contrarios a la organización de los nativos desahogan su saña 
incendiado… la Misión Salesiana (!) el 5 de julio. Desastre inútil” (Federación 
de Centros Shuar, 1976, p. 118). 
402 En el año de 1970, en el Diario El Comercio de la ciudad de Quito, aparecie-
ron titulares como: “Nuevo tipo de colonización Agrícola Comenzó. Oriente. 
Beneficiará a campesinos pobres de la Sierra creándose 54 pueblos”. “Jíbaros 
disparan contra invasores de pueblos”. Los mismos que dan cuenta del grave 
conflicto de tierras que en esos años se vivió entre los shuar y los colonos. 
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Por otro lado, en la búsqueda de la personería jurídica, los mi-
sioneros alcanzaron una capacidad de gestión amplia con las auto-
ridades locales y nacionales. El prestigio alcanzado les permitió mo-
verse en distintos espacios y crear nuevos escenarios favorables para 
la población shuar, quienes supieron heredar estas experticias que 
más adelante les permitió poco a poco ocupar espacios de poder en 
diversas instancias políticas.
Muchos han llegado a ser dirigentes shuar, generalmente ahorita 
las autoridades que están a nivel de la provincia, el señor prefecto 
fue interno en Bomboiza, (el señor Marcelino Chumpi internado 
en Bomboiza toda su vida en la escuela inclusive hasta en el cole-
gio), el señor alcalde que tenemos aquí [Macas] el señor Hipólito 
Entsa interno aquí [Sevilla] hasta la educación básica y tantos otros 
dirigentes que han estado acá mismo si han llegado a ser dirigen-
tes de las organizaciones que hay aquí de base, presidentes de la 
Federación, presidentes de las Asociaciones, han pasado a ser así 
dirigentes de distintas organizaciones de trabajo (Entrevista a Galo 
Picham, Sevilla, 2011).
En lo que se refiere a los programa de salud, el papel notorio 
de la misión salesiana, fue la instalación de puestos de salud. Recor-
demos que cada Misión desde los primeros tiempos fue visto por lo 
shuar como el centro de aprovisionamiento, también en el campo de 
la medicinas. Con el surgimiento de la Federación de Centros Shuar, 
esta institución tomó la iniciativa porque la atención del Estado en 
este campo no llegaba.403 Particular atención en este campo merece 
también la participación de las salesianas (Hijas de María Auxilia-
dora), quienes se dedicaban a cuidar y curar de los enfermos; hemos 
403 “Después de haber solicitado inútil y duramente por varios años la atención 
sanitaria gubernamental, la Federación organizó por cuenta propia cursos a 
diversos niveles a fin de preparar su personal capacitado a escala de Centros. Se 
realizaron cursos para promotores de salud en Sucúa, Méndez, Sevilla, Pastaza y 
Cuenca con la participación de jóvenes shuar” (Zallez y Gortaire, 1978, p. 68).
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señalado también que salesianos y salesianas trabajaron juntos en 
las misiones amazónicas. Una parte de los dirigentes de la Federa-
ción promovieron una especie de “retorno” a su cultura ancestral en 
este tema y la arraigada tradición de visitar el brujo (uwishim) de los 
shuar sería una práctica, que lejos de perderse, permanecería, lo que 
causó mucha tensión entre los religiosos y la población shuar. 
En cuanto a los programas de formación, se puede decir que 
existieron muchos esfuerzos en este campo, tanto por los shuar como 
por los religiosos. Se dio mucha importancia al tema de capacitación, 
que más tarde llegaría a darse una corriente de “capacitación por la 
capacitación”, no pensando en las verdaderas necesidades de forma-
ción que la comunidad shuar necesitaba.404 Los shuar retomaron el 
espacio que habían perdido sus padres “apropiándose de las herra-
mientas del blanco” y así poder ser tratados de igual a igual, quizá en 
la forma de colonos:
Al tratar a los shuar como colonos, el gobierno ratificaba su soberanía 
sobre el territorio y usaba a la Federación como un instrumento admi-
nistrativo del Estado. Los líderes de la Federación, a su vez, al negociar 
con el gobierno para asegurar una reserva de tierra shuar que pudieran 
administrar establecieron su hegemonía sobre los shuar.405
Se desarrollaron otro tipo de proyectos como fue el programa 
maderero, el programa de infraestructura, el programa ganadero, la 
reinscripción de la población shuar en el Registro Civil. Todos fue-
ron vistos por religiosos y dirigentes shuar como ventajosos en ese 
404 “…La continua extensión de periodos escolares, la creación de nuevos cole-
gios, no responde a una necesidad del grupo, sino que nace del ambiente 
general y de la comparación con los blancos” (Bottasso, 2011, p. 45).
405 “Por medio de estos términos, el acuerdo entre la Federación Shuar y el 
Instituto de Colonización, establecía: ‘Los centros shuar adoptarán la misma 
modalidad de planificación física establecida por el IERAC para otros colonos’. 
Irónicamente, aunque los shuar son nativos de esta área, el gobierno legalizó sus 
reclamos territoriales, tratándolos como colonos” (Rubenstein, 2006, pp. 43-44). 
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momento. Más tarde se encontraron reparos, sobre todo el programa 
de cultivo intensivo de la tierra para reclamar su posición, la defores-
tación del bosque, y los caminos que favorecían la explotación de los 
recursos naturales, sobre todo la madera.
Este objetivo moldeó la política agraria de la Federación. En la misma 
época de la fundación de la Federación, el Instituto de Colonización, 
el precursor del IERAC, estableció que como cuestión de desarrollo 
nacional, para que un individuo pueda poseer tierra, debe explotar 
económicamente al menos la cuarta parte. Shutka creía que un culti-
vo tan intensivo de la selva amazónica sería un desastre, y argumentó 
en contra de los oficiales del Instituto de Colonización. Como com-
promiso, decidieron promover la producción ganadera. Con la ayuda 
de una donación, precios rebajados, y transporte gratuito, Shutka 
adquirió 25 cabezas de ganado y se las entregó a familias shuar que 
tenían el pasto pero no el ganado, asegurando de esta manera, un 
ingreso estable para los shuar. Mientras tanto, la crianza del ganado 
garantizaba a los shuar la posesión de esta tierra, ya que era un bien 
comercializable (Rubenstein, 2006, p. 43).
Surgimiento de una nueva clase dirigente
De las tradicionales autoridades en las familias ampliadas 
shuar: el uunt (jefe y líder familiar), y el wea (líder religioso), que 
reunían algunas características como la ancianidad, número de es-
posas e hijos (importante en la estructura tradicional que genera-
ba relaciones de respeto, hospitalidad e iniciación de los jóvenes); a 
mediados del siglo XX ––debido sobre todo a la educación recibida 
en los internados y la presencia de la cultura de los “blancos”,–– se 
produjo una disgregación de esta estructura familiar que modificó 
los patrones culturales shuar.406 El más anciano fue visto (inequívo-
406 “La red de relaciones de parentesco, que se han desmoronado y que anti-
guamente era la base de toda unión puede hoy seguir siendo políticamente 
efectiva. Por eso de forma que, dentro de la Federación, el parentesco entre 
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camente en su relación directa con la cultura occidental) como un 
analfabeto, incapaz de resolver los nuevos problemas que se presen-
taban, desacreditado por colonos y misioneros; y, peor aún, “objeto 
él mismo, de la educación y adoctrinamiento por parte de la genera-
ción joven” (Federación de Centros Shuar, 1976, p. 124).
En estas circunstancias surgió una nueva clase de dirigentes, 
jóvenes shuar que estaban al frente de los Centros en calidad de sín-
dicos (elegidos por la mayoría de sus miembros), pero que tenían 
poca capacidad de convocatoria para mingas o actividades comu-
nitarias (eran poco escuchados por los mayores). Estos jóvenes es-
tudiados en las misiones, que estaban preparados tal vez para un 
cargo como secretario, fueron promovidos a puestos directivos, “por 
un cambio de sensibilidad en la gente ––no exento de complejos,– 
que anteponía la materialidad de unos estudios teóricos a la sabi-
duría práctica del anciano en cuestiones de gobierno” (Federación 
de Centros Shuar, 1976, p. 124). Las consecuencias de esto fueron 
el abandono de su responsabilidad de dirigentes y muchas veces la 
disgregación del Centro. Por ser jóvenes y estar recién casados se los 
acusó de descuido del cargo (únicamente se preocupaban de su lote 
de terreno), otros lo abandonaron y se “remontaron” en la selva, al-
gunos se fueron a vivir a otro Centro.
Con el surgimiento de la Federación de Centros Shuar, a fi-
nales de la década de 1960, se da un proceso de “revalorización de la 
cultura shuar”. Este fenómeno se produce principalmente en Sucúa, 
entre la gente que salió de los internados y formaron la Asociación y 
personas de diferentes centros refuerce las relaciones, mientras que a nivel más 
profundo, dentro de cada centro, los conflictos amenazan destruirlo todo. La 
unión de los centros en unidades políticas y cooperativas con tierra colectivas 
resulta así menos un regreso a la tradición y más una respuesta a imperativos 
modernos, y sufre bajo la fuerza tradicional del elemento pequeño-campesi-
no” (Münzel y Kroeger, 1981, p. 17).
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luego la Federación. Se debió a una toma de conciencia de muchos 
shuar sobre su situación; a un cambio de mentalidad y pedagogía en 
los formadores y asesores (misioneros); al cambio de los programas 
escolares (educación radiofónica bicultural); a los medios de comu-
nicación que utilizó la Federación y que formaron, poco a poco, un 
sentimiento de unidad, identidad y de búsqueda de soluciones a las 
necesidades de su pueblo en varios campos.
No se escatiman medios, y se pone en marcha una serie de medios de 
comunicación, por medio de los cuales el pueblo shuar se comunica y 
manifiesta sus inquietudes, su tradición, sus deseos, los mitos de anta-
ño y los programas de hoy. Así nace Radio Federación, el periódico 
Chicham y la serie de Publicaciones del Centro de Documentación e 
Investigación Cultural Shuar de Sucúa. Así nace la formación siste-
mática a asistemática de la gente mediante cursillos de niveles básico, 
medio y técnico (Zallez y Gortaire, 1978, p. 15).
Al parecer, este proceso de revalorización cultural fue propi-
ciado por una nueva generación de misioneros salesianos,407 pero 
también por un impulso que venía de las nuevas clases de dirigentes 
shuar que habían salido del internado y que estaban preparados de 
alguna manera para interactuar con los otros actores asentados en la 
región, con aquellos que estaban llegado del exterior con distintos 
propósitos (misioneros, colonos, voluntarios, investigadores, etc) y 
en espacios internacionales, como fueron las convenciones a donde 
acudieron estos nuevos dirigentes shuar:
Les pido que tangan paciencia de un hombre que no tiene facilidad 
de palabra. Los jíbaros hace 20 años hemos tenido una vida de 
407 Una generación de misioneros, entendidos en ciencias sociales y antropológi-
cas, lingüísticas y pedagógicas, comenzó su trabajo con nuevas metas, con una 
visión más profunda de la problemática global del pueblo Shuar. “Hubiésemos 
celebrado una Misa de Requiem sobre los Shuar” confesó uno de los misio-
neros involucrado como Asesor de la Federación Shuar a los investigadores” 
(Zallez y Gortaire, 1978, p. 15).
el modelo educatiVo salesiano
245
abandono en Ecuador. Ignorábamos a nuestros hermanos ecuato-
rianos. Llevábamos una vida de ignorancia y no teníamos idea de la 
civilización. Antes no nos preocupábamos del trabajo. Solo nos inte-
resaba la caza y muchos de nosotros teníamos propiedades para tra-
bajar. Debido a nuestra ignorancia, muchos hombres que llegaban 
a nuestra tierra, nos explotaban y nos quitaban nuestras tierras. 408
En otro testimonio recogido por Rubenstein en años recien-
tes, se sintetiza el pensamiento que motivaba y guiaba a los líderes 
shuar en aquel momento:
Una vez pregunté al padre Shutka si los líderes de la Federación 
le habían enseñado alguna lección. Me contó de una reunión 
entre la Junta Nacional de Vivienda y el entonces presidente de la 
Federación, Miguel Tankámash’. La Junta ofreció construir sesenta 
casas para las familias shuar, y Shutka estaba emocionado con la 
idea de una comunidad al estilo europeo, con casas pintadas alrede-
dor de una plaza. Esa noche se reunió con Tankámashʼ para discutir 
el plan y el presidente dijo: ‘Mire Padre: necesitamos algo diferente. 
Necesitamos poder pararnos sobre nuestros propios pies económi-
camente. Entonces podremos construir las casas como nos gusteʼ 
(Rubenstein, 2006, pp. 42-43).
Las Asambleas (tanto de los Centros, las Asociaciones y de la 
Federación) fomentaron espacios de discusión entre los jóvenes líde-
res shuar, quienes empezaron a enfocarse en los problemas de tierras 
con los colonos y con las instituciones colonizadoras, la necesidad de 
formación y capacitación,409 la falta de servicios básicos, entre otros; 
408 Esto es lo que manifestó el dirigente Miguel Tankámash’ a los expertos de Ecuador 
y otros países, reunidos en el Grupo Regional de Trabajo sobre la Formación de 
Personal para el Desarrollo de la Comunidad, en el Salón de la Américas de la 
Unión Panamericana (Federación de Centros Shuar, 1976, p. 242).
409 “Otra preocupación constante de la Federación ha sido la educación de sus 
miembros. Los Shuar han cuestionado mucho el sistema educacional del gobier-
no dirigido a imponer los calores de la civilización occidental a los indígenas 
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y, a buscar soluciones más amplias. Este contexto se describe bien en 
el siguiente testimonio escrito de Miguel Tankámash’:
Creemos que es tiempo de que los ciudadanos conscientes de la rea-
lidad de nuestra Patria salgamos al frente de organismos fantasmas 
(CREA) que solo son privilegios de familias aburguesadas (cuencanas 
en especial) y que están transformando al Oriente en una colonia del 
CREA, para continuar en cargos burocráticos y sin prestar ayuda a los 
que verdaderamente necesitan. Pensamos así mismo, que para elimi-
nar el espíritu paternalista del se habla en el citado artículo hay que 
hacer algo más que proyectos que enorgullecen a sus inventores, hay 
que trabajar con el pueblo, estar con el pueblo y al lado del pueblo; 
solo así se podrá cimentar la confianza entre ambas partes para hacer 
fructificar lo bueno y lo positivo. Es tiempo que se deje de considerar 
a las Shuar como jíbaros inútiles al País, y se desmienta, a través de 
una justa y verdadera opinión pública, la realidad de nuestro Oriente 
y particularmente de Morona Santiago. Por la Federación Provincial 
de Centros Shuar de Morona Santiago del Ecuador .410
Basándose en estas declaraciones de Miguel Tamkámash’, el 
Dr. Enrique Arízaga Toral, gerente del CREA, en carta remitida al 
padre Juan Shutka, el 32 de mayo de 1972, niega la garantía que so-
licitaba la Federación para tramitar un préstamo con el Banco del 
Azuay, alegando que el:
(Chicham, mayo 1974). En consecuencia, la Federación se ha propuesto establecer 
una educación que haga énfasis en revivir la cultura shuar” (Salazar, 1989, p. 68).
410 El dirigente Miguel Tankamash’, que firma como Asesor de la Federación en 
este artículo de prensa titulado: “En defensa del Oriente Ecuatoriano”, hace 
una réplica en diario El Universo (30 de mayo de 1972) de un artículo que 
publicó diario El Comercio (19 de mayo de 1972), con el título: “más de ocho 
mil familias se han asentado en el Valle del Río Upano”, en donde se ensalzaba 
la labor del CREA y su proceso de “colonización del Oriente ecuatoriano” y 
con lo cual el dirigente shuar estaba en total desacuerdo.
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… personero de la Federación Shuara Miguel Tangamash411, se ha 
convertido en enemigo y acusador del CREA y naturalmente de sus 
personeros., como podrá constatar Ud. por el recorte del diario ‘El 
Universo’ que le incluyo. Con toda razón me temo que con la poten-
te emisora continúe su campaña injusta y apartada de toda verdad 
en contra de la Institución que no ha hecho otra cosa que servir a 
los intereses de la Región Oriental en la que viven por igual Shuaras 
y Colonos (Federación de Centros Shuar, 1976, p. 227).
Esta revaloración cultural de los jóvenes shuar se manifestó 
de manera múltiple, en las conversaciones y discusiones. El shuar 
volvió a sentirse orgulloso de su cultura. Incluso se mostró agresivo, 
cuando se negó a ser protagonista de una película alemana alegando 
que “no somos animalitos de zoológico” (Zallez y Gortaire, 1978, p. 
15). Zallez y Gortaire describen en su investigación, que este fue un 
momento favorable de revitalización de la cultura shuar:
…orgulloso de su música, la actualiza y la promueve mediante 
concursos anuales promovidos en Sucúa por la Federación. La 
lengua se estudia, se cultiva; y se profundiza la expresión escrita y 
oral mediante la Radio, el Periódico, los Estudios de Gramática y 
Diccionario, y la formación bilingüe que recibe la niñez.
Por otro parte y por medio de jornadas de discusión teórica para 
volver efectivo el cambio, la juventud shuar tomó parte del proceso y 
permaneció activa. Así se demuestran los Congresos de jóvenes (desa-
rrollados en Sucúa y otros Centros) y sus declaraciones demuestran una 
actitud valiente de denuncia y reclamo de sus derechos412 que los venían 
solicitando desde la creación de la Federación de Centros Shuar.
411 Eran muy frecuentes en ese momento los errores en la escritura de los ape-
llidos shuar. En varios documentos encontramos el nombre de este dirigente 
como: Tamgamash, Tangamash’, Tankamash, Tankámash, la escritura correcta 
es: Tankámash’, entrevista personal, Sucúa 2012. 
412 “La federación de Centros Shuaras, en una petición elevada al Ministerio de 
Gobierno le solicita que las autoridades que sean designadas para las pobla-
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Muchas personas creen que allí vivimos solamente gente salvaje que 
reducimos las cabezas, que atacamos a los blancos. Todo eso es falso. 
Los shuaras somos personas que luchamos para vivir sin los recursos 
de la civilización; sin educación, solos, abandonados a nuestro propio 
destino. Y queremos, repetimos, incorporarnos organizadamente a la 
cultura y el desarrollo del país. Por ello, es que demandamos atención 
de las autoridades. Queremos cumplir con nuestros deberes, pero 
también exigimos que se respeten nuestros derechos.413
Las demandas más frecuentes de estos dirigentes se concen-
traban en el reclamo a la propiedad de la tierra ante el organismo 
gubernamental encargado de esta rama, el IERAC:
Solicita que [el IERAC] les adjudique legalmente la tierra que, para 
toda vida, la han cultivado. Que no quieren tener la tierra solamente 
para especular, como lo han hecho la mayoría de los colonos, sino 
quieren trabajarla y convertirla en grandes pastizales para el desa-
rrollo ganadero. Exponen que las tierras ya las tienen linderadas y 
que, en la mayoría de los casos, no llega ni siquiera a las cincuenta 
hectáreas por familia que determina la ley. Pide la intervención 
del Presidente de la República ante el IERAC para la solución del 
problema.414
ciones en que la mayoría de sus habitantes son shuaras, o lo son en su tota-
lidad, deben ser lógicamente shuaras, para evitar en lo posible retaliaciones 
o inútiles venganzas como ha venido ocurriendo en épocas anteriores. Del 
mismo modo consideran que los síndicos de los Centros Shuaras, por tener 
experiencia en la aplicación del Código Shuara, de contravenciones, deben ser 
nombrados tenientes políticos ad-honorem” (Diario El Tiempo 15/05/1967).
413 Declaraciones de Miguel Tankámash’, Presidente de la Federación Provincial de 
Centros Shuar de Morona Santiago, recogidas por Diario El Comercio, Quito, s/f 1967.
414 Un artículo publicado bajo el título: “Comunidad de Shuaras pide la adjudi-
cación de tierras y apoyo de las autoridades”, recoge las declaraciones de un 
dirigente shuar que se encontraba en la capital (Quito) gestionando antes 
organismos gubernamentales la adjudicación legal de las tierras. El artículo 
también que en ese momento la comunidad Shuar abarcaba más de catorce 
mil familias en toda la región, distribuida en setenta y cinco centros locales (El 
Comercio, Quito, s/f 1967, en: Federación de Centros Shuar, 1976, p. 243).
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Profesionalización de la nueva clase dirigente (recambio generacional)
Uno de los objetivos principales de la Federación fue la edu-
cación de las nuevas clases de dirigentes y de la población shuar en 
general; con este propósito emprendieron una serie de acciones con 
el apoyo de instituciones públicas y privadas. En el año de 1968, se 
construyó la nueva sede federal, un moderno edificio de cemento 
que contó con el apoyo de las Asociaciones Shuar, de la misión sale-
siana y un grupo de voluntarios de la organización “Mato Groso”. El 
29 de enero de ese mismo año, entró en funcionamiento la “Radio 
Federación”415 con un transmisor de 1 KW., donado por “Punto IV” 
(programa de EEUU para ayuda al desarrollo).416 Este año se consi-
dera que la Federación “estaba ya completamente afianzada en Mo-
rona Santiago…, y ha sustituido por completo a los misioneros en la 
responsabilidad de la defensa y el desarrollo del grupo”. 417
415 “La emisora nació con la idea de la organización shuar. La falta de vías de 
comunicación; las dificultades ambientales; el aislamiento y el deseo de 
comunicarse diariamente con los socios, llevando el mensaje de superación y 
de fe a todos los rincones de la selva, dieron origen a la emisora. En 1964 la 
Asamblea General de los Centros Shuar expresa su voto, para que ésta se haga 
realidad. Inquietud que llegó a realizarse solo en 1967 durante una entrevista 
del Directorio de la Federación, en la embajada de los EE. UU. El “punto IV” 
hizo donación a la Federación de un trasmisor Collins de 1 KW de potencia. 
Fue así como se pudo empezar… El 29 de enero de 1978, en un modesto 
cuarto del tercer piso de la vieja Misión Salesiana de Sucúa (más tarde des-
truida por un incendio provocado), tuvo lugar la inauguración de la emisora 
“Radio Federación”, presentes algunos misioneros y un puñado de curiosos” 
(Sainaghi, 1976, pp. 78-80).
416 “La esposa del Embajador de los Estados Unidos donó un radio transmisor, y 
Monseñor Proaño obsequió al Padre Shutka un poco de espacio para instalar 
una estación de radio. Shutka preparó canciones y sermones y durante dos 
años los transmitió diariamente a Morona Santiago, una hora por la mañana 
y una hora por la noche” (Rubenstein, 2006, p. 42). 
417 “Nacida de la obra misional, la Federación queda desde ahora completamente 
independiente en la buena o adversa fortuna. Los PP. Asesores se van apartando 
Blas Garzón Vera
250
En la Asamblea General del año de 1970, fue reelegido Miguel 
Tankámash’ como presidente, Luis Naekat como vicepresidente y los 
vocales Ernesto Tséremp, Bosco Atamaint’, Bosco Mashu, Francisco 
Papue y Miguel Nantip’. Ese año, se determinó la creación de un pro-
grama propio en idioma shuar por Radio Federación (hasta esa fecha 
la transmisión era bilingüe simultánea), y la educación radiofónica a 
través de “Radio Federación” se volvió una realidad.418
La primera estación de radio shuar fue reinaugurada en el edi-
ficio de la Federación de Sucúa en 1972, contando con varios canales 
y funcionando 16 horas al día (de 06h00 a 10h00). Los cursos de al-
fabetización se difundían tres días a la semana en las horas de la tar-
de, mientras que la instrucción elemental lo hacía todos los días de 
08h00 a 13h00. Para este año, la emisora estaba manejada totalmen-
te por personal shuar. La escuela radiofónica estaba bajo la directa 
responsabilidad de un profesorado permanente compuesto por diez 
maestros shuar o telemaestros419, quienes preparaban y grababan las 
lecciones, que luego se envían a la estación de radio para ser difundi-
das. Además existía un ayudante educacional, el teleauxiliar en cada 
Centro Shuar, quien hacía de intermediario entre el aparato de radio 
y los niños (o adultos en el caso de cursos). La enseñanza se realizaba 
alternativamente entre shuar y español.
de la organización material de los Centros, quedando su obra circunscripta cada 
vez más a lo estrictamente religiosos” (Federación de Centros Shuar, 1976, p. 118).
418 “La Federación ha adoptado un sistema de escuelas radiofónicas, que consiste 
en difundir programas educacionales por medio de una estación de radio. La 
escuela radiofónica shuar está diseñada para satisfacer las necesidades edu-
cacionales de toda la población, proveyendo instrucción elemental no solo 
para niños sino también para adultos, ya que el 34 por ciento de la población 
todavía es analfabeta” (Salazar, 1989, p. 68).
419 “Durante las vacaciones escolares (1972), 4 telemaestros y 40 teleauxiliares 
elaboran el plan de acción de las Escuelas Radiofónicas para 1972-1973, mien-
tras se preparan cartillas bilingües para el mismo programa” (Federación de 
Centros Shuar, 1976, p. 120).
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Son shuar de entre 18 y 30 años. Se encuentran en las escuelas de 
los Centros y coordinan el trabajo de los alumnos. Cada semana 
deben redactar una relación que envían al Coordinador, haciendo 
así posible una primera importante averiguación del trabajo que 
realizan (Sainaghi, 1976, p. 83).
En cuanto a la capacitación de telemaestros,420 estos requerían 
tener el título de bachiller, no así los ayudantes (teleauxiliar) que úni-
camente necesitan asistir a los cursos de entrenamiento que la Federa-
ción organiza cada año durante el periodo de vacaciones. Tanto pro-
fesores como asistentes recibían un sueldo. El gobierno pagaba a los 
profesores y la Federación a los ayudantes: “…actualmente el gobierno 
para a 70 de los 214 ayudantes que laboran en las escuelas shuar” (Sa-
lazar, 1989, p. 69). Para el año de 1975, estadísticamente, la Federación 
mantenía 136 Escuelas Radiofónicas, con 10 telemaestros y 230 teleau-
xiliares. Los alumnos ascendían a 3 109, es decir, las dos terceras partes 
del total de la población shuar de educación primaria (Federación de 
Centros Shuar, 1976, p. 120). Por su parte, para el año de 1976, el nú-
mero subió a 138 escuelas radiofónicas que servían a 3 500 niños apro-
ximadamente en los seis grados de instrucción elemental establecida 
en la reglamentación del país (Sainaghi, 1976, pp. 79-80).
De acuerdo a los estatutos de la Federación, la educación ele-
mental era obligatoria entre los shuar.421 Si los padres de familia se 
420 Debido a que el sistema de educación radial “consistía en que los profesores 
instruían desde el transmisor, y los estudiantes en los centros más lejanos 
aprendían del receptor” la exigencia para los telemaestros era más alta en 
cuanto a preparación que para los teleauxiliares que se encontraban en cada 
Centro (Rubenstein, 2006, p. 42). 
421 Estatuto del Centro Shuar (18 de enero de 1973). Art. 2, literal d). “Fomentar 
la educación e instrucción de sus afiliados y los hijos de éstos mediante 
creación de escuelas, centros de educación extraescolar, centros radiales, 
clubes deportivos, artísticos, etc”; Art. 9, (Obligaciones de los socios) literal 
e). “Cumplir con las leyes enviando a sus hijos a planteles educacionales”, en: 
(Federación de Centros Shuar, 1976, pp. 182-183). 
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negaban a enviar a los hijos a la escuela, estaban sujetos hasta por 4 
días de cárcel422. Generalmente este asunto era resuelto entre el te-
leaxiliar y los padres del niño, o por el Presidente del Comité de Pa-
dres de Familia del Centro (Salazar, 1989, p. 69). El proceso de educ-
ción era supervisado tanto por las autoridades educacionales locales 
como provinciales : “Los Supervisores son los inspectores escolares, 
que hacen el control más completo y detallado de cada Tele-Auxiliar. 
Actualmente son seis y viajan continuamente a los Centros. Visitan-
do las Escuelas una por una” (Sainaghi, 1976, p. 83). La Federación 
contaba con un coordinador que mantenía reuniones con profesores 
y ayudantes para resolver problemas y buscar mejoras para las Es-
cuelas Radiofónicas. Este contexto permitió una masiva educación y 
capacitación de la población shuar, movimiento que inició conjun-
tamente con el surgimiento de la Federación a finales de los 60423 y 
principios de los años 70, cuyo proyecto más cotizado fue precisa-
mente la Emisora.424
Desde 1972, la Federación emprende una colosal labor del concien-
tización del grupo incrementando los cursos por categoría a nivel 
federal y de Asociación. “Brot für die Welt” de Alemania acepta 
financiar becas para estudiantes shuar. Entre 1970 y 1973 se celebran 
cuatro Asambleas generales de la Juventud Shuar y 13 cursillos a 
nivel de Asociaciones para sensibilizar a los jóvenes a los problemas 
del grupo y de la Federación. Los grupos de desarrollo ganadero, 
422 Reglamento de Contravenciones (Del código penal: contravenciones), Art. 
4 (Serán reprimidos con prisión de cuatro días), numeral 11. “Los padres 
de familia que abandonaren a sus hijos, no procurándoles la educación que 
permiten y requieran su clase y facultades o que fueran remisos y negligentes 
en procurar que asistan a las escualas, siempre que no tengan legítima excusa” 
(Federación de Centros Shuar, 1976, pp. 191-193). 
423 “En este periodo (1966) comenzaron en forma intensiva cursos para forma-
ción de dirigentes de las distintas Asociaciones” Federación de Centros Shuar. 
Solución original a un problema actual… Cit. Pág. 117.
424 “La emisora, desempeña un papel importantísimo en la organización Shuar, y 
es el programa más acariciado de la misma” (Sainaghi, 1976, p. 79).
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los incipientes núcleos de promotores de salud (ha comenzado 
a trabajar un equipo médico voluntario alemán), los profesores 
shuar, por medio de sendos cursos se preparan y debaten problemas, 
formando conciencia sobre la situación de opresión extrema y de 
disgregación interna, a la cual quieren hacer frente con todo ahínco 
(Federación de Centros Shuar, 1976, p. 119).
Todo parece indicar que en estos años se estaba viviendo un 
proceso de “revalorización de la cultura shuar”. Las distintas mani-
festaciones culturales eran investigadas por los mismos shuar. En el 
colegio agropecuario “Yanuncay” de Sevilla, los estudiantes se invo-
lucraron en investigaciones de la tradición de su pueblo. Con el apo-
yo y guía de sus profesores, estos entrevistaban a los ancianos sobre 
su historia, sus mitos y las costumbres de antaño.425
También las personas particulares adoptaban posturas de “gran 
orgullo cultural legítimo”. Cuando se dio la expedición científica a la 
“Cueva de los Tayus”, en 1976, Zallez y Gortaire recogen el testimonio 
de un shuar que escribió un artículo en El Comercio (Quito 10/X/1976) 
para dirigirse a los científicos. La parte central del artículo decía:
Bienvenidos… pero la cueva es nuestra… no os habéis permitido consul-
tarnos… la verdad de la cueva se quedará con nosotros… Y firmó ‘Jurijri’, 
es decir, el personaje mitológico guardián de la cueva, (dato muy proba-
blemente ignorado por los científicos) (Zallez y Gortaire, 1978, p. 15).
En correspondencia con este proceso de revalorización de la 
cultura shuar promovido por la Federación, (en un contexto nue-
vo), se observó en varios Centros la tendencia a identificar al síndico 
(que era elegido democráticamente) con el Unnt tradicional o con el 
425 A inicios de la década de 1970 vivió en Sevilla Don Bosco el padre Juan Bottasso, 
quién continuaba con trabajo de investigación y publicación sobre diferentes 
aspectos de la Cultura Shuar, bajo la colección “Mundo Shuar”, algunos de estos 
textos fueron escritos por docentes de este colegio que se apoyaban en sus estu-
diantes para realizar el levantamiento de la información de campo.
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hombre más equilibrado de la generación siguiente, como también 
a continuar la autoridad del anterior (a veces este era el padre del 
síndico nuevo). El texto de la Federación advierte que las “comuni-
dades cristianas enraizadas en la tradición shuar en zonas amplias y 
direccionales (como Chiguaza, Sevilla, Sucúa) ––comunidades que 
aceptan el testimonio del anciano aújmatin (narrador de mitos)–– 
ha contribuido en los últimos cinco años a reequilibrar en parte la 
relación entre generaciones y a llenar el vacío moral” (Federación 
de Centros Shuar, 1976, p. 124). Es decir, que el acelerado recam-
bio generacional que se estaba produciendo por la sustitución de los 
antiguos líderes shuar, por los nuevos que salían de las escuelas e 
internados salesianos, todavía consideraban al menos en parte la au-
toridad de los primeros:
… más que todo yo digo así, en la cultura shuar enseñaban que los 
papás eran los papás pues, a los papás se tenía que respetar como 
tales, entonces yo mantenía esa situación. Bueno por otro lado, en 
el internado nos decían honra a tu padre y a tu madre, eso es lo 
fundamental y pienso yo que eso debe primar si es posible en la 
cultura shuar, papá era papá, mamá era mamá, entonces había que 
tener un respeto hacia ellos y yo generalmente siempre que venía, 
lo primero eran mis papás y todavía siguen siendo, porque todavía 
están en vida mis papás (Entrevista a Galo Picham, Sevilla, 2011).
Este nuevo grupo de líderes shuar, para el año de 1976, empieza 
a publicar sus trabajos, como resultado de todo el proceso educativo 
que inició en la década anterior. Destacan el nombre de dos profesio-
nales: Mashinkiash Rafael y Jintiach’José Vicente, ambos licenciados en 
educación, quienes publicaron sendos libros sobre educación shuar: 
Educación entre los Shuar y La integración del estudiante shuar en un 
grupo social, respectivamente426. Los investigadores Zallez y Gortaire, 
426 Los dos textos que pertenecen a la colección “Mundo Shuar”, serie B, constan 
en la Bibliografía de la presente investigación.
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en los años que realizaron su trabajo, reconocen que las manifestacio-
nes de recuperación y valoración de la antigua cultura shuar no fueron 
homogéneas o que pertenecen a todos los shuar. Existían grupos que 
estaban bajo la influencia aculturante de la cultura dominante y que 
tampoco aceptaban seguir los lineamientos propuestos por la Federa-
ción, por ende, la pérdida de la cultura shuar se volvió inminente:
Hay cosas que se han perdido. Echamos de monos las ceremonias 
iniciáticas, las investiduras… El vestido se conserva en grupos peque-
ñísimos y muy apartados. Los tatuajes que identifican al hombre con 
el arquetipo, con su oficio, de ven todavía en el rostro de los mayores, 
pero brillan por su ausencia en la juventud. Tinturas, símbolos de 
poder y de prestigio, adornos, coronas, van pasando al campo de la 
artesanía comercial, se convierten en atractivo turístico, motivo de 
fotografías y pierde su sentido primitivo. También la naturaleza con 
su infinidad de plantas medicinales, de preces, de aves y animales se 
convierte poco a poco en campos de cultivos únicos. Con ello se pier-
de multitud de nombres propios de la lengua. Y también la artesanía 
ligada a determinadas maderas, tintes, plumajes vistosos… se pierde. 
Juzgo que no sería importante perder lo meramente pintoresco o lo 
que puede ser reemplazado por objetos más prácticos. Pero el acervo 
impalpable de lo espiritual, de la leyes morales, de los cuentos y narra-
ciones, históricas; la vida misma del Pueblo se está desangrando y 
hay todo un desafío a las generaciones actuales para no perder tantos 
tesoros y secretos del ayer… (Zallez y Gortaire, 1978, pp. 16).
Corrientes de liderazgo
Como hemos mencionado ya, la experiencia de los interna-
dos fue para la gran mayoría de niños y adolescentes shuar un hecho 
traumático; y es a raíz de esta experiencia que ellos (dirigentes shuar) 
juzgan su relación con los misioneros salesianos, en general, y definen 
sus estilos de liderazgo en particular. Ricardo Tankámachʼ, hermano 
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de Miguel Tankámach’427, en una entrevista grabada por el antropó-
logo Mark Münzel, en el año de 1975 (cuando el entrevistado tenía 
25 años), relató cómo quince años atrás su padre y su madre tenían 
pareceres distintos sobre la relación con los misioneros salesianos y los 
cambios que estaban generando la institución del internado.
Yo era interno de los salesianos. Yo no quería ir al internado pero mi 
madre decía: “¡Tienes que hacerlo! Tienes que aprender castellano, 
te tienes que civilizar” (…) Mi padre (…) no quería que fuera donde 
los misioneros. El decía siempre: “Lo mejor es matar a los misio-
neros, entonces habrá paz”. [Él] se negaba a visitarme allí, pero mi 
madre venía (…) Pero a veces no me dejaban verla, por haber sido 
desobediente o no haber rezado bien, o por haber hablado en shuar 
con otros niños, en vez de en castellano (…) Los padres explicaban 
a mi madre: “Tu hijo ha hablado shuar, por eso no puedes verlo hoy. 
Pero si habla ahora todo el mes español, puedes verlo la próxima 
vez”. Durante las vacaciones podíamos ir a casa. Pero entonces esta-
ba escrito (…) con tiza en la pizarra: “Soy amigo del demonio, si en 
vacaciones voy a casa, donde los shuar (…) Y nadie quería ser amigo 
del demonio” (Münzel Mark y Kroeger Axel, 1981, p. 217).
Estas prácticas marcaron las relaciones shuar-misioneros. 
Muchos de ellos más tarde rechazarían completamente su presencia; 
otros en cambio, se convertirían en aliados, al momento de ejecutar 
grandes proyectos como fue la organización de la Federación Shuar, 
como se acotó atrás. El hermano de Ricardo colaboró con este proce-
so y llegó a ser el primer dirigente shuar de esta organización: Carlos 
Miguel Tankámsh’.
427 Dirigente de uno de los primeros centros Shuar “Asunción”, (centro fundado 
por el padre Albino Gomezcuello), fue también el primer Presidente de la 
Federación de Centros Shuar.
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Steve Rubenstein, cuando se refiere a la experiencia vivida 
por los shuar en su paso por los internados salesianos, sostiene en 
su investigación:
La misión intentó asumir otras funciones paternas, especialmente 
las concernientes a que la educación incluya no solo la lectura y la 
escritura sino además, el trabajo en el huerto. Todos los shuar con los 
que mantuve conversaciones describieron el tiempo que estuvieron 
en la misión como uno de esclavitud (Rubenstein Steve, 2006, p. 35).
Por su parte, los misioneros le argumentaron que los shuar 
tenían simplemente que trabajar unas pocas horas al día en los huer-
tos para poder proveer el alimento que ellos mismos consumirían 
gratuitamente mientras se encontraban internos en la misión.428 El 
testimonio recogido a Pedro Kunkumas es decisivo:
…los salesianos cometieron una injusticia. No estoy de acuerdo con 
que hayan tenido clases hasta las doce del mediodía y que luego, a 
la una de la tarde nos hayan mandado a trabajar. El gobierno les 
pagaba, no sé cuánto, pero de uno a tres o cuatro sucres por estu-
diante interno. Y, sin embargo, teníamos que trabajar todos los días 
(Rubenstein Steve, 2006, p. 35).
La relación misioneros-shuar, a decir de Gnerre, es un bino-
mio que:
… sintetiza todas las transformaciones socioculturales y la transmisión 
histórica desde un tipo de sociedad a otro, desde un tipo de individuali-
dad a otra. Entre todas estas transformaciones, quizá la más fundamen-
tal haya sido la inexorable convergencia, identitaria y fisicogeográfica, 
de un gran conjunto de familias extensas, dispersas sobre un territorio 
inmenso hacia recíprocos reconocimientos y asentamientos cada vez 
428 Los misioneros salesianos explican que el subsidio del gobierno no cubría los 
costos de manutención de los estudiantes (que incluían vestido y material 
escolar), y que los estudiantes consumían todo lo que producían las huertas. 
(Entrevista personal a Siro Pellizzaro, 2011).
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más cercanos. Esto fue posible superando muchas resistencias en tiem-
pos distintos y de caso en caso (Gnerre, 2012, p. 576).
A esto habría que añadir, que los tipos de liderazgos shuar 
emergidos a partir de estas relaciones se posesionaron a favor o en 
resistencia de la presencia y acción misionera.
Así, entonces, surgieron críticas, tanto positivas como ne-
gativas, hacia la labor misionera; más allá del “ataque” a personas 
(misioneros), la mayoría de los cuales “se salvaban” por la colosal 
monumental obra levantada a favor de las poblaciones orientales, 
no podemos negar de que toda esa actitud de “conquista” con la que 
vinieron los primeros religiosos salesianos, que arrasa lo ajeno sin 
respeto, para hacer a los demás “a su imagen y semejanza” ha sido 
algo muy propio de la Iglesia en muchas épocas, incluido el siglo XIX 
(el siglo de las misiones). Actitud que ha sido muy destructiva de las 
culturas, y que a finales del siglo XX (con el Concilio Vaticano II), se 
trató de enmendar, que es la actitud encontrada en el grupo de los 
nuevos misioneros (trabajando en la zona), en los años que investi-
garon Carmen Ochoa y Luz María Sierra:
Nosotros opinamos que no es la misión solo un punto negativo 
en esta pérdida de ciertos valores culturales del grupo shuar, tiene 
su parte negativa y también positiva, los resultados de estas dos 
posiciones los da la misma población. Indicaremos tan solo que 
una nueva generación de misioneros, por así decir, está tratando de 
integrarse y realizarse en esta cultura shuar sin olvidarse su finalidad 
como misioneros y sin pasar por alto la realidad que van a vivir. Este 
dualismo hará que nada se imponga y que todo sea fruto de una 
relación shuar-misioneros (Ochoa y Sierra, 1976, p. 38).
Reconocimiento de la labor misionera
Para el año de 1975, encontramos a tres sacerdotes salesianos 
que se encontraban trabajando en la “Radio Federación”. Ellos son el 
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padre Juan Shutka (ecuatoriano por nacionalidad), fundador y ase-
sor de la Federación;429 el padre Alfredo Germani (también ecuato-
riano por nacionalidad), quien tenía a su cargo: la evangelización y 
catequesis radial,430 la compilación de los textos escolares bilingües, 
las clases de religión a los cinco primeros grados de las escuelas ra-
diofónicas y actividades en el campo de la música y el canto. El ter-
cero era el padre Carlos Zanutto, asesor de los shuar de Sucúa y que 
trabajaba en la formación de líderes cristianos, en la organización: de 
la juventud shuar431 y de las comunidades cristianas de base.
429 “En 1975 los salesianos, con ocasión del centenario de sus misiones, presenta-
rá a la Federación como su mejor obra en el campo misional sudamericano” 
(Federación de Centros Shuar, 1976, p. 171).
430 La programación que se transmitía por la Radio Federación específicamente en 
el campo de la evangelización y en idioma shuar era la siguiente: media hora 
cada mañana catequesis para 3170 niños y niñas de las Escuelas Radiofónicas 
a cargo del padre Alfredo Germani; veinte minutos diarios de evangelización 
para adultos a cargo del padre Carlos Zanutto; espacio de “reflexión matinal” y 
“reflexión vespertina” a cargo de los profesores Utitiaj y Atamaint’ respectiva-
mente; la programación de los domingos: “Misa shuar” a las 07h00, Encuentro 
con Dios (matinal) y nuestro hogar a cargo de Wilson Marín; Minuto de Dios 
(vespertino), conozcamos la Biblia y celebración de la palabra de Dios, dirigida 
por el padre Alfredo Germani. La Radio Federación fue visto por los misioneros 
como una “emisora al servicio de los grandes ideales de la fe y del progreso para 
un futuro mejor” (Sainaghi, 1976, pp. 77-78).
431 “NÁSHIR (“Natsa Shuar Írutkamu” – Juventud Shuar). Es un organismo de 
educación juvenil shuar dependiente de la Comisión de Educación, aprobado 
por la Asamblea de 1967. Organiza cursos de concientización entre los jóve-
nes, visita a los estudiantes shuar de los colegios y escuelas, intercomunicación 
a través de la correspondencia, envío de material federal, etc. Cada Asociación 
de Centros shuar deberá gradualmente formar su Asociación juvenil, y los 
representantes de las asociaciones intervenir en su Asamblea general cada 
año. Se ha publicado también durante cuatro años “Juventud shuar”, folleto de 
sensibilidad para educadores, actualmente absorbida por la rúbrica especial 
del Boletín Chicham” (Federación de Centros Shuar, 1976, p. 126).
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A pesar de la paulatina retirada de los misioneros salesianos de 
la organización shuar (su acción quedaba cada vez limitada a los ser-
vicios religiosos), todo el andamiaje creado al interior de esta organi-
zación permitió a los misioneros continuar ejerciendo gran influencia 
en los líderes que estaban al frente de la Federación, la mayoría de ellos 
reconocía positivamente la presencia de aquellos en su organización.
Esto es lo que manifestó el dirigente Miguel Tankámash’ a los 
expertos de Ecuador y otros países, reunidos en el Grupo Regional 
de Trabajo sobre la Formación de Personal para el Desarrollo de la 
Comunidad, en el Salón de la Américas de la Unión Panamericana:
 Felizmente, con la llegada de los salesianos y de otros misioneros, 
nuestra vida comenzó a cambiar. Ahora estamos los jíbaros agrupa-
dos en una Federación y queremos incorporarnos a la vida social, 
económica y política de Ecuador. Tenemos ocho centros jíbaros 
para organizar nuestros trabajos; disponemos también de centros 
de salud, escuelas y de algunas herramientas para el trabajo. En la 
selva ecuatoriana hay más de cinco mil niños jíbaros que necesitan 
educación. Hay que construir escuelas para ellos porque constituyen 
la esperanza para nuestra Patria. Por eso necesitamos la ayuda del 
gobierno, de ustedes y de todos los organismos que pudieran hacer-
lo (Federación de Centros Shuar, 1976, p. 242).
En el discurso del dirigente se reconoce la influencia de la 
formación de los salesianos, estos religiosos tenían una gran capaci-
dad de gestión frente a organismos públicos y privados. Lograban la 
concurrencia de apoyos nacionales e internacionales, experticias que 
fueron transferidas al grupo de dirigentes shuar, como lo reconoce 
uno de misioneros:
Es un hecho incontrovertible que la mayoría de los líderes shuar de 
las nuevas estructuras y organizaciones (obviamente que los líderes 
tradicionales está fuera de discusión), han crecido en ambientes 
mixtos, adquiriendo al lado de los compañeros blancos, sus medios 
expresivos, sus habilidades, astucias, malicias, que les permiten 
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entregarse, con cierta igualdad de herramienta, a la defensa de los 
derechos del grupo (Bottasso, 2011, p. 45).
Desde las primeras Asambleas o Convenciones432, inaugura-
ción de obras, solución de conflictos,433 demandas, visitas de autori-
dades, firmas de convenios, actividades y eventos de carácter educa-
tivo,434 político435 o cultural, la prensa nacional expresaba generosos 
comentarios de reconocimiento de la labor misionera salesiana.
432 “Dejamos constancia a usted del profundo agradecimiento a los misioneros 
salesianos, protectores de los jíbaros y cultores de nuestra educación y adap-
tación a la vida civilizada”, comunicado al Presidente de la República (doctor 
Velasco Ibarra), de la Primera Convención de Convención Jívara (Diario El 
Comercio, Quito, 24/09/1961).
433 “Vieja enemistad. Durante 25 años, de acuerdo a la ley, los misioneros salesia-
nos han oficiado de tutores de los indios shuaras. Los han protegido indecli-
nablemente. En su lucha por la posesión de tierras y la defensa de sus patri-
monios, los sacerdotes han sido leales a los indígenas. Los colonos ansiosos 
de arrebatarles tierras a los shuaras y menoscabar su derecho a la propiedad. 
Siempre han mantenido combates con éstos. La enemistad, pues, para con los 
servidores de la Iglesia Católica, es paralela a la que, con los shuaras, mantie-
nen los colonos ambiciosos” (Artículo sobre el incendio de la Misión Salesiana 
de Sucúa, diario El Universo, 12/07/1969).
434 “Más de 3600 escolares serán educados en la región Oriental este año. Un 
grupo de profesores shuaras pasó a formar parte del magisterio ecuatoria-
no, al ser incorporado legalmente al Ministerio de Educación Pública, que 
reconoció de esta manera la labor que por espacio de varios años habían 
venido cumpliendo voluntariamente al servicio de sus hermanos de la Región 
Oriental. Durante el acto que contó con la presencia del Gobernador de la 
Provincia y autoridades educacionales de la región, se entregó un Botón 
de Oro al Subsecretario por parte del padre Martín Fernández, Procurador 
de las Misiones Salesianas, como reconocimiento al respaldo que ofrece el 
Ministerio al programa educacional en beneficio de la población indígena del 
Oriente ecuatoriano” (El Comercio, 14/09/1975).
435 “Cuatro jíbaros designados pro primera vez Tenientes Políticos de Parroquias. 
Cuatro jíbaros, nativos de la selva, han sido designados –por primera vez en 
la historia del país– para desempeñar las funciones de Tenientes Políticos 
de parroquias de su sector. Los designados son Cristoval Caezra, Jorge 
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Con el apoyo de la Misión Salesiana, los jíbaros se han organizado 
en centros, conformados por doce familias como mínimo; tienen 
sus propios reglamentos y autoridades. Los centros, a su vez, se 
agrupan en asociaciones, que, igualmente, tienen sus propias autori-
dades y leyes. Los delegados se agrupan en la Federación Provincial 
de Centros Shuaras de Morona Santiago, que cuenta con 76 centros 
federados de Sucúa, Limón, Méndez, Bomboíza, Chiguaza, Sevilla 
Don Bosco, Yaupi y Taisha. El total de socios federados pasa de los 
14.000 (Diario El Universo, 12/07/1969).
Los alumnos de las escuelas de la misión fueron los que lidera-
ron las organizaciones que conformaron luego la Federación Shuar: 
“Es mérito de la Misión de la Misión Salesiana haber orientado a los 
indígenas del Territorio hacia la formación de la Federación Shuar, 
en defensa de sus legítimo derechos en lo personal, familiar y social” 
(García Lorenzo, 1999, p. 325). Así, aunque el proceso de escolariza-
ción formal crea condiciones para que las identidades dominantes 
socaven la continuidad de las identidades minoritarias, Rubenstein 
sostiene que entre los shuar “las escuelas misioneras también crearon 
las condiciones para la constitución de una nueva identidad minori-
taria” (2006, p. 37). Es decir, que esta dinámica de reconocimientos 
shuar-misioneros, provocaron una especie de “producto paralelo” 
que los misioneros no necesariamente lo buscaron (su intencionali-
dad fue la evangelización de los shuar). El resultado fue un número 
creciente de shuar que alcanzaron un nivel de instrucción (en los 
internados) que les permitió reproducir estructuras de la cultura oc-
cidental para su beneficio:
Jimpikiti, Julio Aandu, Yankum Meiche y Carlos Nanchirma, que actuarán 
respectivamente, en las parroquias de Chiguaza, Huasaga, Sevilla Don Bosco 
y Yaupi… Pertenecen a la Federación Shuara, institución única en su género, 
jurídicamente organizada, cuya labor se orienta a la culturización de la raza 
jíbara, bajo la asesoría del misionero Padre Juan Zhutka” (El Comercio, Quito, 
20/06/1967). En este recorte de prensa existen algunos errores en la escritura 
de los apellidos, como se puede constatar también en el apellido del religioso.
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Posteriormente, con el impulso de la Federación Shuar, el sistema 
tutelar fue sustituido por un modelo basado en centros shuar con 
reconocimiento oficial y territorio de propiedad global que también 
estuvo influido por los salesianos. Este modelo, si bien seguía faci-
litando el control y la organización misional, dotaba de autonomía, 
capacidad de decisión y favorecía el desarrollo de una nueva identi-
dad indígena (Esvertit , 2012, p. 518).
Resistencia a la labor misionera
Las profundas transformaciones efectuadas en las tradiciones 
y ethos436 del pueblo shuar, durante la primera mitad del siglo XX, 
no fueron posible ser revertidas a pesar del esfuerzo e interés de los 
salesianos a partir de la década del 60. Revisando este proceso des-
de el punto de vista de algunos testimonios shuar, encontramos a 
una mujer shuar y su padre (un anciano de 86 años de edad), quién 
creció en la misión salesiana de Sevilla Don Bosco, ellos explican las 
transformaciones de la cultura shuar y el papel desempeñado por los 
salesianos, a quienes evidentemente los atribuyen de dichos cambios:
Cuando íbamos a la escuela, las monjas no querían que habláramos 
el idioma shuar. Hablábamos con nuestros compañeros de clase en 
shuar, porque no hablábamos bien el castellano, pero las monjas pen-
saban que les estábamos insultando. Hoy ellas no quieren que hable-
mos el español. “Hablé en shuar” dicen. Solían llamar a los padres y 
decirles que ellas (las monjas salesianas) nos ordenaban hablar en 
castellano. Y debido a que éramos pequeños, poco a poco perdimos 
nuestro idioma. Hoy en día, nuestros hijos en el centro shuar solo 
hablan el español. Todavía sabemos un poco, pero nuestros hijos no. 
436 “Cuando la experiencia enseñó que el “ethos” de los misioneros socavaría 
en último término los valores más básicos de la cultura shuar sin ofrecerles 
acceso al poder que les permitiría el mismo grado de control sobre sus vidas 
en la cultura “blanca”, así como ellos lo tienen en su cultura tradicional, ellos 
optaron por seguir siendo Shuar” (Belzner en VV.AA., 1985, p. 159). 
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Y ahora, ellos (los salesianos) quieren que volvamos a nuestro pasado. 
Por supuesto que nos identificamos con shuar. Donde quiera que voy 
yo digo: “Yo soy shuar, yo soy de la Amazonía, soy ecuatoriana”. Y la 
gente me mira con sorpresa. Sin embargo, también es injusto que las 
escuelas de hoy enseñen solo en shuar. ¿Cómo pueden aprender los 
niños si no se les enseña un buen español? Cuando fuimos a la escue-
la teníamos maestros bien preparados de Quito y Guayaquil. Por lo 
menos, gracias a aquellos maestros hemos aprendido a hablar bien 
el español. Queremos una educación para nuestros hijos. Como no 
tenemos una buena educación, existe la delincuencia. Ellos [los sale-
sianos] nos han enseñado bien. Nos enseñaron cómo hacer las cosas, 
cómo cocinar, cómo saludar a la gente, cómo comer correctamente, 
cómo usar la escoba… Pero, hoy en día las escuelas no enseñan a los 
niños los buenos modales… (Entrevista realizada el 19 de febrero de 
2006 por Carmen Martínez Novo, 2012, p. 647).
Estos argumentos demuestran algunas de las complejidades 
del proceso de transformación cultural vivido por los shuar. Primero 
se les prohibió el uso de su lengua y costumbres, y cuando el proceso 
de cambio cultural estaba muy avanzado, se les pidió recuperarlos. 
Ambos procesos fueron considerados como una imposición desde 
el exterior por parte de los shuar. Al igual de Jintiach’ (1976, pp. 5 y 
ss.),437 esta mujer sostiene que el proceso de transformación cultural 
fue doloroso, pero al mismo tiempo, ventajoso para los shuar, por-
que los ayudó a integrarse o por lo menos a sobrevivir dentro de una 
cultura dominante (Martínez Novo, 2012, p. 647).
El padre de esta mujer shuar, en su testimonio hace referencia 
a los malentendidos dados en el proceso de recuperación cultural 
437 Jintiach’ fue uno de los primeros dirigentes shuar en acceder a la educación 
superior (Universidad Católica de Quito), en su publicación demuestra las 
duras adaptaciones a las que fueron sometidos los shuar en los internados 
salesianos, siendo muy crítico con los salesianos reconoce al mismo tiempo 
la “oportunidad” de su presencia que les permitieron educarse en la cultura 
dominante a través de sus escuelas e internados.
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que llevaron a cabo los misioneros. Se lamenta de que la nueva misa 
católica implementada por los salesianos haga un uso descontextua-
lizado de la lengua y de la música shuar en la liturgia, este dirigente se 
resiste a esta nueva forma de evangelización cuando declara:
Aquí, se celebra la misa en shuar. Si Dios hubiese estado aquí y 
hecho un milagro, si Dios Arutam [una deidad shuar] hubiese 
dicho: “ven conmigo”, yo creería. Pero no es así. Ese padre dijo que 
Arutam es Dios. Está escribiendo una Biblia [en shuar]. No quiero 
que la misa sea en shuar. Mi padre y mi abuelo solían cantar esa 
música [que utilizan en la misa] cuando mataban a la gente. Ellos 
están cantando una canción de los tiempos de la chonta dura [tipo 
de palmera de la Amazonía ecuatoriana]. Mi padre bebía chicha y 
cantaba esa canción con nuestro propio ritmo. Los sacerdotes no 
deben usarla [en la misa]. Esa canción es la que cantaban cuando 
mataba a una persona. Yo le dije al padre que la Biblia que escri-
bió Dios no podía ser modificada. No podemos cambiar lo que 
Cristo ha escrito. Debemos seguir lo que dijo Cristo. Pero ahora 
está escribiendo otro libro, un libro con Arutam, Iwia, y no sé qué 
más. Mi padre y mi abuelo solían decir que Iwia [un gigante mito-
lógico shuar] comía a la gente (…) Y allí estaba él, el Padre, de pie 
cantando ‘Ahhhh’. Entonces, él levanta la Hostia Sagrada, e invoca a 
Arutam y a Cristo. Si Cristo es tan poderoso, ¿por qué iba a necesitar 
de Arutam para ayudarle? Entonces, le dije “Basta”, no voy a volver 
a misa. Si cantasen en shuar, hablando a cerca de Dios, eso estaría 
bien. Pero están mezclándolo todo. La canción que mataban cuando 
mataban a los seres humanos y se hacían tsantsas (cabezas reduci-
das), la canción que cantaban para atraer a las mujeres, las canciones 
de los demonios y las serpientes (…) [se utilizan en la misa]. Yo digo 
que no. Yo les dije que deben tener cuidado con Arutam. Arutam 
es un demonio poderoso. Ellos [los salesianos] nos enseñaron eso. 
Nos dijeron que Arutam era un demonio casi igual a Dios. Arutam 
sabe engañar. Antes no lo sabíamos muy bien. Todos los sacerdotes 
salesianos y las monjas que le han cantado a Arutan han muerto o 
se han enfermado. Ese Arutam daba fuerzas para cometer delitos. Es 
por eso que digo que eso no es una misa. Ellos ya nos han enseña-
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do a creer en un solo Dios. ¿Por qué tienen que traernos a Arutam 
ahora? (Martínez Novo, 2012, p. 648).
Este testimonio del anciano shuar evidencia aún más las con-
tradicciones del proceso evangelizador/civilizatorio/colonizador. Pri-
mero, su cultural fue estigmatizada438 y transformada. Luego, la nueva 
ola de misioneros quisieron recuperarla. “No obstante, lo hacen como 
si una cultura fuera transferible a la otra, como si un Dios era igual al 
otro Dios. Es probable que el sacerdote esté usando la palabra “Aru-
tam” en shuar chicham para decir Dios en el idioma nativo. Sin em-
bargo, las culturas no son equivalentes, como nos hace ver este anciano 
a través de su agudo análisis cultural (Martínez Novo, 2012, p. 648).
Por lo expuesto, un grupo de dirigentes shuar se niega a acep-
tar la nueva versión “esteriotipada y estilizada de su propia cultura”,439 
que los salesianos al parecer trataron de promover en su búsqueda de 
la “preservación cultural”. El testimonio recogido por Carmen Mar-
tínez continúa: “ahora yo sé todo, nadie puede engañarme porque mi 
abuelo me dijo: ‘Esto es así, y así es’ (…) Y, ahora están creando una 
nueva ley. Es por eso que no me gusta cuando hacen cosas shuar” 
(Martínez Novo, 2012, pp. 648-649). Así como este anciano shuar 
rechaza la “purificación de la cultura” promovida por la teología de 
la inculturación (porque no le parece auténtica o bien utilizada), de 
igual manera se percibe por parte de un sector de la población shuar 
que el proceso de “conservación y recuperación”, se da como una 
nueva imposición evangelizadora/colonizadora.
438 Recordemos que los primeros misioneros habían convencido a los shuar de 
que su cultura tenía elementos negativos como los relacionados a la violencia, 
los rituales, la poligamia, el idioma, y muchas costumbres que se contraponían 
a la nueva cultura que quisieron implantar.
439 “…Mientras tanto, generaciones sucesivas de líderes se han alejado de los 
misioneros y han creado sus propias políticas” (Rubenstein, 2006, p. 45). 
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Yo, no es por nada, he hecho un análisis por ejemplo de la iglesia. 
Es que ahorita ya no hay pues, si es posible vino la iglesia y dice que 
los hermanos no pueden casarse, que los primos, que no se que no 
se cuanto… nos pusieron una serie de conocimientos que al final 
decían que todo lo que hacían en la cultura shuar estaba mal, o sea 
se satanizó a la cultura shuar, que esto no vale, que los matrimonios 
entre los shuar, vivir solamente en unión libre no vale, que esto 
es vivir en pecado…, antes inclusive los que vivían en unión libre 
podían ir ni siquiera a la iglesia, no podían entrar a la iglesia cierto, 
ahora por lo menos ya entran, por lo menos aceptan. Entonces todas 
estas situaciones vino a cambiar rotundamente, entonces decían que 
no vale; en cambio ahora hay otra corriente de los salesianos, que 
dicen que quieren recuperar lo que antiguamente tenían los shuar 
(Entrevista a Galo Picham, Sevilla, 2011).
En cuanto a la relación misión salesiana-Federación Shuar, las 
críticas y resistencias por parte de los shuar surgieron cuando estos 
consideraron que estaban preparados para una autodeterminación y 
rechazaron la presencia de los misioneros en la figura de asesores;440 por 
considerar también que el proceso terminaría en asistencialismo441 (pa-
ternalismo);442 y, por creer que la nueva organización estaba únicamente 
440 “La Asamblea del año de 1969 acordó sustituir a los misioneros en la defensa 
y desarrollo de los grupos, quedando su labor circunscripta a lo estrictamente 
religioso” (García, 1999, p. 325).
441 “La Federación Shuar toma en cuenta los recursos de toda la comunidad, 
porque ningún resultado positivo puede traer una organización de tipo asis-
tencial. Si el proceso no empieza al interior del grupo, los resultados de acción, 
aún gubernamental, serán mediocres” (Zallez y Gortaire, 1978, p. 61).
442 El padre Germani ya advertía de los peligros de este proceso cuando publicó 
su trabajo: “Ojalá un día se llegue –sin negar la participación estatal– a una 
cooperación consiente de los Centros en la educación (por ejemplo, pagándo-
se parte del sueldo de sus teleauxiliares). De paso, quisiéramos decir lo mismo 
por lo que se refiere a costear estudios a jóvenes del propio Centro. Lo de dar-
les estudios gratis (becas de instituciones, colegios especiales sin pensión…) 
no es formativo. Debe ponerse en comunicación al joven con su Centro, para 
que, a travpes de la colaboración con el trabajo de la comunidad sobre todo en 
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encausando el trabajo de evangelización443 en descuido de los otros ob-
jetivos planteados en los estatutos de mencionada organización.
Los salesianos durante los primeros 5 años de vida de la Fede-
ración, proporcionaron ayuda económica para sueldos y viáticos a 
los dirigentes. A partir del año de 1969, prácticamente se separan de 
ella y más bien exigen que cumpla con sus propósitos (legalización 
de tierras), critican actuaciones inciertas o fallidas de algunos diri-
gentes y en ciertas ocasiones algunos religiosos se oponen a la labor 
de la organización en su jurisdicción. Entre 1970 y 1974, existieron 
tentativas de reasumir el control de la organización por parte de los 
salesianos, que no se resignaban a ceder la administración total en los 
programas escolares incluso con convenios regulados de por medio.
La escasez de presupuesto federal y la ausencia de un convenio 
directo de la Federación con el Estado para la educación, obligó a los 
shuar en algún momento a buscar la colaboración con los salesia-
nos, aunque surgían entre ellos críticas a los métodos misionales y 
el deseo ––en una élite–– “de una vuelta a lo precristiano en ciertos 
aspectos de la religión y la cultura”. Al mismo tiempo que la juven-
tud shuar sufría el impacto “arrollador de la civilización dominante” 
(Federación de Centros Shuar, 1976, p. 171).
En una visión retrospectiva de la institucionalidad de la Fede-
ración Shuar, esta reprodujo la forma y las funciones del Estado y la 
territorialidad de la identidad shuar. Si esto es así, “al mismo tiempo 
tiempo de vacaciones, merezca que ésta lo ayude en pagarle libros o pensión” 
(Germani, 1977, p. 56).
443 “Es interesante, además, la actitud de los salesianos (Congregación) y de la 
iglesia local (Vicariato de Méndez) para con la Federación: en principio, la 
consideran un apéndice de la obra misional, como para asegurar cierta conti-
nuidad de formación a las parejas casadas en los internados y para garantizar 
cierta incipiente labor parroquial en ambiente shuar” (Federación de Centros 
Shuar, 1976, p. 171).
el modelo educatiVo salesiano
269
que los shuar se convertían en un grupo étnico, también se convir-
tieron en ciudadanos ecuatorianos”.444 Rubenstein sugiere que más 
allá de la actividad evangelizadora de los salesianos (“para formar 
una población de católicos devotos”), la culminación de este proceso 
(que dotó a los shuar de “nuevas formas de agencia”) concluyó con 
la creación de la Federación Shuar. Yo sostengo, en cambio, que fue 
la interacción salesianos-shuar, marcada por resistencias y conver-
gencias a lo largo de más de medio siglo (sumado a la presencia de 
otros actores: colonos, por ejemplo), la que configuró la compleja 
trasformación cultural de este pueblo, siendo uno de los rasgos visi-
bles de la emergencia de las formas culturales de los shuar de hoy, la 
Federación de Centros Shuar. Institución que posibilitó la expansión 
de la escala de acción de los shuar.445
444 “En este sentido, los salesianos no solo convirtieron al catolicismo a sus estu-
diantes, también los convirtieron en misioneros que reproducirían a paso agi-
gantado la estructura y la jerarquía de las misiones” (Rubenstein, 2006, p. 46). 
445 Antes de este proceso, el margen de acción de un shuar estaba circunscripto 
al tamaño de su casa y las redes locales que había establecido, hoy su campo 
de acción de determina la pertenencia a poderosa organización. A año que se 
cierra la presente investigación, esta era la realidad de esta institución: “En el 
año de 1977, eran 174 los Centros Shuar Federados en 13 Asociaciones. Los 
Socios Federados alcanzaban unos 20.000” (Zallez y Gortaire, 1978, p. 61).

Conclusiones
¿Cuáles fueron las repercusiones de la presencia del internado 
salesiano de Sevilla Don Bosco en la Cultura Shuar contemporánea? 
Esta interrogante de partida, será desglosada en tres campos para 
explicar las conclusiones a las que llego, en concordancia con las hi-
pótesis de trabajo planteadas para la presente investigación:
• ¿Cuáles fueron los alcances de la actividad evangelizadora 
emprendida por los misioneros salesianos al tratar de cristia-
nizar al pueblo shuar?
• ¿Cuál fue el grado de participación de los propios shuar en el 
proceso de acelerada transformación cultural que vivió este 
pueblo a mediados del siglo XX?
• ¿Liderazgo basado en la aceptación o rechazo de la presencia 
misionera por parte de los dirigentes shuar que salieron de los 
internados y que fundaron la Federación de Centros Shuar?
En primer lugar, voy a considerar que una las críticas más fre-
cuentes a la actividad misionera salesiana es la de haber destruido la 
cultura shuar con el afán de imponer modelos occidentales. Eviden-
temente los primeros misioneros actuaron en esta línea y de acuerdo 
a la “mentalidad de la época” se consideraron llamados a “cristianizar 
y civilizar” (con todos los medios a su alcance)446 con el fin de con-
trarrestar los “males”447 que habían encontrado en esta cultura. Su 
actividad entre los shuar fue, desde sus comienzos, definida como 
446 Circular de Monseñor Domingo Comín, 03/X/1925. AHMS / VII, Cm.
447 Al principio los misioneros buscaron la manera de frenar las ininterrumpidas ven-
ganzas que iba en contra de la “moral cristiana” y amenazaba con aniquilar al grupo.
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el “más difícil y contrastado campo de acción misionera” (Colajan-
ni, 2008, p. 149) caracterizada por un fuerte componente de acción 
social y sostenida por un método pedagógico flexible y pragmático.
El binomio evangelizar/civilizar estuvo presente en su acción, y 
aunque reconocieron su rol de intermediarios (de los “beneficios” de 
la cultura occidental), que le permitió ser aceptados y hasta pudo esta-
blecer una situación de reciprocidad con el grupo; esta posición no les 
satisfacía, porque el misionero veía “frustrados sus intentos de cristiani-
zación” (Broseghini, 1983 pp. 92). Como la mayoría provenía del extran-
jero (sobre todo Italia), apenas tenían un conocimiento de la realidad del 
país y les tocó rápidamente incorporarse al trabajo de la misión.
Fue entonces que surgieron los Internados, los mismos que se 
consolidaron y fortalecieron a mediados del siglo XX, como el “ins-
trumento” que les permitió a los salesianos realizar el trabajo que por 
más de tres décadas lo habían buscado: cristianizar al pueblo shuar 
en los principios católicos y de esta manera extender la “civilización” 
ecuatoriana a la región Amazónica, facilitando al mismo tiempo el 
ingreso y ocupación de colonos448 a estos territorios (consideraban 
que los shuar cambiarían siguiendo el ejemplo de vida de “pueblos 
civilizados”) y el posterior asentamiento de las instituciones estatales.
Las misiones se convirtieron en lugares centrales de las re-
laciones misioneros-shuar, “nódulos esenciales de acceso a los bie-
nes manufacturados”.449 Los misioneros unieron el poder espiritual 
y material demostrando su superioridad a través del control de los 
448 “…los salesianos han logrado llevar al sur Oriente millares de colonos de pro-
vincias australes, dando así una barrera inquebrantable al saber nacional. Por 
todo lo cual se demuestra que la cruz del misionero es el mejor instrumento 
de colonización y de progreso” (Guerriero, 1944, p. 38). Este texto otros lo 
atribuyen a Elías Brito, AHMS, Quito. 
449 “Los misioneros entregaban vestimenta y herramientas a los Shuar a cambio de niños 
Shuar que serían educados en las escuelas de la misión” (Rubenstein, 2006, p. 34).
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bienes del “mundo occidental”. A través de los niños/niñas educados 
en los internados se produjo una desestructuración de las relaciones 
de parentesco y poder de la cultura tradicional, y se produjo una re-
significación de un “mundo” al cual los shuar adultos deseaban tener 
acceso, es por ello aceptaron enviar a sus hijos al internado para que 
aprendan el castellano y pudieran ser intermediaros entre ellos y los 
ecuatorianos, y de esta manera quedaron incorporados a la lógica del 
mercado capitalista (Münzel y Kroeger, 1981, pp. 19 y ss.).
Por la manera cómo se transmitió la doctrina católica (solo 
se transfirió conocimientos para que las familias vivan “cristiana-
mente” sin comprender del todo la nueva religión), dejó dudas de 
la eficacia de su mensaje. Es por ello, que los religiosos (desde la dé-
cada del 60 y con empuje del Concilio Vaticano II) cambiaron de 
mentalidad e incorporaron a su misión conocimientos de las cien-
cias antropológicas, sociológicas y lingüísticas. Se dio una evolución 
hacia el respeto de las culturas autóctonas.450 No se puede desconocer 
los esfuerzos que estos desplegaron para “conservar y recuperar” los 
valores culturales del pueblo shuar en las dos últimas décadas de la 
presente investigación. Desde 1968, a consecuencia de los activos lla-
mados de atención de la Iglesia oficial (a través de sus documentos: 
Melgar 1968, Iquitos 1971, Asunción 1972), existió voluntad en los 
misioneros de cambiar de rumbo. Pero las presiones conservadoras 
de algunos elementos locales no permitieron el completo desarrollo 
de una nueva pastoral (pastoral shuar) (Germani, 1977 pp. 19-20). 
Parece ser que este segundo mensaje no llegó a la mayoría de la po-
blación, o llegó mal porque el actual panorama de la evangelización, 
por decir lo menos, es desconcertante y al mismo tiempo desafiante 
para la nueva generación de misioneros, esta vez ecuatorianos.
450 “De allí el empeño de predicar la fe sin que eso signifique la negación total de 
los valores tradicionales y de las formas de vida no reñidas con el Evangelio” 
(González, 2007, p. 21).
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En segundo lugar, la investigación evidencia que de alguna ma-
nera el Estado ecuatoriano (al encargar en 1893 el Vicariato de Mén-
dez y Gualaquiza) delegó a la Congregación Salesiana la conversión de 
los shuar, tanto al catolicismo como a la ciudadanía; por lo tanto, tuvo 
que contar con los salesianos e indirectamente con los mismos shuar. 
Se trata entonces de un proceso complejo, a través del cual se constru-
yó la identidad cultural de los shuar de hoy, uno de los pueblos más 
estudiados de la región amazónica, y uno de los más representativos 
de Ecuador, en términos políticos y por la cantidad de su población.
Esta transformación (de los antiguos “jíbaros” en los shuar 
contemporáneos) resultó no solo de la actuación de los misioneros, 
sino de una cooperación, muy variable a través de los años, entre 
estos y los shuar (apareciendo en un momento dado un tercer gru-
po: los colonos). Es un hecho que un número creciente de shuar, 
como consecuencia de su preparación en los internados, llegó a al-
canzar un nivel de conocimientos que le permitió interactuar con 
el “nuevo mundo” y al mismo tiempo construir “rasgos identitarios 
y culturales” bastante distintos o hasta divergentes de los deseados 
por los misioneros. Por lo tanto, las interacciones y relaciones que 
se construyeron y se dieron entre los misioneros y los shuar fueron 
múltiples y muy diferenciadas; construyeron en conjunto una histo-
ria de más de medio siglo de acercamientos, tensiones, desconfianzas 
y colaboraciones (Gnerre, 2012, p. 577).
Los shuar a lo largo de su relación con los misioneros (en la 
etapa estudiada) supieron plantear sus demandas de manera implí-
cita o explícita. A los misioneros les tocó muchas veces negociar estas 
exigencias que se volvieron más fuertes cuando se creó la Federación 
de Centros Shuar y los shuar decidieron tomar un camino de desa-
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rrollo independiente.451 Esto se evidenció también con el surgimien-
to de los primeros dirigentes shuar y su capacidad de liderazgo, que 
imitando una especie de capacidad innata que tenían los misioneros 
para articular amplios sectores sociales y económicos en pos de sus 
objetivos, estos también aprendieron a moverse en distintos escena-
rios a la hora de buscar beneficios para su gente y su organización.
Algunos de los frentes de actuación de los misioneros y shuar 
fueron: la defensa de las tierras, la constitución de los Centros, la 
creación de la Federación Shuar, introducción de nuevas prácticas 
agrícolas y ganaderas, la institución de una radioemisora, el sistema 
de educación bilingüe intercultural, la construcción de obras civi-
les como caminos, puentes, escuelas, centros de salud, etc. Todo esto 
fue posible gracias a formas distintas de colaboración y cooperación 
conjunta. Todos estos proyectos contribuyeron, cada uno en formas 
y medidas distintas, “a equipar a los shuar con los instrumentos para 
su continuidad histórica” (Gnerre, 2012, p. 580). Caso contrario, sin 
el aporte y la actuación misionera salesiana (cambiante y contra-
dictoria a lo largo de su presencia entre los shuar), estos muy pro-
bablemente no hubieran podido fortalecerse, en términos étnicos y 
demográficos, y como pasó con otros pueblos amazónicos, hubieran 
podido hasta desaparecido en ambos sentidos. De no haberse crea-
do la “Federación de Centros Shuar” (iniciativa de un misionero) 
pero con la inmediata participación de la comunidad, el grupo ha-
bría sufrido una desmembración territorial: tanto más que el shuar 
“aculturado” no es ya el “orgulloso y combativo hijo de la selva”, sino 
un “indio manso” caído en la pobreza y sumido en las necesidades 
451 “En un sincero esfuerzo de proteger a los shuar, los misioneros se hicieron 
cargo de las reservaciones temporarias hasta su “civilización”, es decir que 
cuando ellos parecieron estar suficientemente aculturados, los dejaron a la 
merced del colono” (Germani, 1977, pp. 19-20).
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más urgentes: comida, vestido, medicinas…, las que lo empujaron al 
círculo vicioso de ventas de la tierra.
En tercer lugar, señalar que los dirigentes shuar fueron fruto 
del accionar misionero, que siguió la misma línea del Estado (con el 
cual celebró contratos legales). Esta estaba dirigida a la “culturiza-
ción” del shuar, es decir, a su aculturación para que comprendiera el 
idioma y la vida del “blanco” y así no diera problemas a las autorida-
des y a los organismos oficiales. La política estatal de “integración=a-
similación” fue seguida por los misioneros, que intentaron incluir 
la “evangelización” en este proceso (Germani, 1977, pp. 19-20). Por 
eso se cayó en el error de identificar “cristianismo” con religión del 
hombre “blanco” y moral cristiana con la del colono. El resultado 
(salvo contadas excepciones) fue un cristianismo superficial que des-
aparecía en cuento el shuar volvía a lo íntimo de su familia; pero esta 
vez, no encontrando ya en ella (por la aculturación) mecanismos de 
control religioso y moral tradicional, solo dejaba lugar a un ateísmo 
práctico y a un relajamiento moral.
Otro factor que determinó el tipo de liderazgo emergido entre 
los shuar fue el gigante complejo de inferioridad a consecuencia de 
la educación de escuelas e internados misionales (y públicas ocasio-
nalmente) que producían individuos deseosos de salir de su tierra, 
vergonzosos de su cultura, prontos a renegar de sus mitos y creen-
cias, y en ocasiones buscaban conservar comportamientos netamen-
te derivados de ellos (el aumento sensible de brujos fue directamente 
proporcional a la aculturación).452
452 “Los artículos occidentales se distribuyen en toda la región a través de inter-
mediarios e individuos shuar interesados en convertirse en shamanes, la 
adquisición de poder shamanístico está ligada al intercambio de artículos 
occidentales” (Salazar, 1989, pp. 78 -79).
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La presencia de la misión salesiana tuvo mucho que ver en esta 
transformación del grupo shuar. La culpa de que hayan perdido mu-
chos de los valores culturales quizá no se puede atribuir exclusivamente 
a los misioneros como personas, sino a la formación que ellos a su vez 
recibieron para poder trasmitir el mensaje; antepusieron a todo una fi-
nalidad evangélica y religiosa olvidándose de valorar y comprender a 
profundidad la realidad que los rodeaba (Ochoa y Sierra, 1976, p. 36).
Asistimos a un verdadero proceso de revalorización cultural 
(Zallez y Gortaire, 1978 15). Al parecer estas afirmaciones optimistas 
de Zallez y Gortaire, se quedaron a nivel de algunos dirigentes shuar 
que provocó y levantó mucha expectativa en aquella década, pero no 
llegó a la población entera, quien aún hoy (se aprecia en las entre-
vistas realizadas) siguen teniendo confusión a la hora de enfrentar 
los cambios culturales que evidentemente provocó la presencia de 
las misiones salesianas en su región y que modificó radicalmente su 
forma de vida ancestral.
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